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NUESTRA PORTADA 

• Con el beneplácito oficial, 
este 1." de mayo tendrá un 

claro matiz rojo, manejado y do­
minado por los partidos y grupos 
marxistas. De ello hablamos en 
nuestro editorial. 

Pesetas 

1.800 

Suscripciones 

España: 

Correo de superficie 
Andorra - Portugal -
Filipinas -
Gibraltar - México -
Paraguay - Venezuela 1.800 
Costa Rica - Cuba -
Chile - R. Dominicana 2.125 
Resto de países 2.150 

Correo aéreo 
Andorra 1.900 
Portugal - Gibraltar 2.075 
Méjico - Paraguay -
Venezuela 3.100 
Costa Rica - Cuba -
Chile - R. Dominicana 3.700 
Filipinas - Macao - Ti-
mor portugués 3.900 
Europa - Argelia - Ma­
rruecos 2.700 
América - África - Asia 3.750 
Australia - Nueva Gui­
nea „ 4.525 

mm 
l u n t a r í o s i m i t a d o r e s d e 
Hoang-Ti, el emperador chino 
que abominaba del pasado, 
tampoco miran al futuro; el 
presente es su única meta. Un 
presente que Unamuno hubie­
ra calificado «el mar muerto 
de la ramplonería». Porque lo 
que se hace con precipitación 
y atolondramiento suele ser 
chapuza, en ebanistería como 
en política. 

Por eso, el t iempo actual es 
la antitesis de nuestros Siglos 
de Oro (políticos y artísticos). 
El barón Conrado von Bemel-
berg, exasperado por la parsi­
monia o dilación de los minis­
tros de Felipe I I , motejó a los 
mismos de «ministros de la 
eternidad», reprochándoles 
«el sosiego en negociar». Dio 
con la palabra exacta que defi­
ne una virtud del carácter es­
pañol, como apunta Menén-
dez Pidal; el sosiego, que se­
ría serenidad, si la democracia 
liberal no hubiera hecho esta 
palabra sinónimo de indiferen­
cia, inanidad y algo peor. Hoy, 
el joven diplomático alemán 
hubiera calificado a nuestros 

Prisa y caducidad 

A PARTE otros muchos, e 
igualmente significati­
vos, uno de los rasgos 

más peculiares de este ya casi 
trienio libertario y demencial 
es su prisa. Premura por des­
truirlo todo, premura por con­
cederlo todo, premura por per­
mitir todo. Parece éste un Go­
bierno emplazado que quisiera 
acudir a la cita inevitable con 
el máximo historial de accio­
nes en poco t iempo. Ni el jefe 
de Gobierno ni sus ministros 
han tenido en cuenta la obser­
vación de Schiller cuando de­
cía que sólo los criados tienen 
prisa. 

Tampoco Suárez y los su­
yos repasan la Historia. Al 
contrario, uno de sus actos ha 
sido tapiar la Historia desde 
1 9 7 5 hasta la Creación. Invo-

secretarios del Gobierno de 
«ministros de la caducidad». 
Gerentes de lo efímero. Olvi­
dando que «la mucha precipi­
tación retrasa» (Quinto Cur­
do) , hacen y deshacen sin es­
tudio ni reflexión, lo que a su 
vez pudiera estar provocado 
por la absoluta falta de ideolo­
gía. 

Porque, aunque Suárez di­
jese, el otro día, de manera 
harto pintoresca, que su ideo­
logía es el centro-centro y que 
está expuesta en el programa 
político de U C D . la verdad es 
que en la Ciencia Política el 
«centro-centro» no existe, y es 
una entelequia esgrimida pre­
cisamente por los que carecen 
de orientación. Es un tonto 
eclecticismo, que no conduce 
a nada bueno. 

Eso es lo que explica que, 
carentes de ideario, los gober­
nantes apremien para tener 
una Constitución, como pana­
cea de actuación y excusa, y 
que ésta se elabore a marchas 
forzadas. El que haya eleccio­
nes sindicales, sin haber sindi­
catos, el que haya referéndum 
y elecciones municipales, sin 
haber habido preparación del 
pueblo. 

Dicen que Suárez ha decidi­
do prescindir de las encues­
tas, porque ha perdido fe en 
ellas, especialmente de la que 
le sirvió para legalizar el Parti­
do Comunista, hecho del que 
parece arrepentido tardíamen­
te. ¿Ve las orejas al lobo? ¿Por 
qué le urgió tanto admitir un 
partido enemigo de España, 
de la Monarquía y de él mis­
mo? La maldita precipitación. 
O bendita, quién sabe, porque 
va a permitir que esto se vaya 
pronto al garete. Su caducidad 
es obvia. El Pleno «vacío» del 
Congreso el pasado día 2 0 
puso de manifiesto que hasta 
los parlamentarios se han can­
sado ya de ir a un hemiciclo 
que. en el fondo, nadie quiere 
si no es por secretas intencio­
nes. 

«La causa de los males de 
la Humanidad es la precipita­
ción», señaló también Gani-
vet, y ya es grave que la Era 
Atómica se haya convertido 
en la Era de la Prisa, pues la 
rapidez, el vértigo y la veloci­
dad son los imperativos del 
hombre moderno que acelera 
su corazón y su muerte. Apli­
cado a política, cuando ésta es 
tan nefasta para una nación, 
esa prisa, como impulsora de 
un fin, no deja de ser una ven­
tura. 

Nuestros gobernantes ha­
cen ahora las cosas corriendo 
y muy numerosas. Eurípides 
se quejaba de que le costaba 
componer versos y su colega 
Alcéstides le reprochó que, en 
cambio, él en un día podía ha­
cerlos a porrillo. «No te vana­
glories —le replicó el trágico 
de Salamina—, porque tus ver­
sos son para tres días y los 
míos para la eternidad.» Es la 
sentencia que puede hacerse 
a las acciones políticas del 
Gabinete Suárez. 

Pedro RODRIGO 
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ESPAÑA ESTA 
VIVA 

Yo estuve el día doce, en 
la segunda fila del pabellón 
de la Feria de Muestras, aquí 
en Sevilla, en la multitudina­
ria manifestación de simpati­
zantes de Fuerza Nueva y 
afiliados que fuimos a escu­
char a nuestro líder Blas Pi­
nar. 

Yo vi a la gente vibrar de 
entusiasmo y patriotismo, y 
me dije: «España está viva, 
pese a quien pese.» 

Escuché cómo las veinte 
mil gargantas cantaban el 
«Cara al Sol», y las lágrimas 
asomaron a mis ojos cuando 
vi a mi hijo, de ocho años, 
con su brazo en alto y su 
bandera rojigualda. 

Yo vi y sentí nuestra Se­
mana Santa un año más, a 
pesar de los augurios marxis­
tes. 

Yo leí y desprecié una 
poesía del «gran» Alberti, de­
dicada a Jesús y María, ul­
trajándolos en un «gran» pe­
riódico que huele a podre­
dumbre marxista. Y volví a 

leer, ahora con satisfacción, 
la réplica que a dicho «señor» 
le hacía con sus humildes 
versos, una sevillana, que 
quizá sabe poco de rimas 
pero mucho de Patria. 

Vicky J. M. 
Sevilla 

DIMISIÓN 
Soy hijo de un guardador 

del orden público y ciudada­
no que cumple con su traba­
jo, y que se siente español 
por los cuatro costados, al 
igual que yo. Digo esto para 
que os deis cuenta de que no 
me uno porque sí a lo que 
más abajo voy a exponer. 

El otro día, él y un compa­
ñero estuvieron en la sede de 
Fuerza Nueva, en Madrid, y 
de allí me trajo la revista nú­
mero 585, de fecha 25 de 
marzo de 1978. Leyéndola 
he visto una carta dirigida al 
señor Martín Villa, donde se 
le pide la dimisión, y dice: 
«son ya 105 muertos». Estas 
son las víctimas que lleva el 
terrorismo, del que él está 
encargado de acabar. Estos 
asesinos son cogidos pero 
también son soltados a los 
pocos días, quizá porque so­
lamente están limpiando al 
país de los que la protegen. 

Por eso me uno a esa car­
ta de los muchachos de 
Fuerza Joven de La Coruña, 
pidiéndole la dimisión, cosa 
que creo debemos hacer to­
dos para ver si de una vez el 
antedicho señor dimite y se 
dedica a hacer lo que en otra 

' página de la misma revista 
está haciendo (página 14). 

Fernando J . Navas Nieto 
Palencia 

-Pues como te decía antes, Pepe: con la democracia 
se trabaja tranquilo y seguro. 

LO PROMETIDO 
Hace unos días vi cómo 

eran lanzados a la calle gran 
cantidad de folletines desde 
un coche. Decidí coger algu­
nos para ver de qué se trata­
ba. El título del folleto decía 
con grandes letras: «Cumpli­
mos lo prometido.» Más aba­
jo venían otras absurdas fra­
ses que no merece la pena ni 
mencionar. Mi gran asombro 
fue que el citado folleto lo 
firmaba el partido que ac­
tualmente nos gobierna (?): 
Al principio creí que se trata­
ba de una broma, pero, ¡qué 
va I, la cosa iba en serio. Y yo 
me pregunto: ¿Cómo pueden 
tener el rostro de decir 
«Cumplimos lo prometido», 
cuando lo que han hecho no 
es más que destrozar España 
en un tiempo récord? ¿Oes 
que acaso querían eso? 

Los asesinatos contra hu­
mildes y honestos ciudada­
nos, así como contra miem­
bros de las FOP. se suceden 
unos tras otros, y ¿qué hace 
el «gobierno»? Recompensar 
a los asesinos, ya sea sacán­
doles a la calle con las am­
nistías, o bien convirtiéndo­
les, a los que no tienen esa 
suerte, las cárceles en hote­
les de cinco estrellas. 

Y como estamos en la de­
mocracia (democracia = te­
rror), ahí van mis iniciales. 

G. E. D. 
Bilbao 

DIVORCIO 
Hoy más que nunca se 

evidencia el divorcio entre 
las llamadas «España real» y 
«España oficial». El mismo 
día en que la bella ciudad de 
Cádiz era pasto de las llamas 
incendiarias y de los desór­
denes más graves que imagi­
narse pueda, la «imparcial» 
Televisión ex Española metía 
en nuestros hogares, bajo la 
solapada etiqueta de ser un 
programa musical, un verda­
dero mitin marxista, de la 
mano de una conocida pare­
ja de cantantes. Y así pudi­
mos ver juntos la más peri­
clitada demagogia y el más 
barato revanchismo, con 
canciones claramente sub­
versivas y amenazantes para 
muchos españoles, que lo 
único que queremos es vivir 
en paz en una España unida, 
grande y libre. 

Al día siguiente, la noticia 
sería qué el Gobierno, por 
llamarlo de alguna manera, 
se propone, cuando todavía 
está fresca la sangre de las 
últimas víctimas del terroris­
mo, derogar la pena de 
muerte. Lo cual es el no va 
más de la oportunidad. En 
contrapartida, se piensa en 
incrementar las facultades 
de la policía, lo cual no sé de 
qué servirá, pues poco vale 
que la policía se siga jugan­

do la vida en registros y de­
tenciones si los delincuentes 
apenas van a conocer las 
cárceles. Y dicho sea de pa­
so, en vistas de la «reforma 
carcelaria» en marcha, pron­
to veremos cárceles de cua­
tro estrellas, en las cuales los 
«inquilinos» serán servidos 
por camareros de guante 
blanco en vajillas de plata. 

Para terminar, quiero elo­
giar el celo de nuestro queri­
do señor gobernador civil de 
Madrid a la hora de multar a 
unos señores acusados del 
gravísimo delito de insultar 
al señor Martín Villa. Pido 
desde estas páginas que sea 
destinado a las Provincias 
Vascongadas, pues si con 
tanto rigor multa por insul­
tar, ¿qué no hará a los que 
queman banderas naciona­
les, injurian a las Fuerzas del 
Orden, hacen apología de la 
violencia terrorista o atacan 
la unidad de la Patria? ¡Ah! 
Todavía estamos a la espera 
de las prometidas sanciones 
contra los organizadores de 
ese desmadre antinacional 
que debió ser el autodenomi­
nado «día de la patria vasca». 
Aunque yo todavía me estoy 
preguntando qué «patria» 
será. 

Enrique López Bermejo 

EJERCICIOS 
Le envío estas líneas para 

agradecerle la oportunidad 
que me dio esa revista para 
encontrar un buen director 
de Ejercicios Espirituales, 
que acabamos de realizar un 
grupo de seglares y yo, hom­
bres y mujeres, durante la 
pasada Semana Santa. 

Soy lector de la revista. 
Siempre se encuentran co­
sas buenas en la misma, y, a 
veces, inesperadas y muy 
originales. Así, en cierta oca­
sión vi en ella el nombre de 
don Sergio E. Heredia. que 
es fundador de la Fraterni­
dad de la Transfiguración del 
Señor, en Salamanca. Le es­
cribí con ese fin de los Ejerci­
cios, por una corazonada, y 
nos ha atendido con la ma­
yor amabilidad y eficacia. 

Como yo, los demás, a los 
que he hablado de esas cir­
cunstancias y de la revista, 
les quedamos muy agradeci­
dos. 

De verdad, como se suele 
decir, don Sergio «vale mu­
chísimo; es estupendo»'. 

Así pues, señor director, 
muchísimas gracias por este 
motivo y por todo el bien que 
la revista hace y quiere ha­
cer, con tanta valentía a la 
Iglesia y a España. 

Sin duda, señor director, 
usted está acostumbrado a 
recibir cartas de agradeci­
miento por muchos motivos. 
El de ésta, creo que es ori­
ginal. 

Serafín González Ramos 
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E L Gobierno de la Corona, como se ha hecho público, ha dado autorización a los 
partidos y organizaciones sindicales marxistas que lo han solicitado para que 
celebren la fiesta del 1." de mayo en las calles, dando a esta efemérides un total 

sentido revanchista, demagógico y de claro chantaje ante el Poder, en razón a cuanto 
ya manifiestan significará esta toma callejera por parte de tas masas y las exterioriza-
ciones que públicamente manifestarán en sus desfiles por las ciudades españolas. 

N O cabe duda que el Gobierno de Su Majestad el Rey Juan Carlos I ha dado una 
luz verde, por pacto sin duda o miedo tal vez, para que las organizaciones mar­
xistas exterioricen su fuerza y sean instrumento idóneo de una jornada que po­

demos calificar claramente de 1 ° de mayo rojo, puesto que de este color y significa­
ción han de teñirse, con sus eslóganes, banderas y actitudes, las calles españolas en 
tal día, ante la indiferencia suicida de unos, la negligencia culpable de otros y la cola­
boración traidora de algunos. 

E STAMOS asistiendo a un proceso degradante no sólo de la política, sino también 
de la sociedad española, con una trastocación de valores que empieza a aterrar 
al ciudadano normal, al español honesto, al ciudadano de filas. 

P RESENCIAMOS el triunfo insultante —de momento, camuflado un poco por cla­
ra táctica revolucionaria— de los vencidos de ayer, de aquellos que trataron de 
que España dejara de ser una nación libre, grande, soberana. De los que inten­

taron destruir la Patria en aras de un internacionalismo materialista e inhumano, sir­
viendo intereses egoístas y de partido, sin tener en cuenta los valores irreversibles 
de la nación y el interés supremo del pueblo español. 

U N triunfo, que tal vez su primera y más grande, abierta exteriorización sea preci­
samente este 1 ° de mayo rojo, que se va a desarrollar ante los ojos impávidos 
de quienes mañana serían sus víctimas más escogidas; ante la asepsia inter­

pretativa de unos deberes nacionales, de quienes se escudan en supuestos legalis-
mos u obediencias convencionales para camuflar su auténtica cobardía, para acallar 
sus conciencias, su buen vivir o su torpe intento colaboracionista con una Administra­
ción que está llevando a la nación a su más completa ruina, a su más auténtico caos, 
aun cuando, de momento, se les permita un vivir tranquilo, un «status» de favor den­
tro de la comunidad. 

C ON este 1 ° de mayo volvemos a un triste ayer que creíamos haber superado, 
afortunadamente, el día de la Victoria, en 1939, con el triunfo de las armas na­
cionales y con cuanto dicho triunfo significó de auténtica concordia entre espa­

ñoles, de paz sin rencores, de progreso en todos los órdenes, de dignidad nacional en 
el interior y en el exterior. 

I 

O TRA vez se nos amenaza con los «chíviris» y las «tiorras»; con las guardias rojal, 
las milicias populares y los gritos acusatorios contra quienes amamos a Espa­
ña por encima de cualquier otra causa y no estamos dispuestos a que la Patria 

perezca definitivamente como tal. Otra vez vamos a contemplar los desafíos abiertos 
en la calle de las masas insultantes a las órdenes del internacionalismo marxista. 

Y todo ello, a causa de la traición de quienes recibieron ese legado victorioso e in­
tegrados de quienes recibieron la España una, grande y libre y la están ven­
diendo al mejor postor, la están entregando vergonzosamente a sus eternos 

enemigos, en afán sectario, en acción pactista, entreguista y suicida. 

P ERO todos sepan bien que ni las manifestaciones callejeras, ni los contubernios 
inconfesables, ni la cobardía de muchos, nos van a asustar, ni mucho menos 
podrán impedir que la gran parte del pueblo español reaccione oportunamente 

y haga con ello imposible, a no tardar, la marcha destructora del enemigo, y este 1 ° 
de mayo rojo, que ahora vamos a sufrir, sea el último en una España que, de nuevo, 
ha de resurgir. 
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Por Ramón de Tolosa 

• Mientras al Consejo General 
Vasco nada le importa la au­

téntica acción terrorista de ETA, 
de los piquetes en fábricas, etc., 
que nos tienen tan acostumbra­
dos los marxistas-separatistas, 
clama por la persecución y casti­
go de los elementos, que deno­
minan de extrema derecha, de 
los cuales, al menos por ahora, 
no se les puede imputar la ejecu­
ción de ningún asesinato. 

• Una vez más Suárez ha de­
mostrado que no tiene más 

política, de cara al pueblo, que la 
de «mejorar su imagen», la de 
hacer el más amplio autobombo 
de su persona, la de promocio-
narse a todas luces para seguir 
manteniéndose en el poder sea 
como sea. 

# Es algo lamentable, pero de­
muestra que el Parlamento, 

las Cortes inorgánicas, la parti-
tocracia, no es más que un en­
gaño, una farsa, un teatro mon­
tado para engañar al pueblo y 
dar el poder a los partidos a tra­
vés de una minoría dirigentes de 
los mismos 

I «CO 

DEMOCRACIA 

C UATRO personas, entre ellas un con­
cejal, militante de FE de las JONS y 
Fuerza Nueva, fueron «retenidas» en 

Guadalajara durante el tiempo en que los 
Reyes de España visitaron, hace unos días, 
esta capital. 

No compredemos el «peligro» que podía 
suponer para los Reyes la libertad de estos 
españoles, y tal medida precautoria señala 
claramente el sentido revanchista, la 
«vuelta a la tortilla» que estúpida y suicida-
mente está dando la Administración que 
nos desgobierna, en un afán de contentar 
a sus actuales compañeros de viaje, los 
cuales, no lo duden, por muchos «méritos» 
que ahora quieran hacer para borrar su pa­
sado y contentarlos en su acción demagó­
gica, no les servirá de nada en un supuesto 
triunfo marxista-separatista, por lo que en 
este caso irremediablemente acabarán 
—tal vez antes que nosotros— en la checa 
o en el paredón. 

Todo ello aparte de que con estas arbi­
trarias acciones no están poniendo en 
buen lugar el nombre de esa «democracia» 
que dicen servir, sino dando un claro ejem­
plo del peor totalitarismo dictatorial. Se 
nos olvidaba: el GRAPO, FRAP y ETA, al 
parecer, no son peligrosos... Al menos eso 
parece. 

TERROR 
SEPARATISTA 

E N ciara línea consecuente con lo co­
mentado anteriormente, debemos 
denunciar el terror seudolegal —por 

el apoyo de la autoridad o con la voluntaria 
marginación de la misma ante los he­
chos— que se está desarrollando en las 
Vascongadas potenciado por el llamado 
Consejo General Vasco —con la colabora­
ción de ETA y las milicias «gudaris» del 
PNV, amén de los comandos marxistas— 
contra los españoles que viven en aquellas 
provincias, especialmente en Guipúzcoa, y 
que no quieren abjurar de su nacionalidad 
o de sus ideales patrióticos y por ello no se 
humillan ante los dictados marxistas-sepa­
ratistas. 

El Consejo General Vasco —cuyo presi­
dente, Rubial, tiene tan «rico» antecedente 
carcelario, no sólo en cuanto al franquismo 
se refiere, sino también en 1934— está 
apadrinando una acción de delaciones 
«contra fascistas e incontrolados», cuyas 

denuncias, al parecer, son admitidas por la 
autoridad correspondiente en una línea de 
revanchismo inaceptable, de persecución 
al patriota y de preparación —con sus «lis­
tas» y acusaciones— de futuras purgas po­
líticas, de «paseos», tribunales populares, 
checas y tiros en la nuca. 

Mientras que al tal Consejo nada le im­
porta la auténtica acción terrorista de ETA, 
de los piquetes en fábricas, etcétera, cla­
ma por la persecución y castigo de los ele­
mentos que denominan de extrema dere­
cha y a quienes, al menos por ahora, no se 
les puede imputar la ejecución de ningún 
asesinato ni de la puesta en grave peligro 
—como en Lemóniz— de cualquier grupo 
de personas o colectividad social. 

Así vemos cómo la Autoridad, especial­
mente en San Sebastián, permanece impa­
sible ante el hecho de que públicamente 
se instalen puestos u oficinas en domici­
lios y aun en la vía pública, donde se insta 
al ciudadano a la denuncia «del fascista o 

El separatismo vasco ha puesto 
en pie una bandera, 
bajo (a que se acogen grupos 
de asesinos. 

del simple español de filas». En donde el 
intentar entrar en el Barrio Viejo de la ciu­
dad es un peligro cotidiano, amén de sufrir 
la vejación de tener que soportar el «con­
trol» personal-—piden la documentación y 
someten a interrogatorio— por parte de unos 
«comandos» marxistas-separatistas que 
las organizaciones antiespañolas mantie­
nen —dicen que para su seguridad— en 
aquellos lugares y que imponen su ley al 
viandante, sin más razón que su opinión o 
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su talante en aquel momento, so pena de 
agresión violenta o hasta hacer peligrar la 
vida del que se les resista. 

Y esto no es una fábula, sino una reali­
dad fácilmente comprobable, lo cual una 
vez más demuestra la total ausencia de 
autoridad por parte del Gobierno y la con­
secuencia lógica de su pactismo ante esas 
organizaciones, lo que conlleva la entrega 
del poder ciudadano y público a las mis­
mas, con total detrimento de la ley y las 
obligaciones inherentes que todo gobier­
no, en un Estado de derecho, tiene hacia la 
ciudadanía en general. 

RUEDA 
DE PRENSA 

E L presidente Suárez, por primera vez, 
ha dado en Madrid una rueda de 
prensa, con el consiguiente incienso 

y admiración de los corifeos de turno. 
Una vez más Suárez ha demostrado 

que no tiene más política, de cara ai pue­
blo, que la de «mejorar su imagen», la de 
hacer el más amplio autobombo de su per­
sona, la de promocionarse a todas luces 
para seguir manteniéndose en el poder sea 
como sea. 

Pero, aparte de esto, Suárez no dijo 
nada nuevo, no explicó nada nuevo, ni 
contestó a ninguna pregunta auténtica­
mente comprometida, porque tampoco se 
las hicieron. Fue una repetición de lugares 
comunes, y por ello faltaron las explicacio­
nes sobre la total problemática nacional, 
sobre sus posibles soluciones, sobre los 
auténticos proyectos factibles, que un go­
bernante debe exponer a través de los me­
dios de comunicación social para conoci­
miento de la comunidad nacional que ad­
ministra. 

En resumen, una pobre e ineficaz com­
parecencia ante la prensa por parte de 
Suárez, pero que le ha servido para una 
nueva línea de alabanzas por obra de' unos 
cuantos serviles o interesados en perpe­
tuar su figura como idóneo representante 
del «gobernante ideal» para el momento 
político español. ¡Una auténtica pena y 
otro fraude político presenciado! 

CONGRESO 

E L diario «ABC», en su número del pa­
sado día 2 1 , publica en portada una 
fotografía que es todo un poema ex­

plicativo —y auténtico documento, por 
aquello de que una imagen vale por cien 

palabras— de cuanto en la realidad signifi­
ca el Parlamento, la partitocracia, el inte­
rés que los «representantes del pueblo» 
tienen por el cumplimiento de su deber y 
por la representatividad de que están in-

3 w " j ¿ s = - — - " - -

La foto nos muestra 
el salón del Congreso en plena 

actividad. Los congresistas 
brillan por su ausencia. 

vestidos. La foto nos presenta un salón de 
sesiones del Congreso en plena actividad, 
en donde se pueden contar con los dedos 
de las manos los diputados que están pre­
sentes. 

Es algo lamentable, pero que demues­
tra que el Parlamento, las Cortes inorgáni­
cas, la partitocracia, no es más que un en­
gaño, una farsa, un teatro montado para 
engañar al pueblo y dar el poder a los par­
tidos a través de una minoría dirigente de 
los mismos, que tratan de los graves pro­
blemas de España totalmente de espaldas 
a cuanto proclama, y desde luego a través 
de componendas y pactos que se realizan 
fuera del edificio que alberga a «sus seño­
rías» en su labor política, fuera de lo que 
ellos llaman «el templo de la democracia». 

AUSTERIDAD 

E L Gobierno, siguiendo su política de 
«austeridad», se ha gastado más de 
cien millones de pesetas en decorar 

y acondicionar para la Subsecretaría de 
Turismo las instalaciones y oficinas de Al­
calá, 44, antigua sede de la Secretaría Ge­
neral del Movimiento. 

Un gasto superfluo, pues como bien 
sabe el presidente Suárez —que fue su má­

ximo y más alto inquilino— el edificio 
estaba suficientemente decorado y habili­
tado para cualquier fin administrativo. 
Pero lo absurdo, por llamarlo de cualquier 
manera, es el hecho de que la propiedad 
de Alcalá, 44, pertenece a una familia que 
lo ha demandado y que ha conseguido, en 
primera instancia, sentencia favorable 
para su devolución en el plazo máximo de 
un año. Es decir, se ha hecho un gasto de 
cien millones, totalmente innecesario, para 
un edificio que no se va a disfrutar por más 
tiempo que 365 días. Y luego —lógico— no 
hay dinero para otras necesidades peren­
torias, como sueldos a funcionarios, pen­
siones a viudas o jubilados, etcétera. 

PARTIDO 
COMUNISTA 

E L Partido Comunista, que manda el 
«eurocomunista» y reconocido geno­
cida Santiago Carrillo, ha montado 

su Congreso con la más amplia propagan­
da y apoyo incondicional de medios de co­
municación y estamentos administrativos 
de la nación. Una farsa más —con la ban­
dera nacional presidiendo—, en donde, 
pese a todo, el responsable de los críme­
nes de Paracuellos ha dejado caer alguna 
vez que otra la careta y ha manifestado 
públicamente sus odios, su espíritu revan-
chista y lo que él entiende por «reconcilia­
ción», etcétera. 

Su frase, por ejemplo, de «estamos dis­
puestos a dar la batalla política en el Con­
greso, en las empresas y en la calle, para 
que el proyecto de Acción Sindical salga 
de las Cortes tal y como lo ha elaborado la 
ponencia», es una clara muestra de cómo 
Carrillo y su partido entienden la democra­
cia y la realidad de una amenaza, «en la 
calle», si los resultados «democráticos» les 
son contrarios. 

Por otra parte sus alabanzas a la Coro­
na, al Rey Juan Carlos y al presidente Suá­
rez han sido bien significativas, pero sobre 
todo consecuentes con un agradecimiento 
que le honra, pues qué duda cabe que sin 
el apoyo del Rey y del presidente ese parti­
do de clara obediencia internacional, aun 
cuando ahora se camufle con su «euroco-
munismo», tradicionalmente enemigo de 
la España auténtica y responsable, entre 
otras cosas, del caos de la patria y de la 
muerte de generaciones de españoles, no 
habría sido legalmente reconocido y su la­
bor destructora no estaría en estos mo­
mentos amparada por la ley. • 

ya I 
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Ñapóles ardía en la noche, a eso 
de las ocho, cuando aparecieron 
en la tribuna Giorgio Almirante, 

Tixier de Vignancourt y Blas Pinar. 
Eran los tres máximos 

representantes de un congreso 
que había reunido en Italia a la 

conocida por «Eurodestra», 
encuentro de fuerzas nacionales 

para dar la batalla a la decadencia 
moral y política de Occidente. La 
plaza de la Posta era un hervidero 
humano. Banderas españolas en 

manos muy jóvenes, italianas, 
gritos de «¡Franco! ¡Franco!» y de 

«¡Arriba España!», atronaban el 
aire en homenaje a una nación, 

entre otras, que ha visto el peligro 
y prepara sus armas para el 

combate. 

• Históricas 
jornadas 
en Italia con 
miras a conseguir 
la unión de 
fuerzas nacionales 
8 fuera nueva 
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EUROPA NO 
TODO había comenzado en Madrid, 

cuando el Movimiento Social Italiano 
se acercaba hasta nuestra casa para 

contarle a Europa lo que pasa en Italia. 
Aldo Moro, cuando Ñapóles vibraba de en­
tusiasmo, continuaba en poder de las Bri­
gadas Rojas, que sin ningún respeto asesi­
naban, el día anterior al encuentro de las 
tres naciones, a un funcionario de prisio­
nes en las calles de Milán. Por eso la nece­
sidad de reunirse, y por eso también el gri­
to firme y ardoroso de unas juventudes 
que no se resignan a perder lo heredado. 
Blas Pinar hablaba en un italiano clarísi­
mo: «Esta es la Italia de los combatientes 
en la Cruzada española enterrados en 
nuestro suelo, la de la civilización cristiana, 
la de Miguel Ángel y Leonardo, la de Dan­
te y Petrarca, la de San Pío X y... ¡ Benito 
Mussollni!» Aquí fue el acabóse. Una mul­
titud enardecida rompió en un grito espon­
táneo, vigoroso, indescriptible. Los jóvenes 
miraban con éxtasis a la tribuna y agitaban 
sus banderas, muchas de ellas españolas. 
Era un clamor semejante al de la plaza de 
Oriente, sobre todo cuando, como por un 
resorte, y sin ser solicitado por nadie, em­
pezó esa misma multitud a nombrar a Es­
paña junto con un insistente: «¡Blas Pi­
nar! i Blas Pi-ñar! ¡Blas Pi-ñar!» 

Europa no se resiste a morir. Los espa­
ñoles que hemos tenido la dicha de asistir 
a este espectáculo podemos dar fe de ello. 

Jornadas de trabajo 

Llegamos a Fiumicino a primera hora de 
la tarde del miércoles 19. En la misma pis­
ta, al pie de la escalerilla del avión de Ibe­
ria, que aterrizara con Blas Pinar en la ca­
bina, ofrecido con delicadeza por su co­
mandante, nos esperaba la plana mayor 
del MSI. Y después de comer, sin más, nos 
reuníamos con la Secretaría Política del 
MSI en la Via Quatro Fontane. La RAÍ soli­
citaba su entrada en la sala, y Almirante, 
secretario nacional, autorizaba. Después, 
en otro salón de la sede, una especie de 
palacio romano cargado de historia, las 
tres delegaciones eran presentadas a las 
fuerzas vivas de la actividad política «misi-
na». Allí hablaron Pino Rauti y otros parla­
mentarios del Movimiento, quienes salu­
daron con alegría a los participantes en el 
«convegno». Son de subrayar las palabras 
pronunciadas por el doctor Fini, secretario 
nacional del Frente de la Juventud «misi-
na». 

En todo momento destacó la presencia 
del sacrificio de los jóvenes del MSI. Toda­
vía está muy reciente la sangre de esos 
muchachos caídos bajo las balas comunis­
tas en las sedes de distrito del partido, en 
Roma. Precisamente, Almirante y Romual-
di tuvieron que aplazar su pretendida visita 
de enero por este motivo. Ahora, con más 
tiempo por delante, bien podemos afirmar 
que esa sangre no ha caído en terreno bal-
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HA MUERTO 
Blas Pinar 
saluda, en 

Ñapóles, a la 
multitud que 

aclama a 
Franco, a 

España e incluso 
al propio 

fundador de 
Fuerza Nueva. 

Abrazo en 
Fiumicino de 
Almirante 
y Pinar, en 
la misma 
pista, al 
pie de la 
escalerilla 
del avión. 

dio. La firme conciencia de incidir sobre 
Europa, de reconquistar los valores perdi­
dos, de entenderse para trabajar en serio, 
de recobrar una espiritualidad erosionada 
por los propios maestros de la Iglesia en 
muchos casos, ha salido de esa entrega 
martirial y juvenil, generosa y sacrificada. 
Es por ello por lo que al día siguiente, en la 
conferencia de prensa, iban a salir a flote 
esos aspectos ineludibles de la lucha em­
prendida en común. 

En Montecitorio 

Tras la visita a la Via Quatro Fóntane, 

las puertas del Palacio de Montecitorio, 

sede hoy del Congreso de los Diputados 

italianos, otrora lugar del Parlamento cor­

porativo, se abrían para recibir a las dele-
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EUROPA 
NO HA MUERTI 

Blas Pinar habla en Montecitorio, 
ante la representación parlamentaria 
del MSI . Bajo estas lineas, nuestro 
fundador graba unas palabras, 
en la sede del MSI . ante el parlamento 
regional de la Campaniia. para las radios 
del movimiento. 

gaciones extranjeras. Blas Pinar había di­
cho momentos antes que era necesario 
distinguir entre extranjeros y forasteros, 
que no es lo mismo, por lo que Almirante 
tendría siempre buen cuidado, a partir de 
aquel aserto, de insistir en lo foráneo pero 
no en lo extranjero. Con esa camaradería 
se abordarían todas las sesiones de traba­
jo, en medio de una hospitalidad digna de 
caballeros. 

Es curioso que Blas Pinar, quien no tie­
ne acceso al Parlamento español, pudiese 
exponer una serie de cosas ante los dipu­
tados y senadores del MSI en una sala de 
Montecitorio. Allí serían comentadas una 
serie de máximas por parte de Alfredo 
Pazzaglia y Araldo di Crollalanza, quien 
fuera ministro con Mussoliní. El primero 
dijo que la tiranía se había adueñado de 
las fibras de un régimen que pacta al mar­
gen de las cámaras legislativas, con in­
fluencia comunista evidente. Diecisiete 
diputados y seis senadores es el bagaje 
parlamentario del MSI tras la ruptura de 
Democracia Nacional, sector del movi­
miento escindido no hace mucho tiempo y 
que partió en dos la representación «misi-
na», en número más o menos parecido. Es 
el «cansancio moral» del que me hablaba 
Pino Romualdi en Madrid, la falta de fe en 
una empresa por no conseguir resultados 
inmediatos. 

Blas Pinar contestó en nombre de la re­
presentación española, como Pascal Gau-
chon lo hiciera por la francesa. El fundador 
de Fuerza Nueva no tuvo más remedio que 
referirse al Pacto de la Moncloa, prueba 
española del entendimiento por detrás de 
los escaños. Es la burla al pueblo que votó 
en su día, y la concesión más gratuita a un 
comunismo prepotente en Italia (más de 
doscientos diputados sobre seiscientos 
treinta). Gracias al diputado Pazzaglia, jefe 

'" QWTTRO eiOVAN! VIT 
PER LA LIBERTA' DI 

ANGELO FBTCtES, 
* <**\ bnmnur» 

onfcomunóte 

FRANCO BIGONZETn. 
»ooni. Mudanta-tovoittore 

«delMSJ-ON 

FRANCESCO CHkVATTA. 
wonw. stuoance 

««tome det MSi-ON 

STEFANO RECOMÍ 

Cuatro asesinados recientes del Frente de la Juventud «misina». Cayeron por la libertad de to­
dos, según reza el cartel. 

del grupo parlamentario del MSI , pude ha­
cer unas fotografías en Montecitorio. La ne­
gativa á los objetivos fotográficos en este 
palacio es total. Pero la verdad es que me­
recía la pena, y más para mostrar las curio­
sidades de la vida: en este Parlamento eu­
ropeo ha existido una posibilidad de la que 
carecemos en España. Por la noche, en un 
restaurante romano muy próximo a Mon­
tecitorio, los diputados y senadores «misi­
nos» nos ofrecieron una cena exquisita 
servida —es lo más importante— con un 
cariño que rebosaba satisfacción por los 
cuatro costados. Gallitto, jefe provincial 

del MSI en Roma, un siciliano de amplio 
bigote blanco y aspecto bonachón, me lo 
decía en el almuerzo de la mañana: «{Qué 
no haremos nosotros por esa España de la 
que en Sicilia, sin ir más lejos, tenemos 
tantas gratas pruebas!» 

Conferencia «stampa» en 
el Grand Hotel 

El salón del Grand Hotel tenía especia­
les recuerdos para los españoles. Allí vivió 
su exilio, y murió, el rey Alfonso XII I . Su­
ponemos que desde ese mismo salón con-
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Giorgio Almirante habla en Ñapóles ante una multitud enardecida. Su aparición fue saludada 
con gran entusiasmo. 

templaría la imposibilidad material de sa­
car adelante una patria con una República 
sectaria surgida tras el vacio de poder 
ofrecido por el monarca. Pues bien, alii 
mismo, en un marco impresionante, ciento 
cincuenta periodistas preguntaron durante 
tres largas horas a placer. Hay que desta­
car que aunque los medios de información 
italianos tienen gran parte de culpa de la 
situación actual de su país, no se mueven 
con el mismo fanatismo que tantas veces 
contemplamos en España. Las preguntas 
fueron serias, con base periodística y bue­
na documentación. Hubo dos aspectos que 
al «giornalista» italiano le interesaban: 
cómo respondía el católico español a la 

llamada de Fuerza Nueva y al cambio de 
estructuras políticas, y cómo veíamos la 
acción de los servicios secretos que inci­
dían en Europa en general —en España en 
particular— y en concreto los de la KGB 
soviética. 

Blas Pinar abordó el tema con enorme 
claridad, bien entendida por los informa-

' dores nacionales y extranjeros que casi al 
completo se sentaban a lo largo y ancho 
del salón, micrófono móvil en mano. Dis­
tinguió tres aspectos a la primera contes­
tación: catolicismo a nivel popular, con mi­
ras sobrenaturales arraigadas en el hom­
bre español; sectores progresistas intelec-
tualizados, y Conferencia Episcopal. El pri­

mer sector no comprende bien el cambio 
—dice Piñar^, en especial al contemplar 
los resultados de una reforma que se con­
virtió en ruptura, y tras las elecciones del 
15 de junio, que han arrojado tantos sal­
dos negativos para la convivencia civil es­
pañola. Este sector ha entendido el proble­
ma, y como guarda gratitud a la obra del 
régimen de Franco, que ofreció muchos 
años de política eminentemente católica a 
España, conecta con nuestro grupo, se or­
ganiza y se afilia a nuestras filas. Una prue­
ba de ello la aportó Pinar extraída de los 
últimos y fervorosos resultados multitudi­
narios de actos organizados por Fuerza 
Nueva. (Esto era algo —hacemos un inci­
so— que desconcertaba a la prensa italiana 
tanto como a los «misinos»: conociendo 
estos éxitos públicos, ¿cómo no contaba 
nuestro movimiento con representación 
parlamentaria?) El segundo sector, progre­
sista e intelectualizado, a juicio de Pinar se 
aleja evidentemente —siempre lo hizo— de 
los móviles de nuestra agrupación, y la 
Conferencia Episcopal está, mayoritaria-
mente, en contra de lo que Fuerza Nueva 
representa. 

La segunda contestación tuvo su miga. 
Pinar la abordó igualmente en tres fases: 
espionaje e infiltración, terrorismo y parti­
dos comunistas locales. La primera se ha­
bía puesto en evidencia pocos días antes 
en España, con la expulsión de un diplo­
mático de la Embajada soviética que se­
guía a dos antecesores en el corto espacio 
de tiempo en que mantenemos relaciones 
plenamente abiertas con la URSS. Res­
pecto al terrorismo, afirmó que cubre la 
parcela de rompimiento de una sociedad 
que ha perdido los resortes morales sufi-

Marchio, representante comunal del MSI , ofrece una recepción a las delegaciones visitantes. A sus lados. Blas Pinar y Tixier de Vignancourt. 
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cientes para defenderse, y que sin duda 
sirve intereses ajenos a la auténtica nacio­
nalidad de las patrias. Por último, con los 
partidos comunistas locales, el fundador 
de Fuerza Nueva remachó las palabras del 
general Di Michele, que habló anteriormente, 
diputado por el MSI, y que contestó a esta 
misma pregunta magistralmente y desde la 
perspectiva de haber sido el responsable de 
los servicios secretos italianos durante algu­
nos años. «Estos, los partidos comunistas 
locales —reafirmó Blas Pinar—.cumplen la 
función abandonada por la URSS frontal-
mente desde el día de la distensión y del 
compromiso histórico. La URSS se refu­
gia en su casa —vino a decir—, pero deja 
actuar a sus representantes indígenas, con 
lo cual el trabajo engarza perfectamente 
con los anteriores apartados.» No sabía Pi­

nar que al domingo siguiente «El Impar-
cial», de Madrid, iba a publicar un informe 
dándole la razón en los conceptos allí ex­
puestos. 

De Ñapóles al acto 
frustrado del Capitolio 

Ñapóles nos recibió con hospitalidad 
exultante. La sede de los diputados regio­
nales del MSI está radicada en un ala del 
palacio que fuera de los reyes de España. 
Allí nos recibieron los parlamentarios de 
Campania, región en la que se integra Ña­
póles y su provincia. Después fuimos a la 
plaza de la Posta, donde una multitud fer­
vorosa nos saludó con gritos y vítores. Ha­
blaron Tixier de Vignancourt, aquel bravo 
abogado francés que defendiese en su día 
tanto al general Salan como al honor del 
Ejército ffancés; Blas Pinar y Giorgio Almi­
rante. Pino Romualdi también puso énfasis 
en varios aspectos de la reunión que con-

Franco Antico. 
secretario general 
de Civiltá Católica, 
se entrevista 
con Blas Pinar. 
Fue un contacto 
interesante. 

La librería de 
Feltrinelli. aquel 

rico comunista 
italiano que 

murió cuando iba 
a colocar una 
bomba por la 
explosión de 

ésta, muestra en 
sus paredes 

propaganda del 
Congreso. Una 

curiosidad. 

vocaba a las tres fuerzas políticas euro­
peas, y se gritó repetidas veces el «¡ Euro­
pa, una, grande y libre!». 

Eran lo menos cuarenta mil personas. 
Los jóvenes, mayoría aplastante, rodearon 
a Blas Pinar como cinco días antes lo ha­
bían hecho por las calles de Jaén y Grana­
da. Tuvo que salir del coche y subirse al 
capó para saludar nuevamente, mientras 
los «ragazzi» pugnaban por llegar hasta él. 
Sufrió algún arañazo, a pesar de la fuerte 
protección juvenil que llevaba, y su nom­
bre era insistentemente coreado junto al 
de Franco. Parecía que estábamos en 
cualquier ciudad española, repito, rodea­
dos del calor de unos muchachos que si­
guen fieles, a pesar de la propaganda en 
contra, a unos ideales de siempre. 

Estaba previsto en el programa, al día 
siguiente, que ios concejales del MSI en el 
Parlamento Comunal de Roma nos reci­
biesen en el Capitolio, sede del Ayunta­
miento. No pudo ser porque el alcalde Ar-

Pascal Gauchon, representantes de Forces Nouvells, contesta a las preguntas de los periodistas. 
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gan, comunista, se opuso a ello. Marchio, 
jefe de la representación comunal «misi-
na», no se apuró. Nos llevó a una villa en 
las afueras de Roma, también propiedad 
del Ayuntamiento, y allí nos ofreció su re­
cepción junto con unas palabras desborda­
das de cariño. Al fondo se divisaba Roma, 
con su eternidad a cuestas. Era una con­
templación impresionante, que después 
tuvo mayor trascendencia cuando nos 
ofrecieron unas medallas conmemorativas 
grabadas con nuestros respectivos nom­
bres y entregadas por las madres de los 
muchachos del Frente de la Juventud caí­
dos en estos últimos dos años. Aquello 
hizo que la garganta sufriese como una es­
pecie de nudo, y alguna lágrima discurrió 
por las mejillas. La señora Mattei, quien 
fue sorprendida en Roma, mientras dor­
mía con su marido y con sus hijos por un 
fuego devorador provocado por los comu­
nistas, y que vio cómo perdía a dos de es­
tos hijos, con un llanto comprimido y silen­

cioso, era abrazada por Blas Pinar con es­
pecial deferencia. El dolor, cuando anida 
en los corazones que creen en las mismas 
cosas, no tiene fronteras, exactamente 
igual que el amor. 

Civiltá Cristiana 
y Unión Popular Nacional 

Blas Pinar tuvo oportunidad de tomar 
contacto con el doctor Franco Antico, se­
cretario de Civiltá Cristiana, en cuyos loca­
les romanos, muy cerca de la plaza de Je­
sús, asistió a misa los días de su estancia 
en Roma. Se trata de un grupo católico 
que defiende la tradición de la Iglesia y 
que sostuvo un diálogo de sus miembros 
directivos con nuestro presidente para fu­
turos encuentros y colaboraciones. Tam­
bién, el viernes 2 1 , la Unión Popular Na­
cional, federada con el MSI, nos ofreció un 
almuerzo en el hotel Columbus, sede de 
los Caballeros del Santo Sepulcro, muy 
cerca de la plaza de San Pedro. Por la tar­

de, el palacio Pallavicini, centro cultural ro­
mano de primer orden, nos brindó la posi­
bilidad de establecer relación con repre­
sentaciones del «todo Roma»; es decir, las 
más cualificadas vertientes de la política, 
la cultura, el periodismo y el mundo edito­
rial. Allí volvió a hablar Blas Pinar, precisa­
mente en el mismo lugar donde se dio a 
conocer monseñor Lefébvre como fundador 
de Ecóne y defensor acerado de la tradi­
ción. 

Al mismo tiempo que las tres fuerzas 
nacionales se hacían notar en Pallavicini, 
el resto de la representación española 
asistía en las sedes de barrio del MSI a un 
homenaje emotivo y silencioso a los re­
cientes caídos del grupo italiano. Fueron 
cuatro muchachos, militantes activos, los 
que fueron abatidos a tiros por sorpresa. 
Una manifestación silenciosa portaba va­
rias coronas, algunas con los colores de la 
bandera de España, para ser depositadas 
en el mismo sitio donde cayeron. Y, por 
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EUROPA 
NO HA MUERTO 

último, el viernes 2 1 , la despedida en Villa 
Miani, con Roma contemplada desde una 
de las siete colinas. Allí se sentaron las ba­
ses de una futura colaboración y se leyó 
un comunicado final que publicamos, 
aparte, en este mismo número. 

Y con ello terminó la cita italiana. Es de 
destacar la presencia del señor Schelling, 
representante del Partido Social Cristiano 
de Frank Josef Strauss en Italia. No parti­
cipó activamente en ninguna sesión pero 
estuvo presente en casi todas. Y muy inte­
resado. 

(Nuestro deseo es que, en el próximo 
número, el lector de FUERZA NUEVA ten­
ga a su alcance un buen despliegue gráfico 
en color de los actos celebrados en Italia. 
Para ello estamos componiendo un encar­
te especial que aparecerá unido a sus pá­
ginas centrales.) 

Y así terminó todo. Con buenos deseos 
y con la seguridad de haber asistido a unas 
inolvidables jornadas, entre una' hospitali­
dad que necesita punto y aparte para su 
tratamiento. 

Roma nos contemplaba. Ya lo dijo Al-

Despedida en Villa Miani. 
Habla Pino Romualdi, presidente 
del MSI . 
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mirante: «Este no va a ser un nuevo Trata­
do de Roma del que salgan proyectos mer­
cantiles, sino un entendimiento de lucha y 
de ideales para rescatar a Europa de la es­
clavitud comunista y de una clase dirigen­
te que la ahoga con su conducta política.» 

En eso hemos estado. Muy pronto vol­
veremos a otras ciudades europeas. 

Luis F. VILLAMEA 
(Fotografías del autor.) 

I 
En el palacio Palavicini, 
centro cultural y político de primer 
orden, habla Tripodi, director 
de «II Secólo d'ltalia». órgano 
del MSI. 

Los periodistas que asistieron 
a la rueda de prensa. 

En primer plano, a la derecha, el 
representante de Strauss. Bajo estas 

lineas, otra vista del Congreso 
de los Diputados durante la visita de 

los representantes forasteros. 

&+*' 

COMUNICADO FINAL 
• Tras las reuniones mantenidas en Roma por las delegaciones del Movimien­

to Social Italiano. Fuerza Nueva y Forces Nouvelles, de Francia, el Comité 
Ejecutivo de estos movimientos políticos hace público el siguiente comunicado: 

Ante la ofensiva del eurocomunismo y del terrirismo. instrumentos que el co­
munismo adopta —en riguroso obsequio a los principios leninistas— para conse­
guir el Poder en los Estados del Occidente europeo y quitar al pueblo la libertad, 
estas fuerzas nacionales llaman a toda la derecha europea para que se asocien a 
la iniciativa y defiendan los irrenunciables valores de la espiritualidad y de la so­
ciedad. 

Nos dirigimos en particular a la imponente fuerza juvenil existente en la Euro­
pa libre y disponible para un valeroso empeño anticomunista y antimarxista, que 
se realiza en el doble sentido de la tradición y la renovación. 

Tenemos esperanza y fe en la elaboración y realización de un pacto social eu­
ropeo que coaligue y exalte la fuerza del trabajo y de la producción en el cuadro 
de una política social de participación y de una política económica de programa­
ción coordinada y controlada. 

Acordamos redactar, inmediatamente, un programa común contra el terroris­
mo y la violencia como medios de lucha política que se hará llegar a la opinión 
pública de toda Europa y a los Parlamentos respectivos, como urgente y necesa­
rio instrumento de defensa contra la gran ofensiva comunista del terror, contra 
el sentimiento del miedo, contra la debilidad, la vileza y la casi encubierta com­
plicidad de la clase dirigente, técnicamente ineficiente y políticamente equívoca 
y ambigua. 

"Manifestamos, en este mismo momento, la plena y abierta'disponibilidad de 
ofrecer una desinteresada colaboración a aquellas fuerzas políticas europeas, 
que, en sus respectivos Estados, sean garantía de una oposición al marxismo y 
al comunismo y luchen por una auténtica libertad de los pueblos de Europa. 

La delegación de Fuerza Nueva, que regresó el sábado de la capital italiana, 
estaba presidida por Blas Pinar, a quien acompañaban Ángel Ortuño, José de las 
Heras, Juan Servando Balaguer, Antonio Muñoz Perea. Alfonso Lavandeira y 
Luis Femández-Villamea. * 

A esta reunión acudió un observador oficial del líder del CSU. Franz Josepp 
Strauss. 

La próxima convocatoria de estas fuerzas nacionales, a las que se añadirán, 
ya, las de otros países, tendrá lugar en el mes de junio en la capital francesa. 

Madrid. 24 de abril de 1978 

fu ra nueva 1 5 



Por Jaime Tarrago 

• Franco, ante la miseria acumulada y 
el dolor de una España ensangrenta­

da por la invasión soviética, supo encau­
zar los caminos de la industrialización, de 
la economía, del prestigio internacional, 
del orden interno, de la paz efectiva y de 
la justicia social. 

• Cuando el conde de Barcelona publi­
có una declaración, el 21 de noviem­

bre de 1975, es el propio don Juan Carlos 
quien se lamenta así: «Es un reto, un de­
safio; si llega a publicarse comprometería 
a la Institución.» 

C ALVO Sotelo, en Barcelona, en 19 de 
enero de 1936, pronunciaba así la 
estrategia necesaria para levantar a 

España, maniatada entonces por la Repú­
blica y rápidamente por el Frente Popu­
lar: «Nosotros creemos que la primera pie­
dra puede ser, debe ser, la construcción 
del nuevo Estado, y cuando hayamos dado 
al Estado cimientos sólidos que entronquen 
con la tradición y la continuidad de mando, 
entonces será la hora de levantar el trono, 
no sobre una base frágil y movediza que 
encierra una guerra civil como la que aho­
ra divide a los españoles, sino sobre cimien­
tos perdurables, indiscutibles y consisten­
tes del Estado, que llamamos nuevo con 
verdadera injusticia, porque es tan viejo 
que España había ya dado de ello un ejem­
plo al mundo. La Corona y la Cruz han de 
ser la cúpula que rematará el edificio.» 

Exactamente este fue el camino del Al­
zamiento y de la victoria. Franco, ante la 
miseria acumulada y el dolor de una Espa­
ña ensangrentada por la invasión soviéti­
ca, supo encauzar los caminos de la indus­
trialización, de la economía, del prestigio 
internacional, del orden interno, de la paz 
efectiva y de la justicia social, mientras ar­
quitectónicamente enhebraba todo un teji­
do y entramado de instituciones que con­
jugaban la verdadera participación en la 
vida política, siempre en plan de perfec­
ción. Una idea estaba fija en el pensamien­
to de España. También de Calvo Sotelo. Y 
es que cuando fuere la hora de instaurar la 
Monarquía, jamás se podía caer en el libe-

ANTE UNAS DECLARACIONES 
DEL REY JUAN CARLOS I 

• Franco culminó esta peripecia cuan­
do el 23 de julio de 1969 don Juan 

Carlos, en las Cortes Españolas, profesó 
solemnemente este juramento: «Sí, juro 
lealtad a Su Excelencia el Jefe del Estado 
y fidelidad a los Principios del Movimien­
to Nacional y demás Leyes Fundamenta­
les del Reino.» 

• «Esta Monarquía, instaurada con el 
asenso clamoroso del pueblo espa­

ñol, es una Monarquía nueva; es la Mo­
narquía del Movimiento Nacional, conti­
nuadora perenne de sus principios e insti­
tuciones y de la gloriosa tradición espa­
ñola.» (Carrero Blanco.) 

ralismo constitucional, causa de nuestras 
desgracias en todos los órdenes. Franco 
dijo, en 25 de enero de 1955: «Todos 
estamos conformes en que en el 
reinado de Alfonso XIII y su au­
gusta madre lo que hubo fue la 
crisis de todo un sistema.» Y así, en 
5 de julio de 1947, España votó el Refe­
réndum de la Ley de Sucesión a la Jefatu­
ra del Estado. De los 17.178.812 españo­
les electorales, dijeron que sí 14.145.163. 
España había votado la Monarquía tradi­
cional, católica, social y representativa. 
Evidentemente se había rechazado, por la 
doctrina política incontrovertible de nuestra 
mejor filosofía nacional y también por el 
apoyo popular, la monarquía parlamenta­
ria, liberal, constitucional, partitocrática, 
pendiente del sufragio universal inorgáni­
co. Franco lo dijo paladinamente repetidas 
veces. Palabras de Franco. <r¿a Monarquía 
que en nuestra nación pueda un día ins­
taurarse no puede confundirse con la libe­
ral y parlamentaria que padecimos, ni con 
aquella otra influida por camarillas de cor­

tesanos que la crítica republicana y liberal 
nos presentó con objeto de estigmatizar- ' 
la.» Franco, fiel a la mejor ortodoxia mo­
nárquica, coincidía con Calvo Sotelo, 
cuando afirmaba: «Los edificios se levan­
tan de abajo arriba y no de arriba abajo, y 
en ellos lo que no puede faltar son los ci­
mientos, la base sin la que lo demás muy 
pronto se derrumbaría. Este es el caso 
nuestro: afirmar la base para levantar el 
edificio, para que éste sea firme e incon­
movible, y, llegado el momento, cuando 
nadie nos empuje y nada pueda destruir el 
edificio levantado, ni poner en peligro lo 
que a tanta costa se ha alcanzado, yo trae­
ré a vuestra deliberación las líneas fina/es 
de la coronación del edificio para que vo­
sotros colaboréis y la nación le dé vida, sin 
el menor peligro para lo conquistado con 
tantos esfuerzos» (14 de mayo de 1946). 

Franco culminó toda esta peripecia 
cuando en 23 de julio de 1969, don Juan 
Carlos, en las Cortes Españolas, profesó 
solemnemente este juramento: «Sí, juro 
lealtad a Su Excelencia el Jefe del Estado 
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y fidelidad a los Principios del Movimiento 
Nacional y demás Leyes Fundamentales 
del Reino.» Este mismo juramento se repi­
tió el 22 de noviembre de 1975, cuando 
don Juan Carlos reiteró y empeñó su pala­
bra con la máxima invocación: «Juro por 
Dios y sobre los santos Evangelios cumplir 
y hacer cumplir las Leyes Fundamentales 
del Reino y guardar lealtad a los Principios 
que informan el Movimiento Nacional.» 

Y lo jurado suponía sin atenuante algu­
no la Monarquía tradicional, católica, so­
cial y representativa. 

DE AQUELLOS JURAMENTOS 
A LO QUE PUBLICA «L'EXPRESS» 

La prensa española ha reproducido 
unas declaraciones de don Juan Carlos a 
los periodistas franceses Jean-Francois 
Revel y Edouard Bailby, publicadas en 
«L'Express». Divulgadas pródigamente en 
España, no han sido desmentidas. Y nues­
tro deber de españoles, con todo el respe­
to que merece la realeza, nos impulsa a 
ofrecer unas consideraciones que nos pa­
recen urgentes para el prestigio de nuestra 
Monarquía. Se pone en boca de don Juan 
Carlos una conversación suya con su pa­
dre don Juan de Borbón y Battenberg. 
Esta es la frase atribuida a don Juan Car­
los y dirigida a su padre: «Los dos quere­
mos trabajar para la Monarquía. Tú eres el 
legítimo heredero de la Corona; yo he 
aceptado la legitimidad que me concede el 
general Franco. Si no consigo instaurar 

una Monarquía Constitucional, tú lo ha­
rás.» 

De antemano digamos que don Juan de 
Borbón y Battenberg, en sus repetidas mani­
festaciones y documentos, es difícilmente co­
herente. En carta dirigida al conde de Rodez­
no, le escribe: «No creo necesario ha­
cer en esta carta una exposición completa 
de los principios fundamentales en que ha­
brá de basarse mi política y que he venido 
expresando en anteriores ocasiones y do­
cumentos. Pero sí deseo afirmar, una vez 
más, que conozco plenamente los deberes 
que mi derecho a la Corona de España me 
impone, y mi propósito solemne de restau­
rar el sentido político y social de nuestra 
Monarquía tradicional.» En la misma carta 
se manifiesta solidario con Carlos Vil , el 
augusto abanderado del carlismo, cuando 
don Juan evoca su salida de España y con­
cretamente de Navarra: «Al abandonarla, 
para reanudar el doloroso destierro, no 
pude por menos de recordar con emoción 
y de hacer mío aquel volveré que en 
trance semejante profirió otro egregio des­
terrado de cuyos principios y derechos soy 
continuador y heredero.» También incluye 
unos párrafos de otra carta suya dirigida al 
Príncipe don Javier de Borbón: «Convenci­
do de la existencia de una verdad objetiva 
y testigo de los estragos que acarrea a los 
pueblos el desconocerla, al pensar en Es­
paña como un haz de pueblos unidos por 
un vínculo histórico glosioso y en marcha 
hacia un alto destino común, no puedo 
concebir para España otro Estado que un 

Juan Carlos fue designado 
por Franco para encarnar 
una Monarquía distinta. 

Tm/ WK0k-
Estado católico, ni otra forma de Gobierno 
que la monárquica, ni otra Monarquía que 
la tradicional, con sus Consejos y con sus 
Cortes, como aquella que sabe conciliar la 
autoridad y la firmeza en los grandes de­
signios, con la espontaneidad en la vida 
regional y con la cristiana libertad para el 
bien de los individuos» (Carta de don Juan 
al conde de Rodezno, de 20 de abril de 
1943). 

Y don Juan abundó otras veces en se­
mejantes declaraciones de tradicionalismo 
monárquico de pura ley. Es verdad que no 
faltan garrafales contradicciones con las 
mismas. Y esto nadie mejor lo ha compro­
bado que el propio don Juan Carlos. Cuando 
el conde de Barcelona publicó una decla­
ración, en 21 de noviembre de 1975, es el 
propio don Juan Carlos quien se lamenta 
así: «Es un reto, un desafío; si llega a publi­
carse comprometería a la Institución.» Y 
este «reto» y «desafío», se publicó. Es la 
propia esposa de don Juan, doña Merce­
des, quien envía a don Juan Carlos las de­
claraciones del conde de Barcelona, con 
alabanzas demagógicas al general traidor 
y causante de la desgracia de Portugal, el 
nefasto Spínola. «Las declaraciones las re­
cibió el Príncipe con una tarjeta de su ma­
dre en la que decía: Estoy aterrada.» («La 
larga marcha hacia la Monarquía», Laurea­
no López Rodó, pág. 462.) Desde luego ni 
la continuidad de pensamiento, ni la 
creencia familiar en el acierto e infalibili­
dad política de don Juan de Borbón, están 
garantizadas. Don Juan Carlos y doña 
Mercedes son sus propios fiscales. 

De ahí que no adivinamos el hilo por el 
que pudiera transmitirse la «Monarquía 
Constitucional», que se presenta como 
programada por el padre y el hijo, según lo 
transcrito. Y dice muy bien don Juan Car­
los que él ha aceptado «la legitimidad que 
me concede el general Franco». Es la fuen­
te verdadera de la instauración de la actual 
Monarquía, como a la faz del mundo el 
propio don Juan Carlos emocionadamente 
declaró el 22 de julio de 1969: «Quiero ex­
presar, en primer lugar, que recibo de Su 
Excelencia el Jefe del Estado y Generalísi­
mo Franco la legitimidad política surgida 
el 18 de julio de 1936, en medio de tantos 
sacrificios, de tantos sufrimientos, tristes, 
pero necesarios, para que nuestra Patria 
encauzase de nuevo su destino.» En aque­
lla hora solemne don Juan Carlos empal­
mó la instauración de la Monarquía a la le­
gitimidad del Alzamiento, a las determina­
ciones de Franco y a la voluntad del pue­
blo español. Es un contrasentido que nos 
enteremos ahora que existiera un presunto 
designio oculto de suplantar tan explícitas 
profesiones de fidelidad a las Leyes Fun­
damentales y Principios del Movimiento 
Nacional, o sea, a la Monarquía tradicio­
nal, católica, social y representativa, por la 
monarquía constitucional absolutamente 
borrada de todo el esquema de nuestros 
pensadores monárquicos, del Estado sur­
gido de la victoria y del bien del pueblo es 
pañol. 

i 
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Jaime Tarrago 

EVOCACIÓN DE CARRERO BLANCO 
Y DEL SAHARA... 

No creo que se pueda hacer un elogio 
más completo del mártir Luis Carrero 
Blanco, que aquel con que le definió don 
Juan Carlos a raíz del magnicidio: «El espí­
ritu de Franco era Carrero. ¡ Cómo se nota 
su ausencia í» Y planeando sobre el futuro 
presidente del Gobierno, dijo don Juan 
Carlos: «Cuánto mejor hubiera sido Carre­
ro. ¿Quién tiene respaldo en este país?» 
No ponderaremos bastante nuestra identi­
ficación con estas admirables alabanzas a 

manifestando como el medio más perfecto 
para debilitar a las naciones, y para que 
en ellas se imponga el desorden y el pre­
dominio de las minorías comunistas.» 
Como un paladín iluminado, denunciaba 
así lo que las sectas maniobraban contra 
España: «La masonería y el comunismo, 
los dos grandes enemigos de la Iglesia ca­
tólica, quieren convertirnos o en República 
laica —pasando, si necesario fuera, por una 
Monarquía liberal puente—, o en una Re­
pública vasalla de Moscú. Por eso se ata­
can instituciones y personas con las más 
burdas calumnias.» 

Nuestra identificación con las definicio­
nes de don Juan Carlos sobre Carrero 
Blanco —«el espíritu de Franco era Carre­
ro»—, es total. Lo que lamentamos es que 
los dos fracasados gobiernos de la Monar­
quía —los de Arias y Suárez— no merezcan 
el elogio que nuestro actual Rey hizo de 
Luis Carrero Blanco. Y así recogemos tam­
bién lo que don Juan Carlos nos informa 
sobre la reacción de Hassan II, a raíz de la 
visita de don Juan Carlos, en los días críti­
cos de aquella descolonización. Probable­
mente don Juan Carlos lamentará que no 
hubiera sobrevivido el Caudillo en aquella 
coyuntura, pues la cuestión del Sahara no 
habría terminado en forma tan discutible. 
El Caudillo había enhebrado ya la opera-

• Lo que sí queremos remachar es que es mucho más saludable 
e higiénico para España el «Cara al Sol» que la «Internacio­

nal», los cantos de los separatistas, los vociferantes de la acracia y 
del odio, y las banderas rojas, republicanas y separatistas. 

• Franco, ni quiso ni preparó una monarquía constitucional. Co­
nocía la triste historia de la misma. El deseó aquella Monar­

quía tradicional, católica, social y representativa, para la que esco­
gió como sucesor a título de rey a don Juan Carlos; 

la gran víctima de España, inmolado por 
las sectas. 

¿Cuál era el espíritu de Carrero Blanco? 
Consta en su vida ejemplar, en sus escri­
tos, en su ejecutoria. Decía Carrero Blan­
co, en 20 de julio de 1973, al presentar su 
programa de gobierno: «Esta Monarquía, 
instaurada con el asenso clamoroso del 
pueblo español, es una Monarquía nueva, 
es la Monarquía del Movimiento Nacional, 
continuadora perenne de sus principios e 
instituciones y de la gloriosa tradición es­
pañola. Y a esta Monarquía y a la persona 
del Príncipe de España, que ha de ser un 
día —que Dios quiera esté aún muy leja­
no— su primer monarca, es a las que de­
claro mi total y absoluta lealtad.» Carrero 
Blanco pensaba así de los partidos políti­
cos: «Los peligrosos vericuetos de los par­
tidos políticos sólo conducen a la discor­
dia, la disociación y la debilidad.» Juzgaba 
de esta manera la democracia inorgánica: 
«El sistema del voto inorgánico se está 

ción de ofrecer el Fos Bucraa a los palesti­
nos, lo que habría reportado a España 
veinte mil millones, y hubiéramos mereci­
do la aprobación del mundo árabe y la res­
puesta adecuada a los desafueros del rey 
Hassan II. Pero el Caudillo nos faltó y por 
lo mismo el genio de estas maniobras 
maestras que tantas veces sacaron a flote 
el honor de España. 

Pero esto es irreversible y no es hora de 
seguir comentándolo. 

EL MONARQUISMO DE SANTIAGO 
CARRILLO Y EL DE LOS ESPAÑOLES 
DEL 18 DE JULIO 

Los periodistas franceses se hacen len­
guas de la apertura de don Juan Carlos, de 
su simpatía y capacidad de diálogo. Desta­
can cómo sabe alternar con Santiago Ca­
rrillo y otrús líderes marxistas. No somos 
nadie-para intentar poner una nota de dis­

cordancia a estas recepciones, palmadas 
en el hombro y sonrisas palaciegas. Pero sí 
que diremos que el monarquismo de San­
tiago Carrillo, de los marxistas, de los par­
tidos de izquierda y de los separatistas, es 
un mero oportunismo revanchista, que no 
se recatan de acallar. Nos indigna que 
Santiago Carrillo, en 10 de octubre de 
1975, en la revista «L'Europeo», manifes­
tara a Oriana Fallaci: «¿Quién se fía de 
Juan Carlos hoy en España? Nadie. Ni los 
ultras, ni los aperturistas, ni los continute­
tas, ni la oposición de derecha, ni la del 
centro, ni la de izquierda. No olvidemos 
que Juan Carlos es un Borbón, y que los 
Borbones no gozan de buena reputación 
en España.» Renunciamos a seguir trans­
cribiendo tan insultantes conceptos. Pen­
samos que sólo una excesiva magnanimi­
dad puede olvidar tales injurias a la propia 
familia y persona. Pero no pondremos 
fronteras a la bondad. 

Lo que sí queremos subrayar es que 
don Juan Carlos, con voluntad de ser Rey 
de todos los españoles, ha tenido ocasio­
nes no aprovechadas —esperamos que lo 
serán en adelante— para hacer más visible 
su comprensión a todos. Concretamente, 
el pasado 20 de noviembre, en la plaza de 
Oriente, más de un millón de españoles, 
calados de frío y lluvia, rendían homenaje 
a Francisco Franco, el instaurador de la 
Monarquía, al que es «una figura excepcio­
nal... un jalón del acontecer español y un 
hito al que será imposible dejar de referir­
se para entender la clave de nuestra vida 
política contemporánea», según dijo don 
Juan Carlos en su mensaje ante las Cortes, 
en el acto de la jura como Rey. Si Santiago 
Carrillo y Felipe González, y otros marxis­
tas archiconocidos, tienen audiencias que 
revelan el regio afán de conocer todas las 
vertientes de la opinión pública, su presen­
cia en la plaza de Oriente habría sido una 
confirmación más y un dato precioso para 
añadir a toda su gestión, acorde con lo que 
España y don Juan Carlos sienten por 
Franco. Nadie mejor que don Juan Carlos 
conoció al Caudillo. Cuando en junio de 
1973, el Caudillo recibía a don Juan Car­
los y le confiaba que pensaba publicar una 
ley separando la Jefatura del Estado y la 
Presidencia del Gobierno, el entonces 
Principe, entusiasmado, exclamó: «¿Me 
permite que le dé uñ abrazo, mi General?» 
Y tras una entrevista histórica —Franco es­
taba enfermo—, el 9 de julio de 1974, al 
confiarle la suplencia interina en la Jefatu­
ra del Estado, don Juan Carlos dijo: «Este 
hombre es para descubrirse.» Al hombre 
que había abrazado y admiraba tan pro­
fundamente, los españoles no le olvida­
mos. Por esto hubiera sido una magnífica 
culminación de la jornada del 20 de no­
viembre del pasado año en la plaza de 
Oriente, que el Rey don Juan Carlos hubie­
ra rubricado con su presencia —ya sabe­
mos que en el Palacio de la Zarzuela se ce­
lebró una misa por el alma de Franco—, el 
homenaje al Caudillo. Aquellos españoles 
merecen también una atención —y la com­
paración es desigual e impropia—, como la 
que se concede a Santiago Carrillo. Y 
aquellos españoles son la mejor garantía 
de la Monarquía que quieren destruir el 
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marxismo, la masonería y los oportunistas 
de todos los colores. 

CUESTIONES VITALES 
PARA ESPAÑA 

Los que sentimos y pensamos política­
mente en el futuro de España, perfilado en 
sus Leyes Fundamentales, sentimos ac­
tualmente espinosas preocupaciones. Las 
mismas que sentía Fernández Miranda, gi­
necólogo bien conocido de la actual situa­
ción, cuando decía: «Algunos aduladores 
del Príncipe le hablan de la fuerza que por 
sí misma tiene la Monarquía pura. Le 
tienden una trampa al Rey incitándole a 
que, tras un período prudencial, prescinda 
del Movimiento. Una Monarquía sin Movi­
miento se vendría abajo. Pensando en el 
mañana, hay que renovar el Movimiento. 
Hay que organizar el Movimiento del 
Rey, que es un Movimiento franquista por 
sus orígenes, pero que entonces ya será 
del Rey. No quiero que el Movimiento se 
quede en un callejón sin salida. En 1974, 
el único medio de suscitar adhesiones al 
Movimiento es desde la libertad. Ha de 
haber asociaciones libres dentro del Movi­
miento abierto a todos los españoles.» 

El sentido común y la sabiduría asturia­
na hablaba por la boca de Fernández Mi­
randa. Y así encuentran su justificación 
unos enigmas que enturbian nuestra sere­
nidad. Sólo S. M. don Juan Carlos puede 

Juan Carlos jura su cargo; 
responsable ante 
Dios y ante la Historia. 

darles la clarificación que España, por ra­
zones clarísimas, necesita descifrar: 

—El Rey de España no puede caer bajo 
sospechas o infundios gravísimos. En la 
revista monárquica francesa «L'Ordre 
Francais», de marzo de 1977, se recoge 
una información sobre la acción masónica 
sobre España y se inserta una información 
de la publicación «Indiscret», de Pierre 
Thuroutte, en la que, sin pruebas, apunta 
hacia nuestro Rey. Es apremiante que por 
vía diplomática y con los medios judiciales 
más contundentes, se obligue a desautori­
zar tamaña acusación. 

En este caso no cabe indulgencia. Y na­
die puede jamás tolerar la circulación de 
esta especie deshonrosa en grado máximo 
para la conciencia de don Juan Carlos. De­
jamos a la consideración del Monarca el 
procedimiento a seguir. Pero no se dude 
de que hay que atacar tan maligna insi­
nuación. 

En el mismo sentido, la confianza políti­
ca de los españoles reclama que el artículo 
«Quién y cómo desató lo bien atado», de 
Ricardo de la Cierva, publicado en «Ya», en 
26 de octubre de 1977, sea igualmente 
descalificado, por las consecuencias mora­
les que supondría la veracidad de lo que 
allí se plantea. 

Y en la misma línea, como católicos y 
españoles, apremia que alguien informe 
sobre el valor de los juramentos. El Rey de 
España, don Juan Carlos, ha jurado la Mo­
narquía del 18 de julio, o sea, la Monar­
quía tradicional, católica, social y repre­
sentativa. Y sabemos que un juramento de 
promesas óptimas, de finalidades que en­
globan el bien de una nación, no puede ser 
renunciado frivolamente. San Juan Crisós-
tomo decía: «Es Dios implacable, despre­
ciados los juramentos.» 

En la entrevista que comentamos, don 
Juan Carlos confía a sus interrogadores 
que «jamás levantó el brazo ni cantó en 
voz alta el «Cara al sol». Pero su padre, 
don Juan de Borbón, tocado con la boina 
roja y con mono azul, en 1936, pedia a 
Franco un lugar para luchar en la Cruzada. 
Y de aquella Cruzada viene la instauración 
de la Monarquía tradicional, católica, so­
cial y representativa. Jamás ni en las Le­
yes Fundamentales y Principios del Movi­
miento Nacional se abre un agujero para la 
monarquía constitucional. Lo que sí quere­
mos remachar es que es mucho más 
saludable e higiénico para España el «Cara 
al Sol» que la «Internacional», los can­
tos de los separatistas, los vociferantes de 
la acracia y del odio, y las banderas rojas, 
republicanas y separatistas. Nos estreme­
ce que propagandas republicanas envene­
nen nuestro ambiente. Con una fe, tan 
grande como la de Abrahan, esperamos 
que don Juan Carlos sea el Rey preparado 
por Franco. Aquel Franco que Juan Carlos, 
el 16 de junio de 1975, después de una 
entrevista difícil a causa de una conocida 
imprudencia de don Juan, «le abrazó y le 
besó» («La larga marcha hacia la Monar­
quía», de Laureano López Rodó, pági­
na 480). Franco era bastante viril para 
aceptar una prueba de cariño y cortesía. 

Pero lo que Franco esperaba de don Juan 
Carlos era una España sin comunismo, sin 
separatismo, sin indignidades, sin porno­
grafía, sin divorcio, sin una Constitución 
laica. Franco no quería una Monarquía 
constitucional, sino la Monarquía de los 
grandes heroísmos y bienandanzas mora­
les y materiales para España. Cuando le 
dijo a don Juan Carlos: «Usted hará una 
parte de lo que yo no he podido hacer», 
Franco no presumía otro cambio que más 
justicia social, más familia y moral, más 
unidad nacional con regionalismos cons­
tructivos, más soberanía nacional, no pen­
diente de las martingalas electorales, sino 
de un Rey que se sintiera delegado de 
Dios, y no esclavo de clanes y oligarquías 
ominosas, que sólo quieren acabar con la 
Monarquía para rápidamente esclavizar­
nos bajo la tiranía de la República masóni­
ca y marxista. Lo predijo Franco: «La ma­
sonería y el comunismo persiguen, induda­
blemente, fines distintos en nuestra patria. 
La primera quiere hacer de ella una repú­
blica liberal, capitalista, masónica y atea. 
El segundo, un estado comunista, regido 
por un gobierno vasallo de Moscú; pero 
sus intenciones coinciden en un primer es­
calón: en derrocar el régimen actual» (17-
IV-1946). Por eso Franco ni quiso ni pre­
paró una Monarquía constitucional. Cono­
cía la triste historia de la misma. Reseña 
López Rodó: «Me refirió el Generalísimo 
que en una ocasión, de paso por Madrid, 
vio a don Alfonso XIII con motivo de un 
ascenso, poco tiempo después del destro­
namiento del Rey de Portugal, don Ma­
nuel, que había abandonado el país, y Al­
fonso XIII le dijo: Esto no lo haría jamás 
un monarca español. Pues ya ve usted lo 
que pasó el año 3 1 , me comentó Franco» 
(«La larga marcha hacia la Monarquía», pá­
gina 403). 

Franco fue maravillosamente explícito 
en su discurso del 22 de julio de 1969: 
«Valorando con toda objetividad las condi­
ciones que concurren en la persona del 
Príncipe don Juan Carlos de Borbón y Bor­
bón... Esta designación se halla en todo 
conforme con el carácter de nuestra tradi­
ción, gloriosamente representada en los 
bravos luchadores que durante un siglo se 
mantuvieron firmes contra la decadencia 
liberal y frente a la disolución de nuestra 
patria por obra del marxismo; asegura la 
unidad y la permanencia de los Principios 
del Movimiento Nacional.» Es a la luz de 
esta vigencia original y permanente de la 
Monarquía instaurada por Franco, que he­
mos examinado la problemática de las ma­
nifestaciones comentadas. Y esto porque 
somos fieles a España y a la Monarquía 
verdadera. 0 sea, a aquella Monarquía tra­
dicional, católica, social y representativa, 
para la que Franco escogió como sucesor 
suyo a título de rey a don Juan Carlos. 
Nuestra lealtad es inflexible. Y nosotros 
practicamos la servidumbre de la verdad. 
«Mintió la vieja embustera / que llaman 
cortesanía. / ¡ Mejor a su rey sirviera, / si, 
en bien de la patria mía, / verdad a su rey 
dijera!», cantaba Gabriel y Galán. Estamos 
seguros que el Rey don Juan Carlos sabrá 
apreciar este estilo de nuestro monarquis­
mo. • 
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E L disertante había dicho 
con toda la fuerza de su 
convicción: «En la medi­

da en que la Iglesia haga suya 
la problemática social, obten­
drá credibilidad; en la medida 
en que deje de hacerlo, perde­
rá la poca o mucha que po­
see..., Y poco después puso 
punto final a su disertación. 

Esto fue allá por los años 
60 en una de tantas reuniones 
de reflexión como por enton­
ces se hacían. La pobre Iglesia 
se veía en la necesidad de reci­
bir lecciones. Hemos de añadir 
que el disertante, en el calor 
de la oratoria, confundió «cul­
tual» con «cultural» y tuvo al­
gún que otro gazapo. 

Y a propósito de credibili­
dad, leemos que en Tanzania, 
en la diócesis de Moshi, han 
entrado 95 alumnos al semi­
nario menor, seleccionados de 
entre 400 que solicitaban en­
trar. El dato no está mal como 
termómetro de credibilidad, 
aunque no sabemos que la 
Iglesia de Tanzania se haya 
entregado especialmente a la 
problemática social. La verdad 
es que en la diócesis del diser­
tante de marras el seminario 
está prácticamente sin uso. 
Cosas. 

El conferenciante debió ha­
ber hecho una serie de aclara­
ciones en su discurso por 
aquello de la precisión del len­
guaje. No nos dijo si al hablar 
de Iglesia se refería a todo el 
Pueblo de Dios, si se refería 
solamente al clero, o si acaso 
solamente se refería a la jerar­
quía de la Iglesia, de obispos 
para arriba. 

El Pueblo de Dios, como to­
talidad, ha hecho a lo largo de 
la historia suyas las diferentes 
problemáticas que han ido sur­
giendo, incluida la social, y 
buscando, con mejor o peor 
acierto, soluciones. Pero como 
resulta que no todos los habi­
tantes del mundo son Pueblo 
de Dios, y, por otra parte, ese 
Pueblo participa de los vaive­
nes históricos según las épo­
cas, no hay por qué crear com­
plejos hoy a ese Pueblo que, 
con peor o mejor acierto, se 
esfuerza por resolver la proble­
mática social y otras diversas 
problemáticas, procurando no 
dar de lado lo «cultual», que es 
objeto del primer mandamien­
to de la ley de Dios. 

Si el conferenciante se refe­
ría al clero, incluidos religiosos 
y religiosas, cambia la situa­
ción. La credibilidad del clero 

ti mmm 
Por D. Elias 

La labor evangelizadora de la Iglesia debe entenderse en toda su 
extensión; no como un mero contenido sociopolítico. 

Distinguiendo 
y precisando 
no depende, ni mucho menos, 
de su inquietud por lo social, 
sino de su ejemplaridad reli­
giosa. Esa ejemplaridad reli­
giosa —también «cultual»— se 
manifiesta en concreto en su 
amor a Dios y a sus prójimos; 
y ese amor a Dios y al prójimo 
hace al sacerdote o religioso 
ejemplar, realizador de una 
función social que, no por ser 
poco o nada llamativa, deja de 
ser eficaz. 

Pero si el sacerdote, religio­
so o religiosa cohonestan una 
vida cómoda y desahogada, 
económicamente fuerte, con 
gran inquietud verbal por lo 
social, la credibilidad entra en 
crisis. Hay cuestiones, y lo so­
cial es una de ellas, en las que 
el ejemplo es argumento defi­
nitivo; se podría decir en esta 
cuestión lo de San Ambrosio: 
«Vita bona, sillogismus bonus.» 
La contradicción entre inquie­
tud social y vida amable y có­
moda es un antetestimonio 
que impresiona a cualquiera. 

De obispo para arriba, la 

Iglesia no se ha desentendido 
nunca de lo social, siempre 
dentro de las coordenadas his­
tóricas en que ha debido mo­
verse. Lo que no puede pedirse 
ni al Papa ni a los obispos es 
que se constituyan en maes­
tros de ciencias sociales, ni 
que den orientaciones a siglos 
de distancia de su realidad 
ambiente. 

La «encarnación» de la Igle­
sia jerárquica no es algo de 
quita y pon, según convenga al 
crítico de turno. Las coordena­
das sociales de la Edad Media 
exigían un modo de hacer in­
serto en ellas; las coordenadas 
del último tercio del siglo XX 
exigen un modo diferente, que 
además tiene subdiferencias 
según naciones y continentes. 

La Iglesia de siempre sabe 
que detrás de cada problema 
social hay una raíz moral per­
sonal, y a ella la toca ir preci­
samente a esa raíz. A ella no le 
toca organizar la vida comuni­
taria de los hombres, sino ha­
cer que cada uno de los hom­

bres sepa vivir en hermandad 
con los otros bajo la paterni­
dad amorosa de Dios. Porque 
si los hombres no aceptan esa 
paternidad amorosa, individual 
y socialmente, la problemática 
social no tiene arreglo. Se po­
drá amarrar a los hombres con 
una leyes inhumanas, pero el 
problema se encona más al 
quedar anulada la libre volun­
tad del hombre por la fuerza 
bruta de otros hombres. 

Quienes por mandato divino 
rigen la Iglesia, no pueden ha­
cer así, por mucho que sientan 
los males de la sociedad en 
que está inserta. Ella repetirá 
de mil formas el «amarás a tu 
prójimo como a ti mismo», de 
parte de Dios, y pondrá en ma­
nos de los hombres todos los 
medios para hacer posible ese 
amor; pero quien cierre los oí­
dos, o el corazón, o ambas co­
sas al mandato divino, se colo­
ca libremente al margen del 
amor: ya no es asunto a resol­
ver por la Iglesia. Ella no puede 
coaccionar a la fe ni al amor; 
ella puede presentar el ejem­
plo de los santos de todos los 
tiempos como modelos de cre­
dibilidad, pero no puede olvi­
dar que el Maestro, ejemplo 
máximo e infinito de credibili­
dad, fue rechazado por su pue­
blo y colgado de un madero al 
modo de un malhechor. 

Si en tiempos se decía que 
«la Iglesia civiliza evangelizan­
do, pero no evangeliza civili­
zando», hoy podemos decir 
que a la Iglesia toca evangeli­
zar para que los hombres sean 
justos, pero no forzar a los 
hombres a ser justos para 
evangelizarlos después. 

Y además ha de tenerse en 
cuenta ni minimizar el conteni­
do de la palabra «evangelizar», 
reduciéndola a una concienti-
zación de tipo sociopolítico, 
error en que caen algunos. 
Evangelizar, para entendernos, 
es abrir al hombre la puerta a 
Dios, por Jesucristo, dentro 
del marco de la Iglesia. Y esa 
puerta hacia Dios ha de abrirse 
en su totalidad y en toda su 
extensión de longitud y anchu­
ra, no sólo en el pequeño porti­
llo de la justicia social. 

Como nos enseñan los 
grandes convertidos, la credi­
bilidad de la Iglesia tiene fun­
damentos mucho más sólidos 
que la sola inquietud social, y 
esos fundamentos apuntan a 
la totalidad del hombre, y no 
solamente a su estómago o a 
su bolsillo. • 
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Por R.l. 

VIENTOS DEL 
ABERRI EGUNA 

LAS manifestaciones celebradas en 
Vasconia con motivo del llamado Día 
de la Patria Vasca o «Aberri Eguna» 

no sólo constituyeron un fracaso para las 
fuerzas nacionalistas, sino que sirvieron 
para que el resto de España, donde se dor­
mitaba plácidamente con la idea ucedista 
de que las autonomías servían para forta­
lecer la unidad de España, viera sin másca­
ra el rostro amenazador del separatismo. 
Los periódicos de Madrid, incluso los que 
han convertido el conformismo oportu­
nista en línea ideológica, se rasgaron las 
vestiduras ante las pancartas en que se 
pedía independencia, ante la profusión de 
banderas rojas y republicanas, ante los gri­
tos en apoyo de los crímenes de la ETA, | 

En el periódico «Egin», el antiguo jesuita 
Javier Arzalluz elige para su ataque a «Ya», 
porque se queja de que en las manifesta­
ciones hubiera banderas republicanas y le­
mas independentistas. Replica que, en de­
finitiva, era al Gobierno al que correspon­
día haber acabado con esas manifestacio­
nes de violencia. Sería curioso saber lo 
que hubiera dicho el mismo Arzalluz si las 
fuerzas de Orden Público aparecen en la 
manifestación y barren a escobazos toda 
la porquería que había en ellas. Pero Arza­
lluz está tan convencido de su razón (el 
dogmatismo de los curas rebotados es 
digno de estudio), que comenta: 

«Esto realmente es para airarse, prime­
ro porque viene de un periódico que ha 
sido la absoluta ambigüedad y servilismo 
durante cuarenta años, periódico que se 
ha profesado a si mismo como periódico 
católico, arrumbándose a la espalda los 
principios más elementales del catolicis­
mo.» 

Es para «airarse» y, como diría el sena­
dor real Camilo José Cela, para ventosear­
se, porque la acusación a «Ya» de haberse 
«arrumbado a la espalda» los principios ca­
tólicos hecha desde el sector nacionalista, 
que tanta ternura ha mostrado hacia unos 
terroristas anticristianos que se han dedi-

J A ti fc k 
El «Aberri Eguna» ha constituido un fracaso para las fuerzas nacionalistas vascas. 

ante la ausencia total de la bandera de Es­
paña. Recordemos que la que ondeaba en 
el Ayuntamiento de Vitoria fue quitada por 
los manifestantes para que únicamente 
presidiera el acto la de los asesinos de la 
ETA. 

La reacción de Madrid produjo disgusto 
a los dirigentes socialistas y nacionalistas 
de las provincias vascongadas, que habían 
quedado, como quien dice, con el culo al 
aire. Una vez más, haciendo gala de su 
ejemplar espíritu democrático, en vez de 
atacar a los energúmenos que habían 
dado color a las manifestaciones, se revol­
vieron contra los periódicos que se habían 
atrevido a contar lo ocurrido. La vieja tácti­
ca de romper el espejo para no ver lo feo 
que es el propio rostro. 

cado a matar personas inocentes no mere­
ce otra respuesta. 

EL CLIMA 

T AMPOCO merece especial aprecio la 
opinión que expresa el dirigente del 
PSOE, sucursal de «Euzkadi», José 

María Ben-Egas Haddad, que para vasqui-
zar su nombre, de marcadas resonancias 
árabes, firma «Txiki» Benegas. Este vasco 
de sangre mora considera que los comen­
tarios desfavorables al Aberri Eguna «es­
tán orquestados para crear un clima que 
parezca que se rompe la unidad española, 
cuando lo que en realidad pretenden es 
poner un freno a las aspiraciones legítimas 

de los pueblos y nacionalidades del Esta­
do». 

Dejando a un lado que el hombre de la 
calle no entiende qué tiene que ver con la 
unidad de España esa figura cabalística de 
«los pueblos y nacionalidades del Estado», 
el José María que firma «Txiqui» deberá re­
conocer que ese «clima» no lo crean los 
comentaristas, sino quienes a su lado des­
filaron en la manifestación pidiendo inde­
pendencia y sin llevar la bandera de Espa­
ña. Por cierto, ¿por qué no cogió una el se­
ñor Benegas Haddad y la enarboló con ho­
nor, como corresponde a un español de 
ley, dispuesto a perder por ella la vida si 
hiciera falta? Decídase a hacerlo un dfa, y 
verá cómo los comentarios cambian. Pero 
ya verán cómo no. 

LAS COSAS 
CLARAS 

E TA no se anda por las ramas. Ni a la 
hora de despenar a un cristiano (y 
cualquier día a un muslín, si se 

cruza en el camino) ni a la hora de procla­
mar sus propósitos. En lo último merece 
mayor aprecio que los que con subterfu­
gios mendaces pretenden confundir a los 
españoles. A los españoles que se dejan. 

Pues bien, la ETA, en un escrito que co­
menta «Hoja del Lunes», de Bilbao, res­
ponde a la pregunta que, al parecer, algu­
nos se hacen de adonde va ETA ahora que 
ya tenemos democracia. La contestación 
es la siguiente: 

«ETA no ha cambiado. Lo que ha cam­
biado es la conciencia de un sector del 
pueblo hacia lo que nuestra organización 
representa y defiende. Esta gente ha pen­
sado que éramos simplemente patriotas 
antifranquistas y nunca se ha detenido a 
reflexionar sobre el significado de la defini­
ción que acompaña a nuestras siglas: or­
ganización socialista revolucionaria vasca 
de liberación nacional... Cierta gente, con­
fundiendo la realidad con sus deseos, ha 
visto a ETA como quisiera que fuera y no 
como era. Hoy se lleva las manos a la ca­
beza sorprendida al contemplar su error.» 

En esta materia FUERZA NUEVA no 
tiene que hacer enmienda alguna. A ETA 
la vio siempre como lo que era: como una 
cuadrilla de asesinos. No nos sorprende en 
absoluto que lo siga siendo. Lo que nos 
sorprendería es lo contrario. 

Si Arzalluz y Ben-Egas pensaban de 
otra forma (¿de verdad, de verdad, pensa­
ban de otra forma?), se explica que ahora 
se lleven las manos a la cabeza. No como 
signo de sorpresa, sino para protegerse de 
lo que se les va a venir encima. • 
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(Discurso pronunciado per Blas Pinar 
en el hotel Condestable Iranzo, de Jaén, el 
día 15 de abril de 1978.) 

Sin ánimo de querella, pero con espíritu 
de querellado. 

Sin propósito de desestabilizar la demo­
cracia, aunque el Gobierno sí desee deses­
tabilizarme. 

Sin dramatizar nada, pero fiel al esque­
ma del juego dramático, que exige argu­
mento, personajes y escenografía. 

Y ya que no con el consenso general, sí, 
supongo, que con el consenso de los pre­
sentes, voy a tener el honor de dirigiros la 
palabra. 

• • • 

Jaén es la última de las ocho capitales 
andaluzas que visitamos para un acto de 
Fuerza Nueva. 

Hemos inaugurado el Centro. Crecen 
los militantes en la provincia. 

Hay un eco popular evidente, clamoro­
so, estimo que imparable. 

El pueblo español está como el púgil en 
el cuadrilátero: 

Narcotizado por su preparador. 
Aturdido por las voces. 
Golpeado por el adversario. 
Acorralado en las cuerdas. 
Noqueado por un golpe feroz. 
Tumbado en las tablas. 
Cuenta el arbitro: hasta nueve. Va a so­

nar la campana que pone fin al combate. 
La multitud, embriagada, chilla, grita, be­
rrea, y entonces, un latido de vida interior, 
una fuerza nueva, le pone en pie ante el 
asombro estupefacto y la ira muda de los 
espectadores. 

• • • 

Tal es lo que ha ocurrido al pueblo es­
pañol, después de la muerte de Franco, 
con el referéndum y las elecciones, las 
preautonomías y el proyecto de Constitu-

Blas Pinar, en Jaén 

ción. Y esa fuerza nueva que galvaniza al 
pueblo somos nosotros. 

Y como España vive, aunque esté gol­
peada y malherida, porque España vive en 
su pueblo, escucha nuestra voz, y con un 
esfuerzo noble y generoso de gigante se 
levanta para continuar su pelea histórica, 
para levantarse otra vez, aunque victima­
da, como se levantó Cristo llevando la 
Cruz. 

España sabe que, si es fiel, la muerte 
podrá acallarla, inmovilizarla, que el suda­
rio, los lienzos y las vendas podrán envol­
verla y hasta enmudecerla, pero al tercer 
día el Espíritu volverá a ella para resuci­
tarla. 

• • • 

Y hoy España está en crisis. El signo de 
la Victoria ha sufrido una inversión abso­
luta. 

• Se regatea la pensión a la viuda 
de Franco y se le concede deprisa y con 
generosidad a la viuda de Azaña. 

• Se arrancan los bustos de José 
Antonio y se tributa un público homenaje a 
Largo Caballero. 

• Se detiene a los portadores de 

banderas nacionales y se enarbolan, sin 
mayor gravedad o peligro, banderas rojas 
y banderas republicanas. 

• Se asesina sin piedad y se concede 
la amnistía a los asesinos. 

• Se entierra con aparato a unos y se 
entierra casi en la clandestinidad a otros. 

• Se habla de la unidad de la Patria y 
Tarradeltas dice que Cataluña es una na­
ción, Rubial preside el Aberri Eguna, y los 
hombres de Cubillo manchan las paredes 
de La Laguna con «Mueras a España». 

• • • 

Ya veréis en lo que acaban las autono­
mías. Ya veréis cómo Andalucía, que había 
comenzado a superar su crisis económica, 
se estanca o retrocede. 

• • • 

En la España de Franco hubo, al menos, 
un Plan Jaén para compensar el monocul­
tivo olivarero, mitigar los paros estaciona­
les, fomentar la ganadería y la extracción 
minera, montar la industria del automóvil y 
las empresas complementarias del campo. 

Pero ahora: la crisis económica es total. 
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EDIME 
porque vamos a la bancarrota de la nación. 

Y para la reforma que ha de resolver tan 

grandes problemas se recurre al decreto-

ley, cuyas disposiciones son, en muchos 

casos, variaciones de nomenclatura o ter­

minología, o aumento de la presión fiscal. 

Y ésta va siendo tan grande que algu­

nos hacen suya la coplilla de Pérez Ortiz: 

«Mira que soy desgraciao 

que he de pensar en morirme 

pa dormir bajo techao.» 

Algún día, y a este paso, se publicará el 

últ imo decreto-ley certif icando que España 

ha dejado de existir y que su ficha pasa al 

archivo de las naciones extinguidas. 

• • • 

Espero en Dios y en vosotros que no 

será así, y para que no sea, Jaén tiene la 

impronta viva de lo que fue el marxismo y 

de cómo se le combatió. 

• De lo que fue el marxismo, en los 

trenes de la muerte, en el asesinato de los 

claretianos y del obispo don Manuel Ba-

sulto. 

• De cómo se le combate, en el San­

tuario de la Virgen de la Cabeza, en lo alto 

de la Sierra Morena. Isla en el mar rojo, 

con la avanzadilla de «Lugar Nuevo» y el 

teniente Rueda, que contesta a su madre, 

que le invita a rendirse: «Me debo plena­

mente a mi honor. La Guardia Civil muere, 

pero no se rinde», y Carlos Haya, sobrevo­

lando el recinto con su avioneta, y Santia­

go Cortés. La Providencia quiso que una 

bomba roja descubriera un manantial de 

agua, tan necesario para mantener la de­

fensa. 

Así les pasa a los enemigos de Fuerza 

Nueva. Tratan de destruirnos, arrojan so­

bre nosotros el desprecio, la difamación, 

las querellas, las imputaciones de asesinos 

y terroristas; y manan los afiliados y los 

simpatizantes, como los que hoy estáis 

aquí. 

Somos los portadores de la antorcha, 

decíamos el pasado día dos en Madrid, de 

la palabra antigua y permanente de Es­

paña. 

Nuestra Revolución se ahinca y se 

afianza en la Tradición y es, antes que ex­

traña al hombre, intimista e interiorizada. 

De aquí que cada uno deba realizarla 

dentro de sí mismo. Frente al hombre nue­

vo marxista, molécula sin alma de un uni­

verso colectivo, el hombre nuevo de San 

Pablo, que camina hacia la inmortalidad. 

No nos apoyamos e inspiramos, pues, 

en un humanismo cristiano, sino en un 

cristianismo divinizante, que no prostituye, 

sino que eterniza al hombre y que pone a 

la comunidad política y al engranaje eco­

nómico a su servicio. 

No importa sufrir por esta causa. El do­

lor redime e impetra. Como decía Anzoáte-

gui, el gran argentino, que acaba de morir, 

cuando el sufrimiento se lleva con espe­

ranza, limpia, y no ensucia ni envilece, 

como envilece y ensucia el que se lleva 

con desesperación. 

Pues bien; si no importa sufrir por esta 

causa, si nuestro dolor, lejos de ensuciar y 

envilecer, nos purifica; si todo lo contem­

plamos «sub specie aeternitatis», no rehu­

yamos ni el sufrimiento, ni la persecución 

ni la metralla vertida sobre nosotros. 

¡Viva Cristo Rey! ¡Arriba España! 

(Con el «Cara al Sol» terminó el discur­

so, tras el cual una gran ovación cerró el 

acto.) 

FIELES 
ALA 
UNIDAD 
DÉLAS 
REGIONES 
DE ESPAÑA 

(Palabras de Blas Pinar en la inaugura­
ción del centro de Fuerza Nueva en Jaén, 
el día 15 de abril de 1978.) 

Una carretera no es tan sólo una cinta de 
asfalto más o menos oscura que enlaza 
ciudades; es también, en muchas ocasio­
nes, un itinerario monumental . 

De Madrid a Jaén, a derecha e izquier­
da, hay pueblos y lugares dignos de admi­
ración, pero aquí y ahora me interesa re­
cordar: 

el monumento al Ángel de la Victoria 
sobre el cabezo próximo a Valdepeñas, 
destruido por los marxistas el 18 de julio 
de 1976. Ha quedado al aire la estructura 
interior, pero permanecen las alas de me­
tal, como un símbolo y una promesa; 

los órganos de Despeñaperros, que pe­
trificados dan testimonio de un canto nup­
cial: el que acompañó a las nupcias de An ­
dalucía y de Castilla la Nueva, convertida 
en la Mancha. 

Nosotros somos fieles a esa unidad de 
las regiones de España y a la Victoria que 
el ángel del cabezo de Valdepeñas simbo­
liza. 

Si otros se avergüenzan de esa fideli­
dad, nosotros no. 

¡Arriba España! 

(Una gran multitud que se hallaba en la 
calle prorrumpió en un aplauso general y 
cantó el «Cara al Sol».) 
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FUERZA NUEVA, 
ANTE LA VIOLENCIA 

SEPARATISTA Y MARXISTA 
• Las agresiones, la violencia contra miembros de Fuerza 

Nueva proliferan ante la pasividad de un Gobierno ineficaz 
e incapaz de hacer frente a los problemas de Orden Público. 

Olas pasados, en Pamplona, los «abertzales» lanzaron cócte­
les molotov e hirieron —quemaduras de segundo grado— a un 
niño de dos años, al tiempo que quemaban banderas naciona­
les. En Sevilla, miembros, al parecer del Partido del Trabajo de 
España (PTE) agredieron violentamente al jefe provincial de 
Fuerza Nueva, don José María del Nido, a su esposa y a su hijo, 
al tiempo que intentaban raptar a la segunda en el Real de la Fe­
ria sevillana. 

Posteriormente, y por indicación del jefe superior de Policía 
de Sevilla, previa autorización judicial, se efectuó un registro en 
la sede de Fuerza Nueva de la capital hispalense —sin resulta­
dos—, al tiempo que se intentaba hacer lo mismo en el domicilio 
del señor Del Nido, lo cual no pudo llevarse a cabo por encon­
trarse éste ausente del mismo. 

Todo ello viene a unirse al acto provocativo e infamante de 
Córdoba, hecho público y notorio por los medios de comunica­
ción social, en el cual un comando anarquista pretendía volar la 
sede del Partido Comunista de España y achacárselo a Fuerza 
Nueva, lo cual fue impedido por la propia Policía, que detuvo a 
los miembros de dicho comando'. 

Ante tales hechos y agresiones, ante la violencia asesina que 
no respeta ya ni a las mujeres ni a los niños. Fuerza Nueva ase­
gura de una vez por todas: ¡SE ACABO!'Si la autoridad no es 
capaz de asegurar el orden público, cuidar de la seguridad de los 
ciudadanos y persigue, siguiendo consignas, a nuestros mili­
tantes. Fuerza Nueva mantendrá la atención vigilante y el espíri­
tu fuerte para defender lo que esta democracia no puede o no 
quiere vigilar ni defender. 

Nosotros, Fuerza Nueva, como se comprueba día tras día, no 
somos ni los terroristas ni los asesinos del pueblo español. 

PRÓXIMOS ACTOS 
• Alicante 

Día 30 de abril - Teatro Calderón - a las 12 del mediodía. 
Acto de afirmación nacional. 
Intervendrá BLAS PINAR. 
Informes y reserva de plazas - Núñez de Balboa - 31. 

Teiófonos-226-87-80/8/9 o 276-21-16/7. 

• Radio Toledo 
Día 2 de mayo - 21,30 noche. 
En el espacio «Tribuna política» hablará nuestro jefe nacio­

nal, BLAS PINAR. 

I • Próxima conferencia 
Día 4 de mayo. 
Conferencia-coloquio sobre los actos de Roma, con interven­

ción de los miembros de la delegación que representó en Italia a 
Fuerza Nueva. 

• San toña (Santander) 
Día 7 de mayo. 
Acto de afirmación nacional con la intervención de BLAS PI­

NAR. 

• Banderas nacionales 
Se encarece a nuestros militantes y simpatizantes para que, 

el día 2 de mayo, engalanen los balcones con banderas naciona­
les, en recuerdo de aquella fecha histórica que significó el triun­
fo de los valores hispánicos y del espíritu patrio sobre la inva­
sión extranjera. 

Por Ramón 

A MONTSERRAT 
ROIG 

U NO no sabe si llamarle 
«doña» o no. Cualquiera 
sabe si se va a enfadar, 

visto que los sesudos diarios 
guardan el «don» para Felipe 
Alternativa y Santiago Carrillo. 
En cambio, no colocan el don a 
Blas Pinar, a Alvaro de Figue-
roa ni a Luis Valero Bermejo, 
con ocasión de las recientes 
querellas, demandas o lo que 
sea, por intentar usar de la li­
bertad de expresión. 

Montserrat Roig, a la vista 
de un interrogatorio que hizo 
en la espeluznante Televisión 
Catalana al abad de Montse­
rrat, dom Casiano M. Just, que­
dó como un intermedio entre 
Rocío Dúrcal y Dolores Ibárru-
ri, por lo que no conocemos su 
manera de pensar. Juzgue el 
lector: En un momento dado, 
le dijo que, a pesar de poner 
cara y hacer el papel de des­
pistado, consideraba que era 
un «murri»; esto viene a ser en­
tre ladino, astuto y sinvergüen­
za; en otro momento le pre­
guntó tranquilamente ¡a un 
abad de un monasterio! si 
creía en Jesucristo. Adverti­
mos que se trata de un monas­
terio católico. No «vimos» bien, 
a través del retrato de sus res­
puestas, cuál es y cómo es el 
abad de Montserrat. 

Lo que quedó patente y cla­
ro es quién es Montserrat 
Roig. 

Así que no nos extraña na­
da, si no se trata de una coinci­
dencia de nombres, que tenga 
un enchufe en Cultura en el 
Ayuntamiento del honorable 
Socias Humbert, demócrata 
desde hace unos pocos años. 

Desde la muerte del Caudi­
llo, claro. 

A LOS DUEÑOS 
DEL COTARRO 

O sea, a los delincuentes 
comunes llamados pi­
quetes y últimamente 

piquetes informativos, que 
queda de lo más culto y demo­
crático. 

Después de la huelga de los 
transportes, vino la de Artes 
Gráficas, y los papeles nos han 
abrumado día tras día con la 
actuación de piquetes, los cua­
les esta vez han molestado un 
poco a la perrera porque han 
cerrado librerías y quioscos. 

En tocando a la sagrada mi­
sión informativa, las cosas no 
acaban de gustar. Así, «La 
Vanguardia Española», en ne­
gritas, lo que indica que hay 
que leerlo, nos dice: «Kioscos 
indefensos.—... también ayer 
los atemorizantes piquetes 
volvieron a pasarse; no sólo hi­
cieron acto de presencia en la 
vía pública, sino que además 
forzaron al cierre a los kios-
queros del centro de Barcelo­
na, en tonos siempre amena­
zadores. Este tipo de desafíos 
al orden público está volvién­
dose contra sus inspiradores, y 
bueno será que las centrales 
sindicales se convenzan del 
descrédito que acarrean. La 
opinión pública rechaza las ac­
tuaciones anarquizantes y es­
pera que la autoridad sabrá 
poner coto inmediatamente a 
tantos atropellos de los que 
ahora son víctimas los abnega­
dos distribuidores de libros y 
periódicos...» 

¡Ah, señores! ¿Es que los 
demás trabajadores, siempre 
forzados por los atemorizantes 
piquetes informativos, no son 
abnegados, no son víctimas, 
no rechazan las actuaciones 
anarquizantes? 

Se nota que los de la desin­
formación periódica no hablan 
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con los trabajadores; sus fuen­
tes de información en huelgas 
y similares proceden de las lla­
madas centrales sindicales, 
nunca de la masa trabajadora, 
que está hasta las narices de 
que no le dejen trabajar en paz 
y las «centrales sindicales», o 
sea, los organizadores de pi­
quetes (delincuentes vulgares, 
según Assía) en lugar de bus­
car su constante mejoría, bus­
quen su ruina, destrozando in­
dustrias y negocios a base de 
huelgas, salvajes o no, SIEM­
PRE organizadas y mantenidas 
por los dueños del cotarro, que 
son los piquetes. 

¿Autoridad piden? 
Cada día leemos lo mismo: 

«De nuevo, y como viene ocu­
rriendo desde el pasado miér­
coles, se dejó sentir la influen­
cia de los piquetes..., lo que 
obligó a la intervención de la 
fuerza pública, que practicó 14 
detenciones, aunque los impli­
cados quedaron después en li­
bertad.» 

Como a Assía, a mí lo que 
me preocupa es «lo de los jue­
ces». Siempre quedan en liber­
tad. 

¿Detenciones, entonces, 
para qué? 

AL HONORABLE 
TARRADELLAS 

D ICE que mañana comen­
zará una nueva etapa 
de la autonomía catala­

na y que, «aunque parezca un 
poco pretencioso, es una gran 
victoria de Cataluña, de su 
pueblo y del espíritu de unidad 
que hay entre todos los parti­
dos políticos, sean parlamen­
tarios o no lo sean.» 

En primer lugar, nos permi­
timos hacer observar al hono­
rable que si Cataluña ha obte­
nido una gran victoria, alguien 

o algo habrá sufrido una gran 
derrota. ¿Quién ha sido derro­
tado, honorable Tarradellas? 

En segundo lugar, si todos 
los partidos van juntos, no ha­
cía maldita la falta constituir­
los; la unidad ya la teníamos, y 
se hartaron de pedir pluralidad, 
para venir ahora a repetir una y 
mil veces esto de la unidad de 
todos los partidos, los pactos 
de la Moncloa y todo el ridícu­
lo parloteo inútil en un Congre­
so donde todos van a la una. 

Finalmente, ya que el hono­
rable Tarradellas ya incluye a 
todo el pueblo y a todos los 
partidos, «sean parlamentarios 
o no», me permito indicarle 
que ésta es la hora en que na­
die nos ha consultado si que­
remos o no autonomía, si que­
remos o no a Tarradellas, nom­
brado a dedo, y que yo creo 
que Fuerza Nueva no está 
de acuerdo en absoluto. De lo 
contrario, me borraría. 

El pueblo de Cataluña se 
pasa el tiempo despotricando 
contra la situación de desastre 
a la que le abocan huelga tras 
huelga, manifestación tras ma­
nifestación y salvajada tras 
salvajada. También habla de 
los asesinatos continuos mu­
cho más que lo hace la prensa, 
y no digamos la TV. 

De lo que no habla el pue­
blo, ni tanto así, es de tantas 
entrevistas, acuerdos, pactos 
ni niños muertos. 

AL HONORABLE 
FOLCHI 

E L honorable Folchi es el 
consejero de Economía y 
Finanzas de la Generali­

dad de Cataluña. Y espera que 
Tarradellas traiga de Madrid 
un presupuesto de quinientos 
millones de pesetas para la en­
señanza del catalán. 

¡En Cataluña aprende cata­
lán gratis el que quiera, ya que 
normalmente todos los catala­
nes lo hablamos entre noso­
tros! 

Adiós, quinientos millones. 
¿Quién los pagará? 

Sería fantástico que se vo­
taran dos o tres mil millones 

para la enseñanza del castella­
no... ¡en Castilla! 

Repito que conozco a mi 
pueblo, y cuanto más «se le 
quiera obligar» al catalán, peor. 
De momento, puedo presen­
tarles a quien ha escrito sus 
cartas personales en catalán 
durante toda la Oprobiosa y 
ahora, por narices, to hace en 
el idioma oficial de España. 

También puedo presentar­
les a andaluces que querían 
aprender el catalán y hoy, ante 
las campañas del famoso Con­
greso de C. C, han desistido, 
no les da la gana, y reclaman 
su derecho a hablar español en 
España. 

JORDI PUJOL 

U STEDES sabrán que Jor-
di Pujol es un gran ban­
quero, político y hom­

bre de negocios. Lo que uste­
des seguramente no sabrán, 
porque a veces hay que leer la 
letra menuda, es el negocio 
que se tuvo con José Acosta 
Sánchez. 

Este señor escribió un ar­
tículo contra un libro de Pujol 
en el que consideró que prácti­
camente insultaba al pueblo 
andaluz. Se armó la tremolina 
en los periódicos. Solución: 
Jordi Pujol, en nombre de los 
intereses de Cataluña, y digo 
yo de los votos para Conver­
gencia Democrática, «fichó» a 
Acosta Sánchez y le colocó en 
la lista de su partido catalanis­
ta. Al andaluz, tal como suena. 

Final: En la noche del 4 de 
diciembre de 1977, antes de 
seis meses de pasadas las 
elecciones, el mismísimo Pujol 
pidió al mismísimo Acosta 
Sánchez que abandonara la 

lista electoral del Pacte Demo-
crátic porque bloqueaba su ca­
pacidad de maniobra, en nom­
bre de los mismos intereses de 
Cataluña. 

Así es la política, por lo me­
nos la de Jordi Pujol. 

A LA INUTILIDAD 
DEMOCRÁTICA 

C UANDO esto escribimos, 
hace un mes que Aldo 
Moro fue secuestrado, y 

no se sabe si todavía vive o 
está muerto, asesinado por las 
Brigadas Rojas de Italia. Un 
mes. Lo grande del caso es 
que el que debería ser gobier­
no italiano tiene en su poder al 
jefe de tales bandas asesinas, 
Renato Curzio y a otros com­
ponentes de tan distinguida 
organización. 

¡Y no se le ha ocurrido ab­
solutamente nada al gobierno 
democrático italiano! 

El único que dijo lo que ca­
bía, y se debía hacer, es, natu­
ralmente, Giorgio Almirante, 
que no cree en la democracia 
inútil. 

Ya una vez escribió Fraga 
que sería cosa de ver qué pa­
saría con los secuestros aéreos 
si los piratas del aire hubieran 
sido tratados siempre y desde 
el principio como lo fueron los 
piratas del mar en su tiempo. 

No se lucha contra el terro­
rismo publicando fotos del 
Curzio éste, riéndose como lo­
co, con sus compañeros, de las 
dificultades italianas, de Aldo 
Moro, de Italia y del mundo 
entero. 

De todas formas, no com­
prendo cómo pueden matar a 
Aldo Moro si en Italia está 
abolida la pena de muerte. 

¿O es que los únicos a quie­
nes no se puede ejecutar es a 
los asesinos? • 
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Por Francisco Balsalobre 

• Todavía es genérica la ex­
presión de «No hay nada 

que hacer». Salvo su desgarra­
dora falta de fe y de esperanza, 
podría tener justificación, por­
que en efecto: los clásicos ene­
migos de España, o sea, la ma­
sonería y el marxismo, mandan 
de hecho en el Gobierno, en la 
Iglesia y en la Universidad. 

E N varias ocasiones he tenido que es­
cuchar —más o menos dulcificada 
con frases laudatorias— la expresión 

categórica y pontifical: «Blas Pinar no tie­
ne nada que hacer.» 

Confieso que, en cuantas ocasiones me 
han lanzado dicha frase, me he quedado 
tan asombrado que no he sabido reaccio­
nar a tiempo, seguramente por haberla es­
cuchado siempre de personas respetables, 
inteligentes, cultas y de... bueno, no me 
atrevo a decir «de derechas», porque este 
calificativo lo considero un tanto insultan­
te. 

Todavía la genérica expresión de «No 
hay nada que hacer», salvo su desgarrado­
ra falta de fe y de esperanza, podría tener 
justificación, porque en efecto: los clásicos 
enemigos de España, o sea, la masonería y 

y aunque pretendan «cohabitar» es imposi­
ble que los «Hijos de la Viuda», los «Hijos 
del señor Rousseau» y los siempre «ami­
gos», los «Hijos de la Gran Bretaña», pue­
dan formar un grupo compacto y coheren­
te. Hay demasiados hijos... de demasiados 
padres... 

Porque estos señores, magníficos o no, 
sólo se preocupan de buscarse su corres­
pondiente «consenso», con tanto afán, 
como la Chelito se buscaba su pulga y na­
turalmente terminan también por desnu­
darse, mostrándonos sus «pobrezas», o 
sea, su falta de contenido, de fe, de patrio­
tismo... 

Para no ser muy extenso, pasemos sin 
comentar los números circenses del señor 
Fraga y veamos sólo el ejemplo de don 
Laureano. Después de decir aquella estu-

BUS PINAR, 
¿NO TIENE 
NADA QUE HACER? 

• Finalmente, la UCD ha con­
seguido las más bajas cotas 

para España en el orden moral 
interior y en cuanto a prestigio 
internacional... Bien es verdad 
que somos más débiles que Ma­
rruecos, pero, en cambio, casi 
tenemos la misma categoría y el 
prestigio que Mauritania. 

I 

Que pregunten 
a las personas 
de la fotografía 
si Blas Pinar 
tiene algo 
que hacer. 

el marxismo, mandan de hecho en el Go­
bierno, en la Iglesia y en la Universidad. 

Pero yo preguntaría a estos señores: Si 
Blas Pinar no tiene nada que hacer, ¿quién, 
tiene algo que hacer en este desdichado 
«país» que antes se llamaba España? 

¿Acaso Alianza Popular? O ¿acaso esa 
incipiente «Gran Derecha»? Imposible: 
porque, ¿qué hombres representan a este 
sector? 

• • • 

Pues un conglomerado complejo y 
complicado. Cada uno es distinto del otro 

pidez tan bonita de «No hay franquismo 
sin Franco», ahora dice que no quiere sa­
ber nada de Fuerza Nueva. 

Y hace usted muy requetebién, don 
Laureano, porque, entre nosotros, usted 
no tendría cabida. Aquí somos hombres-
hombres o mujeres-mujeres, capaces de 
luchar apasionadamente en defensa de 
España, de su Unidad, de su Grandeza, de 
su Libertad. No tenemos sitio para perso­
nas ambiguas, híbridas; como si dijéramos 
del género epiceno... Más que magnífico 
de AP, usted serla un magnífico vendedor 
de ropa interior de señoras... 

No pueden engañarnos: En esa «dere­
cha» o «centro-derecha» o vaya usted a sa­
ber qué, no hay más que hombres quema­
dos y desprestigiados, que ya han dicho 
cuarenta cosas diferentes y por lo tanto 
nadie puede creer en ellos. 

O acaso, ¡qué horror!, ¿la UCD tendría 
algo qué hacer, se entiende en bien de 
nuestra Patria? 

Porque, en sentido negativo, ya esta­
mos viendo que ha conseguido unas mar­
cas muy difíciles de superar. 

Bien es verdad que lo ha conseguido 
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con la ayuda de los partidos marxistas, 
pero la realidad es que el triunvirato 
Carrillo-González-Suárez está consiguien­
do la ruina de España en un tiempo inima­
ginablemente corto. 

En primer lugar, a la UCD le cabe el tris­
te honor de ser el único partido político del 
mundo que, una vez en el Gobierno de la 
nación, ha nombrado nada menos que a 
un ministro para la propia desintegración 
nacional; esforzándose en dividir el territo­
rio nacional en unas artificiosas «nacionali­
dades» que la inmensa mayoría del pueblo 
español ni ha pedido, ni quiere. 

Después ha conseguido un impresio­
nante desastre económico, en sólo dos 
años «triunfales» de democracia. Por 
ejemplo, una deuda exterior de cerca de 
16.000 millones de dólares y una pérdida 
bursátil de un billón doscientos mil millo­
nes de pesetas, con la consecuencia lógica 
de casi dos millones de parados. 

Para qué seguir si todos lo sabemos: el 
Generalísimo Franco fue el artífice del lla­
mado «milagro español», pero necesitó 
cuarenta años... El señor Suárez ha conse­
guido el «desmilagro español» ¡en pocos 
meses I... 

Finalmente, la UCD ha conseguido las 
más bajas cotas para España en el orden 
moral interior y en cuanto a prestigio inter­
nacional... Bien es verdad que somos más 
débiles que Marruecos, pero, en cambio, 
casi tenemos la misma categoría y el mis­
mo prestigio que Mauritania... 

De verdad, señores que decís que Blas 
Pinar no tiene nada que hacer en España, 
¿esperáis que la UCD haga algo positivo? 

Ya sólo queda por descartar a los parti­
dos marxistas, que tienen que hacer, y mu­
cho, pero en contra de España, cumplien­
do consignas de sus Internacionales res­
pectivas. Labor que ya les facilitan la trai­
ción suicida y el papanatismo político. Por 
eso están perfectamente instalados en el 
poder. 

¿Entonces? O España se salva con la 
formación de un Gobierno nacional, forma­
do por hombres honrados y disolviendo los 
partidos, o España se convierte en un Viet-
nam, mitad ruso y mitad norteamericano, 
para terminar siendo una colonia soviética. 

• • • 
Ese Gobierno de salvación sólo podría 

crearlo un hombre de la talla, de la honra­
dez y el prestigio de Blas Pinar, porque: 

1.° Blas Pinar no es uno más entre el 
enjambre de «vividores de la política» que 
contémplanos. No ambiciona el poder, ni 
quiere hacer carrera política. Es, ante todo, 
un gran patriota, que ha emprendido la 
enorme tarea de evitar que España desa­
parezca. Por ello va predicando la verdad 

de nuestra Patria y reclutando a los espa­
ñoles de bien que quieran secundarle. 

Por eso se le teme y por eso se le veta. 
Bastaría que le permitieran hablar sólo 
quince minutos cada mes, en la televisión, 
para que el pueblo español abriera los ojos 
y despertara de su letargo. 

Pero la vergonzante Televisión, que 
para mayor escarnio la llaman «española», 
sólo está al servicio de Felipe y del de Pa-
racuellos y también, claro está, para que 
se luzcan los señores de la UCD. 

2.° Blas Pinar preside un movimiento 
político, nacional y cristiano, con un pro­
grama ideológico perfectamente claro y 
concreto, sin lugar a dudas ni a variacio­
nes. 

Porque Fuerza Nueva basa su ideología 
en los conceptos de Dios, Patria y Justicia: 

Dios: Porque creemos en su existencia 

servicio de la Patria su reputación y su ho­
nor. Así vemos que, en esa prensa cana­
llesca e infamante que padecemos, se le 
calumnia y se le ultraja. 

Pero no importa: La intachable conduc­
ta religiosa, familiar y social de Blas Pinar 
y su rectilínea ejecutoria política, sin fisu­
ras ni claudicaciones, constituyen un gi­
gantesco rompeolas donde se estrellan to­
das las falsedades, todas las murmuracio­
nes, todos los sambenitos... 

Y todo ello, unido felizmente a su orato­
ria vibrante y arrolladura, nos hace pensar 
en que si Blas Pinar no tiene nada que ha­
cer, ya podemos ir preparando las maletas, 
porque ello quiere decir que en España ha 
llegado el diluvio. 

• • • 
La frase que comentamos, más que 

pronunciada por hombres de criterio recto. 

El presidente Suárez y su UCD ya han demostrado lo que tenfan que hacer: destrozar 
España. 

parece dicha por ese clásico burgués, co­
modón y cobarde, que pretende con ella 
aliviar su conciencia, al eludir el compro­

creadora y providente y es el fin supremo 
del hombre. 

Patria: Porque todo hombre debe a una 
Patria su fundamental expresión como 
ente político. 

Por eso, la Patria es una herencia que 
hay que conservar y enriquecer, en su uni­
dad, en su grandeza y en su libertad. 

Y por eso, nosotros, que nos considera­
mos españoles total y absolutamente, ante 
tanta canallería que pretende dividirnos en 
pueblos, celtas, vascos, catalanes y hasta 
guanches, proclamamos que la Patria que 
hemos heredado es una unidad de destinó, 
aun cuando conservemos la rica multiplici­
dad de sus regiones. 

Justicia: Porque ésta, que es la más ex­
celente de las virtudes morales, debe orde­
nar la vida del hombre, en atención al bien 
común, según los principios del orden na­
tural y con la constante inspiración de la 
ley divina. 

3.° Blas Pinar ha sacrificado para ES' 
paña su profesión, su familia, su bienestar 
y su propia vida. Y también ha puesto al 

miso de «dar la cara». 
El estado actual de España ha llegado 

ya a tal extremo que todo español bien na­
cido no puede adoptar una actitud indife­
rente. Ya no se puede amparar nadie en la 
frase-latiguillo «Yo no entiendo de políti­
ca». Porque no hace falta entender de polí­
tica para defender la bandera de la Patria, 
cada vez más ultrajada, ni para responder 
adecuadamente a quien ofenda el sagrado 
nombre de España. 

No, señores: pensad que si vosotros te­
méis que puedan peligrar vuestra carrera o 
vuestro negocio, o vuestra familia o vues­
tra vida, Blas Pinar ha entregado eso y 
mucho más al servicio de España. Por lo 
que debéis colaborar no sólo económica­
mente, sino con entusiasmo y con aliento. 

Si realmente España ha sido invadida 
por el marxismo, debemos acudir franca­
mente a reconquistarla, cueste lo que 
cueste. • 
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Por Mingorance 

E 
España es un patrimonio histórico 
que, tal como recibimos de nuestros 
antepasados, hemos de entregar a 
nuestros herederos. 

¡NO DEJEMOS QUE LA DESTRUYAN! 

® ' 
El proyecto de Constitución 
atenta contra: 

España, a la que disgrega, 
y contra Dios, 
al que pretende ignorar. 

¡Fuera el Provecto Constitucional! 

g 
Nuestra gratitud de españoles a la 

voz del Ejército que anuncia 

la defensa terminante de la 

unidad de la Patria. 

RECONFORTANTE 
• No sabemos qué organización es au­

tora de estas octavillas repartidas, 
en los últimos días, por las calles de Ma­
drid. Sea quien sea, debemos felicitarle. 
Hartos de panfletos marxistas, es recon­
fortante ver, de cuando en cuando, pro­
paganda de este tipo. 

RTVE IGNORA A BLAS PINAR 
RTVE... Se entera de lo que quiere y le con­

viene. 
RTVE... Oculta a los españoles los actos de 

Blas Pinar. 
RTVE... Combate con el silencio a Blas Pi­

nar. 
RTVE... Evita el nombrar a Blas Pinar. 
RTVE... Silencia los actos de afirmación na­

cional de Fuerza Nueva. 
RTVE... Silencia los actos patrióticos con 

asistencia de miles de personas donde habla 
Blas Pinar. 

RTVE... Discrimina a los españoles sin una 
razón justa. 

RTVE... Silencia que miles de personas es­
cucharon a Blas Pinar en Las Palmas y Teneri­
fe. 

RTVE... Oculta que miles de personas mos­
traron su adhesión a Blas Pinar en Pamplona y 
en Bilbao. 

RTVE... Ignora adrede los actos patrióticos 
con la presencia de Blas Pinar en La Cortina. 

RTVE... Procura que nadie se entere que en 
Sevilla 2.500 (dos mil quinientos) muchachos 
de Fuerza Nueva desfilaron ante Blas Pinar. 

RTVE... Ignoró el acto de afirmación nacio­
nal de Sevilla y el contenido del discurso de 
Blas Pinar. 

RTVE... Ignora la presencia y el discurso de 
Blas Pinar en Ceuta. 

RTVE... Oculta el éxito de Blas Pinar en 
Huelva. 

RTVE... Ignora todos los actos patrióticos 
de Fuerza Nueva. 

RTVE... Oculta el gran éxito del acto de 
afirmación nacional del 2 de abril celebrado en 
Madrid, donde Blas Pinar, como siempre, dijo 
verdades como catedrales. Asistencia: cuarenta 
mil personas. 

RTVE... Sirve a quien quiere y la pagamos 
todos. ;q 

RTVE... Con sus aproximadamente 10.000 
empleados es la sangría más inútil de nuestro 
presupuesto nacional. 

RTVE... Es la desinformación de España. 
RTVE... Es la RTVE de unos grupúsculos 

políticos. 
RTVE... No conseguirá ocultar los éxitos de 

los discursos de Blas Pinar ni la existencia de 
Fuerza Nueva. 

RTVE... Teme la llegada al poder de Blas 

Pinar por el barrido (y que falta hace) que orga­
nizaría en la casa. 

RTVE... Tiembla nada más pensar la poda 
que efectuaría Blas Pinar por muy necesaria en 
la casa de los más enchufados de la Adminis­
tración. 

RTVE... El organismo oficial más gravoso e 
ineficaz que existe en España. 

RTVE... Será cuando Fuerza Nueva pueda, 
lo que de verdad debe ser. 

RTVE... Por mucho que oculte la labor pa­
triótica de Blas Pinar y Fuerza Nueva, no con­
seguirá que los españoles no nos enteremos. 

RTVE... La pagamos todos los españoles 
y, por tanto, los hombres y mujeres de 
Fuerza Nueva no queremos que se nos ignore. 

RTVE... Costará menos a los españoles y les 
informará mejor cuando Fuerza Nueva pueda 
intervenir en su programación. Y Blas Pinar 
haga la tan necesaria limpieza e imponga aus­
teridad 

J. PARDO 
(«Ultima Hora», 13-4-78.) 

) HOMENAJE A RAFAELA APARICIO V 
• El pasado martes, día 18, se celebró en el teatro Lara un 

homenaje a la actriz Rafaela Aparicio en sus bodas de oro 
teatrales. Tras la representación de la obra actualmente en car­
tel, «Alicia, en el País de las Maravillas», en la que la artista del 
homenaje realiza un maravilloso papel, tuvo lugar un fin de fies­
ta, al que se sumaron numerosas personas y estrellas vincula­
das al mundo del espectáculo. Tip y Coll buscaron, sin éxito, 
entre las esquelas de los diarios, la de Martín Villa; Femando 
Sancho contó el chiste de siempre y Zorí y Santos improvisaron 
con más amor que humor, aunque ya explicaría después Lina 
Morgan, que «los cómicos tienen muy poca gracia». En resu­
men, una velada entrañable, un merecido homenaje a esta gran 
artista que ha sido, es y deseamos que siga siendo por muchos 

\años, Rafaela Aparicio. / 

9 Un ejecutivo comercial nor­
teamericano, Frank Em-

mick, dejado en libertad recien­
temente por una dolencia car­
diaca, después de catorce años 
de cautiverio en una prisión cu­
bana, en la que padeció «las 
condiciones más inhumanas 
que alguien pueda imaginar», 
aseguró ante el American Secu-
rity Council, en Washington, que 
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Córdoba: Fueron detenidos en compañía de otros dos individuos 

EN PRISIÓN, CUATRO CENETISTAS 
• Iban a atentar contra la 

pintadas atribuyéndolas 

CÓRDOBA. (Efe.)—La Policía cordobesa 
ha detenido a cinco individuos que viaja­
ban en un automóvil matricula CO-80315 
y, posteriormente, a otro sujeto más. como 
consecuencia de la declaración de los pri­
meros. 

Los cinco ocupantes del vehículo son Juan 
Aviles Acevedo, de veinticuatro años; Juan 
Antonio Aguayo Romero, de veintidós; Au­
relio Pérez Hiruela, de veinticinco; Eduardo 
Duran Puig, de veinticinco, y José Luis de 
la Obra Cabello, de veinte años. El poste­
riormente detenido es Manuel Guillen Pena, 
•de veinte años. 

En el interior del automóvil se encontró , 
una lata con restos de gasolina, un tubo de 
plástico con ácido sulfúrica, un destornilla­
dor de grandes dimensiones, dos folletos de 

sede áéí^PCE y a^ealizar 
Fuerza Nueva /' 

sststaif un tro; trozo de cadena, 
los, menos Pérez Hiruela 

y Duran Puig, manifestaron ser militantes 
de las.juventudes libertarias de la CNT, y 
dijeron que sus intenciones, en el momento 
de ser detenidos, eran cometer un atentado 
contra la sede -del PCE.' sita en la calle 
Leiva Aguilar, de Córdoba, y hacer unas 
pintadas para que la autoría de los hechos 
recayeran en militantes de Fuerza Nueva. 

Asimismo, manifestaron sus proyectos de 
cometer diversos atentados contra vehículos 
de militantes y sedes de determinados par­
tidos y centros oficiales en los días próxi­
mos al primero de mayo. 

Los seis detenidos pasaron a disposición 
de la autoridad judicial, que ordenó su in­
greso en prisión. 

LAS 
APARIENCIAS 
ENGAÑAN 
La confesión de estos anarquistas viene a 

confirmar lo que, en numerosas ocasiones, 

hemos afirmado. Como dice el viejo refrán, 

«las apariencias engañan». Seguramente, de 

haberse consumado el atentado previsto 

por estos cenetistas, la «implacable mano 

de la justicia», representada por esos 

señores que todos conocemos y que tanta 

simpatía nos tienen, hubiese descargado 

todo su rigor sobre nuestras inocentes 

cabezas y mermado nuestro presupuesto, al 

menos en otras cien mil pesetas. 

FORTS DANS 

CATHCHCSC CATHOUOUE 

m o* l'AItlm» HwoM* "EJI.C 

REVUE BiMESTWELLE 

N" 41 T 

Nos envían un ejemplar de 
la revista francesa «Fuerte 
en la Fe». Consideramos 
que se trataba de una pu­
blicación católica de cate­
goría, de las que nos gusta­
ría ver con más profusión 

en España. 

AUTONOMÍAS: 
SOLO UN PASO • 
• «Las autonomías son un 

mero trámite descentraliza­
do™, prometían nuestros políti­
cos, «no consentiremos que se 
rompa la unidad de España», 
afirmaban, «las autonomías 
constituyen el primer paso hacia 
las independencias y la des­
membración de la Patria», he­
mos dicho siempre nosotros. 
Aquí está la prueba. El reconoci­
miento de la Generalidad en Ca­
taluña no ha sido una meta, sino 
un paso; un paso hacia lo que 
este panfleto persigue: una Ca­
taluña independiente. Nuestra 
conciencia queda tranquila; que 
no digan que no habíamos avi­
sado. 

40.000 PRESOS POLÍTICOS EN CUBA 
actualmente existen en Cuba al­
rededor de cuarenta mil presos 
políticos, pero que una década 
atrás, la cifra llegaba a los cien 
mil. El declarante reveló que ob­
tuvo estas cifras a través de una 
red clandestina de comunicacio­
nes entre prisioneros políticos 
en la isla. 

Las Naciones Unidas, tan 
preocupadas por los derechos 

humanos, de cuya negación 
acusan constantemente a paí­
ses como Chile, podían ocupar­
se, de vez en cuando de estos 
otros países que retienen en sus 
cárceles cantidades ingentes de 
presos políticos. O, de lo contra­
rio, habremos de pensar que los 
Estados con gobierno marxista 
tienen alguna «bula especial». 

HOJA 
Suplemento de «LINEA PROLETARIA» 
órgano del Comité Central del 
Partido Comunista de España I internacional) 

RMATÍVA «ÍSL"* 

n»s abril, 1978 apta». 

14 dé abril 

¡VIVA CATALUNYA 
INDEPENDIENTE! 

£1 14 de abr i l de 1931, el pueblo de Catalunya se lanzó" a la ca l le proclamando la República de 
Catalunya.LLuis Coapanys y algunos otros fueron al ayuntamiento, tomaron posesión de los cargos y 
Companys desde el balcón dijo:"Pob1e de Barcelonai Els bornes trlomfants a les eleccions acabe» -
de prendre possessIÓ de l'ajuntament 1 proclamen la República que és el regln que havíem promes 
al poblé". ("¡Pueblo de Barcelona? Los hombres vencedores en las elecciones acabamos de tomar po 
sesión del ayuntamiento y proclamamos la República que es el régimen que habíamos prometido al —• 

fueblo.") Momentos después l legaría Francesc Nada y desde el mismo balcón proclamó l 'Estat Cata-
! * • " ( . . . ) que amb tota cordia l i ta t procuraren integrar a la Federado de Repúbllques Iber1ques{..<) 

queda format el govern de la República Catalana, que es reunir! al Palau de la General i t a t " f ( . . . J 
que con toda cordialidad intentaremos integrar en la Federación de Repúblicas Ibéricas ( . . . ) que 
da formado el gobierno de la República Catalana, que se reunirá en el Palau de la Genera l i ta t . j 
Representaba la victoria del pueblo de Catalunya sobre los Borbones. La pequeña burguesía catala­
na,empujada- por la ola revolucionaria de las masas se vio obligada a proclamar el Estado Catalán. 
Poco después se proclamó la República en Madrid. El 17 de abri l llegaban a Barcelona tres minis­
tros de Madrid, y la burguesía catalana,aliada con el poder central se encargó de l iquidar al ter 
cer d í a , la República y el Estado Catalán con la complacencia de una pequeña burguesía que se -
veía desbordada por las masas revolucionarias 6s la ciudad y del campo de Catalunya. Macil sin su 
f iclentes fuerzas amadas, r e t i r ó la proclamación de la República Catalana y accedió* a formar la 
Generalitat. 

Han pasado desde entonces 47 años. Catalunya no ha sido nunca l ib re ni independiente. El pue 
blo de Catalunya ha sido durante todos estos años más que nunca pisoteado, anulado y sometido aT 
poder centra l , al franquismo durante muchísimos años, y ahora a la democracia burguesa más reac_ 
clonarla, que no es otra cosa que la alianza del franquismo con la oposición fasdstoide. 

Hará cosa de unos seis meses, a f inales de octubre, volvió a Catalunya el marioneta de Tarra 
del las, que según sus mismas palabras "el no es más que una figura simbólica" pero que en r e a l i ­
dad no pinta nada. Y desde e l "famoso decreto de las autonomías" Impuesto por SuáYez, resulta que 
tenemos ya en Catalunya la Generalitat funcionando. ¿Alguien se habla enterado en la práctica de 
ello? El pueblo de Catalunya sigue más anulado, pisoteado y sometido que nunca y más traicionado 
y por más gentes que nunca. Tarradellas y todos los partidos de la llamada en su tiempo "oposici­
ón" babosean de admiración en tomo al criminal reyezuelo y su sanguinario gobierno. 

Mientras, en Catalunya los problemas del pueblo siguen agravándose más y más: el paro alcanza 
cotas altfs1mas;la mitad de los que tienen trabajo pendientes de perderlo en cualquier momento 
por el cierre masivo de fábricas y obras y la otra mitad con unos salarios que apenas alcanzan 
para cubrir las necesidades más elementales de la vida; en los barrios obreros no hay suficientes 
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El canal de Panamá continúa siendo 
un objetivo polémico, 

en el concierto de la política 
internacional. 

• Tanto para Cárter como 
para Torrijos, era importan­

te no llegar a un enfrentamiento 
que hubiera debilitado sus res­
pectivas posiciones internas. 
Cárter está encajando tales fias­
cos diplomáticos que difícilmen­
te hubiera podido digerir la de­
sautorización del Senado a este 
gesto histórico que le vale cierta 
popularidad en el hemisferio ibe­
roamericano. 

• La decepción de los «exper­
tos» llega pronto al advertir 

que el equipo elegido por el ge­
neral Pinochet no corresponde 
en modo alguno a lo que ellos 
pronosticaron, aseveraron e hi­
cieron creer a los ingenuos. 

3 0 fuerza nueva 

Por José Luis Gómez 

S ETENTA y cinco años ha durado la 
batalla del canal de Panamá. La ven­
ta a Estados Unidos por una compa­

ñía francesa de los derechos sobre la zona 
del canal, en 1903, se realizó con la pro­
testa de los panameños, que no firmaron 
el tratado Bonau-Varilla por el que se ce­
día a Estados Unidos «todos los derechos, 
poderes y autoridad dentro» de esa zona. 
La agudización de esa batalla y las nego­
ciaciones para poner fin a tan absurda si­
tuación se iniciaron, en realidad, con la 
revuelta de la juventud en 1964 y han con­
cluido ahora con la aprobación por el Se­
nado norteamericano de los tratados fir­
mados en septiembre del año pasado, que 
estaban pendientes de una ratificación que 
no ha sido fácil. Entre las dos fechas hay 
que colocar el recuerdo de esa juventud 
patriótica, en honor de la cual se dio el 
nombre de los mártires, a la antigua aveni­
da de Chorillos. 

Esta batalla, y sobre todo su conclusión, 
no ha sido cómoda. Los dos ministros de 
Asuntos Exteriores, panameño y norte­
americano, Tack y Kissinger, suscribieron 
un acuerdo en ocho puntos como base de 
negociación, materializada en un tratado 
que devolvía la soberanía de la zona a Pa­
namá, y en un segundo tratado, mucho 
más discutible, que establecía ciertas con­
diciones, como la posibilidad de una inter­
vención norteamericana en caso de ame­
naza sobre Ja vía de agua que une el Atlán­
tico al Pacífico. Un fuerte grupo de sena­
dores quiso apretar aún más el dogal, in­
troduciendo una enmienda que permitiría 
esta intervención aun pasado el año 2000, 
fecha en que la soberanía panameña debe 
ser total y habrán desaparecido los fuertes 
y las bases que vigilan las esclusas y los' 
lagos de Gatun y Madden. Por esta en­
mienda no estaba dispuesto a pasar el 
pueblo panameño, que había aprobado por 
referéndum la versión original del tratado. 
¿Qué habría pasado si la famosa y sinies­
tra «enmienda Concini» hubiera prospera­
do en el Senado norteamericano? Hoy se 
sabe que el Gobierno panameño estaba 
decidido a cerrar el paso por el canal unos 
minutos después de que se hubiera inflin­
gido esta afrenta. 

No ha sido así: «Los setenta y tres años 
de colonialismo en la zona del canal son la 
vergüenza de doscientos años de indepen­
dencia de los Estados Unidos», dijo el ge­
neral Ornar Torrijos, presidente de la Re­
pública y hombre de puño fuerte. Aunque 
con una escasa minoría, la amenazadora y 
vengativa «enmienda Concini» fue recha­
zada, a costa de algunas matizaciones que 
les permiten a Cárter y Torrijos «salvar la 
cara», como dicen los chinos. Para los dos 
era importante no llegar a un enfrenta­
miento que hubiera debilitado sus respec­
tivas posiciones internas. Cárter está enca­
jando tales fiascos diplomáticos que 
difícilmente hubiera podido digerir la de­
sautorización del Senado a este gesto his­
tórico que le vale cierta popularidad en el 
hemisferio iberoamericano. 

Tello 
Para el general Ornar Torrijos también 

era vital. Durante muchos años, la reivindi­
cación de la zona del canal servía de ban­
dera, más o menos sincera, a los partidos 
políticos, incapaces de plantear seriamen­
te la cuestión, pero sobre todo a la izquier­
da demagógica tras las que se abrigaban 
operaciones e intereses peligrosos. Bajo el 
punto de vista estratégico, el control del 
canal de Panamá era vital. ¿Qué pasaría 
en caso de una guerra si el canal estaba en 
manos de una nación pequeña, con un go­
bierno de izquierdas favorable a la Unión 
Soviética, por ejemplo? No sólo Panamá 
no tendría medios de defenderlo ante un 
ataque por sorpresa de los rusos, sino que 
existía el riesgo de que por medio de un 
gobierno «amigo» fuera la URSS quien 
controlara de hecho las comunicaciones 
entre el Atlántico y el Pacífico. Antes de 
que se establecieran en la Cuba de Fidel 
Castro, los soviéticos perseguían como ob­
jetivo el canal de Panamá. Y en la agitada 
historia de aquel país, durante los años an­
teriores al gobierno de Ornar Torrijos, hubo 
políticos izquierdistas y criptocomunistas 
panameños dispuestos a asumir este pa­
pel de «intermediarios» al servicio de Mos-

PANAMÁ: 
CHILE: FU! 

El general Ornar Torrijos ha logrado la 
más alta reivindicación nacional de su 
pueblo gracias a que hizo lo que no supie­
ron hacer los políticos a ras de tierra. Unió 
por vez primera a su pueblo en torno a su 
idea nacional, eficaz, directa, aunque para 
ello tuviera que dejar fuera de juego a los 
políticos profesionales y a los partidos y 
clanes divisorios y alborotadores. Puso en 
práctica una táctica de diplomacia serena 
para conseguir el nuevo tratado, teniendo 
el respaldo nacional. Los norteamericanos 
se encontraron por vez primera con un di­
rigente que no acudía a la demagogia ni 
podía ser acusado de hacerle el juego al 
comunismo. Y hay que agregar que Torri­
jos dispuso además de un apoyo suple­
mentario: el de todas las naciones del he­
misferio que se sentían identificadas con 
una reivindicación que, en cierto modo, les 
era común. Se recordará que en la cere­
monia en Washington de la firma del trata­
do que ahora ha sido ratificado por los se­
nadores norteamericanos estuvieron pre­
sentes los jefes de Estado de la mayoría de 
esas naciones. Los senadores han com­
prendido que esta vez no podía insultar al 
hemisferio renegando la firma. Y menos 
aún podían desafiar a la voluntad de un 
pueblo que no hablaba por la voz de parti­
dos y políticos susceptibles de ser sobor­
nados o de servirse de la reivindicación 
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popular como herramierita de sus intere­
ses, sino que era una nación unida la que 
aguardaba la «gran decisión». 

Por eso. Cárter y Torrijos pueden felici­
tarse por haber eliminado esta gran som­
bra. Pero quien verdaderamente ha venci­
do es el coraje, la voluntad y la unión de 
todo el pueblo panameño. Gran lección 
para no olvidar, puesto que como españo­
les tenemos una reivindicación abierta en 
el libro de la Historia. No hemos olvidado 
ni vamos a olvidar —aunque se quiera pa­
sar la esponja— la frase de Juio Ruiz de Al­
da, aviador heroico y patriota excepcional, 
asesinado por el marxismo en la gran ma­
tanza de agosto de 1936 en la cárcel Mo­
delo de Madrid: «España limita al sur con 
la vergüenza de Gibraltar.» Panamá-Gi-
braltar, un binomio hispano. Nos alegra 
como propia la victoria del pueblo pana­
meño. 

NUEVO GOBIERNO CHILENO 

Un nuevo gobierno chileno es presenta­
do en Santiago. E inmediatamente los «ex­
pertos» de la desinformación se ponen a 
tocar el tambor anunciando que el general 
Augusto Pinochet tropieza con grandes di­

ficultades, que ha cedido sus poderes, que 
la presión popular, la presión norteameri­
cana, etc. 

Pero la decepción de los «expertos» lle­
ga pronto al advertir que el equipo elegido 
por el general Pinochet no corresponde en 
modo alguno a ló que ellos pronosticaron, 
aseveraron e hicieron creer a los ingenuos. 
Como en el Gabinete figuraban siete civi­
les —que pasaron después a once— y cinco 
militares, se repetía el tópico progresista 
de «los militares a los cuarteles», salvo, na­
turalmente, cuando los militares son iz­
quierdistas o marxistas como en el Portugal 
de la «revolución de los claveles». Enton­
ces se les llamó «liberadores» y a nadie le 
molesta que participen en política, como 
les sucede en la Unión Soviética a los ma­
riscales del Ejército rojo. Los únicos a los 
que los demoliberales niegan su presencia 
política es a los militares patriotas. Algo de 
esto ha sucedido en Chile. El general 
Prats, izquierdista y masón, era bien visto 
entre los medios progresistas y marxistas 
porque les sirvió para neutralizar a las 
Fuerzas Armadas chilenas en la época del 
frente popular de Allende. Entonces el pre­
sidente marxista utilizó todos los procedi­
mientos, desde el soborno hasta el retiro 

ICTORIA NACIONAL 
MEZA 

El presidente chileno 
ha sorprendido 

a los «expertos», 
con el nuevo Gobierno. 

del escalafón activo de los jefes y oficiales 
que no servían fácilmente aquel objetivo. 
La táctica que utilizó Allende —flanqueado 
por el general Prats— ya es conocida: pri­

mero se entonaron cánticos a la neutrali­
dad política de las fuerzas armadas, para 
tener así despejado el terreno para las ma­
niobras de los socialistas y comunistas 
(que no dejaban de armarse). Más adelan­
te, cuando la población inició sus protes­
tas contra el terror marxista, el desbarajus­
te económico, el racionamiento y la casca­
da de socializaciones impuestas por el mi­
nistro de Economía, se nombraron para los 
puestos más impopulares a jefes y oficia­
les, con una doble finalidad: dar la sensa­
ción de que las Fuerzas Armadas estaban 
«democráticamente» identificadas con el 
frente popular, comprometiéndolas, y ade­
más encargándolas tareas más impopula­
res, para desprestigiarlas. 

Hasta que el Ejército, la Marina, la Avia­
ción y los Carabineros comprendieron que 
había llegado el momento de pronunciarse 
contra el frentepopulismo. Hasta el último 
instante, Allende maniobró cínicamente 
para neutralizar las Fuerzas Armadas, ha­
ciendo toda clase de promesas, sin perjui­
cio de intensificar los esfuerzos de crea­
ción de células comunistas en los cuarte­
les y buques de guerra para llevar a la 
práctica el Plan Z: la eliminación de los 
generales, jefes y oficiales que no acepta­
ban ni la traición ni el soborno. 

Los «expertos» progresistas se equivo­
caron con el referéndum convocado por el 
general Pinochet el 4 de enero último: se 
iba a ver lo que se iba a ver, y el pueblo de­
rribaría al régimen, al que se describía pró­
ximo a la bancarrota y a su caída por las 
divisiones entre sus miembros y la hostili­
dad generalizada. El referéndum demostró 
precisamente lo contrario, y el general Pi­
nochet pudo declarar tranquilamente: «Se­
ñores políticos, su juego ha concluido.» Lo 
mismo les ha sucedido con la formación 
del Gobierno en que aumenta el número 
de civiles. Pero la decepción llegó tan 
pronto como se conoció que los civiles no 
eran los politicastros profesionales que ha­
bían favorecido, en la época del democris-
tiano Frei y después la implantación del ré­
gimen marxista, sino muy diferentes: los 
hombres que habían luchado ardiente; 
mente contra las debilidades y concesio­
nes democristianas y contra la traición y el 
terrorismo frente populista. «No a los polí­
ticos», ha dicho Pinochet. 

¿QUIEN ES SERGIO FERNANDEZ? 

El nuevo ministro del Interior, al que Pi­
nochet encargó de formar el gobierno 
—haciendo de él a estos efectos una espe­
cie de primer ministro—, es Sergio Fernán­
dez. Fernández. Quien conozca un poco su 
biografía no podía engañarse sobre lo que 
representa este nombre en el paisaje chile­
no. Sergio Fernández Fernández es un abo­
gado y profesor de la Universidad que de­
sempeñó un gran papel en la movilización 
de la juventud y de los gremios profesiona­
les contra el frente populismo, preparando 
así el clima que condujo a la intervención 
de las Fuerzas Armadas. Sergio Fernández 
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José Luis Gómez Tello 

colaboró activamente con la Junta Militar, 
y fue ministro de Trabajo hasta diciembre 
del año pasado. Un ministro de Trabajo 
con una concepción muy clara de la inte­
gración de las fuerzas sindicales en el es­
fuerzo de reconstrucción nacional, sin ha­
cer concesiones al marxismo ni manejar la 
demagogia demoliberal. Situándonos en el 
campo de una comparación europea diría­
mos que es un corporativista. Después del 
referéndum del 4 de enero fue nombrado 
presidente de la Controlaria, organismo 
peculiar del sistema chileno parecido a un 
Tribunal de Garantías Constitucionales. 
Sergio Fernández ha sido en estos años un 
hombre muy identificado con el general 
Pinochet y que éste le encomendara la ta­
rea de formar el Gobierno es significativo. 
Entre otras cosas, porque eso supone que 
el general estima que la tarea de consoli­
dación ha concluido con fortuna y puede 
pasarse a una nueva fase. Se ha dicho que 
Sergio Fernández recibió el encargo de 
convertir la cooperación de los dirigentes 
políticos nacionalistas ligados al mando 
militar en una participación más activa, 
desde el momento en que se abren pers­
pectivas sólidas con la recuperación eco­
nómica y la paz social. Una de sus prime­
ras disposiciones ha consistido en una 
regularízación de las medidas políticas refe­
rentes a los adversarios del régimen. Quie­
nes quieran reintegrarse a la vida chilena 
tendrán que dejar en la puerta sus armas 
políticas. Es lo menos que se les puede pe­
dir para que compensen el mucho daño 
que hicieron a Chile. Unos con su incons­
ciencia, porque no se olvide que fueron los 
democratacristianos quienes dieron sus 
votos en el Congreso para que Allende 
fuera presidente, puesto que no había con­
seguido la mayoría popular. Y otros, por­
que actuaron según las directrices del 
frentepopulismo, destruyendo la econo­
mía, aterrorizando a la población y despe­
ñando a un pueblo pacífico hacia el abis­
mo de una verdadera guerra civil. Que se 
hubiera convertido en sangriento enfrenta-
miento sin la radical intervención quirúrgi­
ca de las Fuerzas Armadas unidas a los 
gremios, colegios profesionales, altos or­
ganismos de la nación y fuerzas políticas 
patrióticas. 

No menos significativa es la designa­
ción como ministro de Asuntos Exteriores 
de Hernán Cubillos, que remplaza al almi­
rante Carvajal. Sí éste tuvo una interven­
ción decisiva en la denominada Operación 
Zargazo —el regreso de la flota a Valparaí­

so cuando Allende esperaba que se encon­
traba de maniobras en alta mar y, por tan­
to, las fuerzas armadas no podrían contar 
con ella en caso de un alzamiento—, Her­
nán Cubillos desempeñó un papel no me­
nos importante en la preparación del clima 
de protesta contra el frentepopulismo, al 
frente del consejo de la empresa periodís­
tica «El Mercurio». Este diario conservador 
fue desde el primer momento el blanco de­
signado de todos los ataques del Gobierno 
y de los partidos frentepopulistas. Se le in­
tentó asfixiar privándole de sus medios 
económicos y paralizándole los suminis­
tros de papel. Se lanzaron contra él mani­
festaciones turbulentas con amenazas de 

El general Videla tiene 
el propósito de permanecer 
en la Presidencia 
de la República. 

asalto. Se acumularon procesos. Se pre­
sionó a los redactores y obreros para que 
se inscribieran en los sindicatos marxistas. 
Pero todo fue inútil. Con un raro valor, el 
personal del periódico, desde los talleres a 
la administración, resistieron amenazas y 
coacciones. Día tras día, las páginas de «El 
Mercurio» mantuvieron incansables su 
combate contra el allendismo. Para sor­
presa y amarga ira del frentepopulismo, se 
denunciaban en ellas maniobras que espe­
raban mantener ocultas, se señalaban los 
atropellos e injusticias, se presentaba la si­
tuación económica chilena con sus verda­
deras características de catástrofe nacional 
y se anticipaban y aclaraban ante los lecto­
res las reales características de disposicio­
nes legales aparentemente inocuas, pero 
que eran otras tantas vueltas de torniquete 
marxista. Bajo las amenazas de las pisto­
las de los «brigadistas» socialistas y comu­
nistas, «El Mercurio» fue en aquellos me­
ses arriesgados el periódico que se atrevía 
a decir lo que los otros callaban: asaltos de 
fincas, asesinatos, creación de «cordones 
industriales» para aterrorizar a las ciuda­

des, desintegración del Ejército e infiltra­
ción de las células marxistas en los cuarte­
les, impotencia o complicidad desde el 
Gobierno en la subversión... Hubo una fo­
tografía que conmocionó a los chilenos: un 
guardia brutalmente golpeado por los mar­
xistas, sin que el agredido mostrara actitud 
defensiva. No tardó en saberse que esto se 
debía a que las fuerzas de orden público 
tenían órdenes del ministro del Interior de 
no defenderse... En otras ocasiones se pu­
blicaron documentos esclarecedores, 
como el de los famosos bultos cubanos 
con objetos artísticos» llegados al aero­
puerto de Chile, y que contenían en reali­
dad armas para las milicias socialistas y 
comunistas, con las que se proyectaba 
controlar al Ejército. Pues bien, que Her­
nán Cubillos haya sido nombrado ministro 
de Asuntos Exteriores en estos días es sig­
nificativo. Porque en la actualidad desem­
peñaba el puesto de presidente del conse­
jo de administración de la revista «Qué Pa­
sa», una publicación nacional, plenamente 
antimarxista y que goza en toda América 
del Sur de enorme prestigio y difusión. Los 
criptomarxistas se han apresurado a su­
brayar esta condición nacionalista de Her­
nán Cubillos, calificándole rápidamente de 
«hombre de derechas», como al resto del 
equipo. Y lo mismo puede decirse de la 
ministra de Justicia, Mónica Madariaga, 
cuya filiación política homologaríamos con 
la tradicionalista, para tener una referencia 
española. 

A R G E N T I N A T A M B I É N 

Algo más fluida está por el momento la 
situación argentina. Allí las Fuerzas Arma­
das han concluido la tarea que se impusie­
ron de liquidar el terrorismo y la subver­
sión, que prácticamente han desaparecido 
en sus formas más agudas. Ahora queda el 
paso siguiente. Si el general Augusto Pi­
nochet ha efectuado sin problemas el paso 
de la «cooperación» a la «participación», 
con los elementos civiles que secundaron 
el movimiento militar o se adhirieron a él, 
el general Videla debe resolver una cues­
tión más compleja, al darse la coincidencia 
del paso a la reserva de varios de los jefes 
de la Junta Militar. Sin embargo, tiene el 
propósito de permanecer en la Presidencia 
de la República, y desde allí dirigir la rein­
tegración de las fuerzas políticas que po­
drían aliviar a las Fuerzas Armadas en la 
tarea de una reconstrucción que ya está en 
marcha. Bajo este punto de vista es intere­
sante señalar que el almirante Masera se 
ha encargado de establecer contactos con 
elementos del viejo peronismo y de los 
sindicalistas justicialistas dispuestos a en­
cauzarse por una vía de posibilidades de 
acción normal, ya que de hecho disponen 
de reservas patrióticas, una vez depurados 
de elementos infiltrados o desviados. Que 
de todo hay. • 
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Por Farracacho 

noticiario 
LA EMPRESA 
• Es inconcebible y no se puede admitir el sis­

temático hundimiento de las empresas que, 
vemos ahora, por unos y otros se está propi­
ciando. 

Cada empresa que cierra es un aumento del 
paro que se produce, es un grupo de trabajado­
res que ha de vivir de la miseria del subsidio del 
paro y con la inseguridad de un mañana incierto. 

Nadie, que sienta el deseo de justicia social, 
podría defender una empresa de tipo capitalista, 
Nuestras empresas necesitan un cambio total, 
de forma que el capital no posea más que una 
parte no superior al 50 por 100 de la propiedad 
y el resto, de forma indivisible, sea de todos los 
trabajadores que participen en la producción. 

Creemos que el futuro del progreso está en el 
libre mercado, pero no con unas empresas de 
signo capitalista, como las que hasta ahora he­
mos conocido. Es necesario que se comparta la 
propiedad entre el capital y el trabajo para tam­
bién compartir la responsabilidad, de manera 
que, sin coartar la iniciativa privada, se respon­
sabilicen todos los elementos que intervienen en 

A quienes nos ha tocado vivir este pe­
riodo histórico, estamos curados de 
espanto sobre traiciones e infidelida­

des. Lo difícil es encontrar quien, contra co­
rriente, y exponiéndose a la difamación e in­
cluso persecución, sea consecuente con el 
ayer. 

No haré un relato del progreso social al­
canzado gracias al Estado nacido el 18 de 
Julio; para los que no han sido ciegos y han 
podido comparar, todo comentario sobra. 
Para los que tienen el corazón lleno de odio, 
incluso ese progreso es condenable y como 
en un libro humorístico de actualidad se lee: 
«El progreso que consiguió Franco para los 
trabajadores, lo hizo para que se pudieran 
comprar coche y se mataran en las carre­
teras.» 

Hoy. a la clase trabajadora, en nombre de 
la democracia, se le está despojando del ne­
fasto progreso que había alcanzado. No pre­
tendo aburrir con cifras, cada persona que 
juzgue la realidad que le rodea y las pala­
bras sobran. 

Algunos de los que nos llaman nostálgi­
cos inmovilistas creerán que nuestra f ideli-
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la producción para obtener mayores rendimien­
tos y por consiguiente mayores beneficios. 

.-Se ha demostrado, con creces, que en las em­
presas estatalizadas se crea una enorme buro­
cracia y los rendimientos son desastrosos, te­
niendo que pagar las consecuencias todos los 

La empresa ideal no es precisamente la co­
munista. De esto se ha hablado ya varias 

veces. 

ciudadanos que con sus impuestos han de sufra­
gar este tipo de empresas. 

Basándonos en realidades, la empresa no 
puede ser ni capitalista ni estatalizada, en uno u 
otro caso falla o la justicia o la producción. 

Si a una empresa capitalista, con la irrespon­
sabilidad que están demostrando los sindicatos 
llamados mayoritarios, la obligamos a aceptar 
unos comités como los que ahora en el Congre­
so proponen socialistas y comunistas, no vamos 
a la reforma de la empresa, sino a su destruc­
ción. Es lógico, hace falta ser necio para pensar 
que el lobo, aunque se vista de cordero, va a de­
jar de comer carne. 

El fin del Partido Comunista, aunque se pon­
ga la piel del «euro», es la destrucción del libre 
mercado para implantar su dictadura; por ello, y 
a pesar de sus nuevas afirmaciones en sentido 
contrario, vemos cómo se van destruyendo em-

FIDELIDAD 
dad consiste en asumir el pasado en su tota­
lidad, les decimos que se equivocan. 

Hay una realidad que, por más vueltas 
que le quieran dar, no la cambiarán. España, 
nuestra Patria, pasó de ser una nación sub-
desarrollada y caciquil a la novena potencia 
industrial, con un progreso social que per­
mitió a buena parte de nuestra clase traba­
jadora alcanzar unos niveles aceptables. 

¿Que se pudo hacer más? Sin duda algu­
na; toda obra humana es perfectible y nues­
tra fidelidad no nos condiciona para hacer 
un análisis de los logros y también de los 
fracasos. 

El mayor de esos fracasos fue planificar 
un futuro sin contar con la traición. José An­
tonio, que conocía la condición humana, 
nos advirtió que muchos llegarían no para 
servir sino para aprovecharse. Asi ha sido. 
Hemos visto cómo paso a paso nos han ido 
dando el cambiazo. En vez de ir subsanando 
los fallos, que a lo largo de nuestro desarro­
llo se iban originando, los tecnócratas, que 
llegaron al poder en un momento clave, pu­
sieron las bases para el fortalecimiento de 
una economía capitalista que. como reac­
ción normal, inclinó a parte de nuestra clase 

presas, y entre estos corderos y los capitalistas 
que envían su dinero a Suiza o a climas menos 
inseguros, los trabajadores españoles tendremos 

. que recorrer un nuevo calvario. 

MANIPULADORES 
DEL PARO ' ~ 
9 Algún ingenuo pudiera pensar que el paro 

no favorece a nadie y no se explique el au­
mento galopante que está teniendo en nuestra 
Patria. 

El paro lo están manejando capitalistas y 
marxistas. Los primeros han hecho huelga de in­
versiones para doblegar a los trabajadores por 
medio de la miseria y la necesidad. Los segun­
dos no desaprovechan la oportunidad de colabo­
rar a la quiebra de las empresas para, a través 
del sufrimiento de la clase trabajadora, propiciar 
su revolución proletaria. 

Como siempre, esos apatridas, enemigos co­
munes de la clase trabajadora, con planteamien­
tos diferentes, son buenos aliados para, por unos 
u otros motivos, oprimir a los más débiles. 

INFLACIÓN n 3 
EN AUMENTO 
• Después de tanta propaganda sobre los 

Pactos monclovitas y como resulta difícil re­
conocer el fracaso de los mismos —en materia 
económica—, a la chita callando, se está abrien­
do la espita del dinero. 

Una mayor liquidez traerá consigo una mayor 
inflación, y con la congelación salarial monclovi-
ta, ni que decir tiene quiénes van a ser los paga­
nos. 

¿A quién cargarán el muerto esta vez? 

trabajadora a simpatizar con doctrinas mar­
xistas de revancha y lucha de clases. 

Los alevines políticos nacidos o recriados 
en la tecnocracia, pactando con capitalistas 
y marxistas, no han tenido gran dificultad en 
liquidar los restos que quedaban del Estado 
nacido el 18 de Julio. 

No ha fracasado la doctrina: han fracasa­
do los hombres que, guiados por su ambi­
ción, han subordinado los intereses patrios 
a los suyos propios. 

Por ello nuestra fidelidad no ha cambia­
do, al contrario. Con las experiencias vivi­
das se ha robustecido. Segáimos fieles al 
recuerdo de quienes, aun con las debilida­
des y errores de todo ser humano, prestaron 
sus servicios a la Patria por encima de miras 
personales. Por su entrega y su servicio, 
siempre estarán entre nosotros; pero nues­
tra fidelidad no muere con las personas, 
sino que vive con la ideas. 

Hoy, igual que ayer, seguimos fieles a 
unos Principios que tienen vida y vigencia a 
pesar de la traición y el perjurio. En esos 
Principios, en nuestra Patria y en la justicia 
que el pueblo español necesita, hemos de­
positado nuestra fidelidad, que ni podrá mo­
rir ni verse traicionada. 
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N P n A f t 
Por José María Iglesias 

DE RAYMOND Y 
JOSÉ MARÍA 
# Con asistencia de más de un mi­

llar de personas tuvo lugar, en 
Barcelona, un nuevo recital de De 
Raymond y José María, que constitu­
yó otro rotundo éxito artístico y de pú­
blico. Las próximas actuaciones pre­
vistas son las siguientes: 

Día 30 de abril (Sevilla), cine Los 
Remedios. 

Día 7 de mayo (Alicante), teatro 
Calderón. 

Día 14 de mayo (Madrid), cine 
Alcalá-Palace. Homenaje de despe­
dida a De Raymond y José María. 
Las localidades se encuentran ya a 
la venta en nuestra sede de Núñez 
de Balboa. 3 1 . 

ACCIONES 
• El presidente de Fuerza Nueva nos hace 

llegar, para su publicación, la siguiente 
carta. 

Mi estimado amigo: 
La idea dada a conocer en julio de 1977, 

de publicar un diario de la mañana, de signo 
nacional, no ha sido olvidada. 

Decíamos entonces que «la operación su­
pone un desembolso inicial de cien millones 
de pesetas, que se aportarían a una socie­
dad anónima, ya en proceso de constitu­
ción», y que las acciones serían de diez mil 
pesetas. 

El entusiasmo de nuestros militantes ha 
logrado reunir hasta la fecha algo más de la 
tercera parte de la suma deseada. 

Nos faltan todavía sesenta y tres millo­
nes de pesetas y hay que hacer un esfuerzo 
para conseguirlos, a fin de que el diario vea 
la luz lo antes posible. 

Si puedes y quieres participar en esta 
empresa al servicio de Dios, la Patria y la 
Justicia, rellena el boletín que sigue a esta 
carta. 

Gracias. 
Blas PINAR 

FUERZA NUEVA. EDITORIAL, S. A. 
ASOCIACIÓN POLÍTICA "FUERZA NUEVA" Núñez de Balboa, SI 

Teléf. 276 21 17 
MADR I D 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN DE ACCIONES 

Don — 
Domiciliado en  
n. • Teléfono 

Calle 

Suscribe __ acciones nominativas de 10.000 Ptas. 
cada una para la formación del capital de la Compañía Mer­
cantil Anónima que ha de constituirse con el fin de editar 
un diario de ideología nacional 

• Adjunto talóncruzadoy al portador de Ptas. 

• Entrego en efectivo pesetas.. 

Madrid de de 1978 

FUNERAL POR PÉREZ VIÑETA 

• En la iglesia de Nuestra Señora de Covadonga tuvo lu­
gar, el pasado miércoles, día 19, un funeral por el eter­

no descanso del alma del teniente general Pérez Viñeta, or­
ganizado por la Confederación Nacional de Combatientes. 
La misa, que comenzó a las siete de la tarde, fue oficiada por 
el padre Victoriano Rubio Pérez. 

El templo se encontraba abarrotado de público. Finaliza­
dos los oficios religiosos, y ya en la calle, fueron entonados 
el «Cara al Sol» y el «Yo tenía un camarada» por la ingente 
multitud congregada frente a la iglesia. 

Entre el público asistente se encontraban el teniente ge­
neral Iniesta Cano, Raimundo Fernández Cuesta, Luis Valero 
Bermejo, Juan García Carrés, Roberto Reyes, etcétera. 
Nuestro jefe nacional, Blas Pinar, no pudo estar presente por 
encontrarse, como todos ya saben, en Italia. De todos mo­
dos una numerosa representación de militantes de Fuerza 
Nueva suplió la ausencia. 

AGRESIÓN EN BAILEN 
A UN MILITANTE DE 
FUERZA NUEVA 
• En la pasada noche del 18 fue 

agredido por un grupo del Partido 
Socialista el militante de Fuerza Nue­
va Francisco Castellanos Aguilar, de 
dieciocho años. Al parecer, dicho gru­
po pretendió que se quitará una ban-
derita de España y la insignia de Fuer­
za Nueva; al no acceder a ello, recibió 
golpes en diferentes partes del cuer­
po, hasta reducirlo, pues eran cuatro 
los asaltantes. Los agresores fueron 
identificados y responden a los apo­
dos de El Francés, El Cisneros, El Pon-
ti y Sansa. 

A pesar de la agresión, las insignias 
no fueron arrancadas. 
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Á 
ACTO PATRIÓTICO DE 
FUERZA NUEVA EN BARCELONA 
• Fuerza Nueva de Barcelona 

acaba de demostrar que tiene, 
por sí misma, fuerza de convoca­
toria, capacidad de presencia y efi­
cacia para organizar actos de gran 
brillantez y resonancia social de 
cara al gran público de la Ciudad 
Condal. Esto ha venido a demos­
trar cumplidamente el acto pa­
triótico celebrado el 6 de abril en 
la prestigiosa sala de actos del Co­
legio de Abogados de Barcelona. 
Convocado y organizado por la de­
legación provincial de Fuerza 
Nueva Femenina, el acto fue presi­
dido por nuestro vicepresidente 
nacional, don Ángel Ortuño, a 
quien se le hizo objeto de un cari­
ñoso y cálido recibimiento por la 
deferencia que había tenido en 
aceptar la invitación y querer dar 
realce, con su presencia, a dicho 
acto patriótico. En su persona, el 
numeroso y distinguido público 
que abarrotaba el salón, pasillos y 
dependencias adyacentes del Cole­
gio de Abogados, tributó un calu­
roso y prolongado aplauso de ad­
hesión a nuestro querido presiden­
te nacional, Blas Pinar. 

La delegada Femenina Antoñita 
Baró de Guix, en un elegante, fer­
voroso y patriótico parlamento, 
expuso las razones, significado y 
objetivos del acto, arrancando 
numerosas salvas de aplausos de 
sus oyentes. Defendió con calor y 
valentía la actitud de las mujeres 
de Fuerza Nueva de Barcelona, 
que, a ejemplo de las mujeres de 
Chile, quieren hacer acto de pre­
sencia donde sea menester para 
contribuir a la salvación de la Pa­
tria, actualmente puesta en peli­
gro, dando ejemplo, si es preciso, a 
los hombres mismos, de entereza, 
patriotismo y decisión. Expuso 
también la finalidad concreta de 
presentar en público y potenciar la 
feliz iniciativa del Socorro Azul 
de Fuerza Nueva, a cargo de la 
Femenina de Barcelona, que ya 

comienza a dar sus frutos para 
ayudar a los que sufren por Dios y 
por España. 

A continuación, y tras unas bre­
ves palabras de presentación de la 
delegada Femenina, el asesor reli­
gioso de Fuerza Nueva en Barcelo­
na, padre Ángel García, disertó so­
bre «El eurocomunismo», en 
una interesante y documentada 
conferencia que vino a desenmas­
carar las artimañas de los marxis-
tas y las traiciones de los «compa­
ñeros de viaje», quienes han con­
tribuido a introducir este nuevo 

caballo de Troya del «eurocomu­
nismo» en la fortaleza misma de 
España, para arruinar sus valores 
cristianos y la esencia misma de la 
Patria. El público siguió con inte­
rés y fervor patriótico la charla. 
Pero el climax del entusiasmo lle­
garía con la proyección de los do­
cumentales «20-un aniversario» 
y «Camino de estrellas». La 
proyección del primero suscitó el 
espectáculo único de todo un pú­
blico enardecido de patriotismo 
—más de mil doscientas perso­
nas— cantando a coro y al uníso­
no, con los mani fes tan tes 
de la plaza de Oriente, los himnos 
nacionales, puestos de pie y exten­

didos sus brazos hacia la pantalla, 
fundiéndose con la masa ingente 
de patriotas que en esa plaza del 
Caudillo le tributaron un homena­
je sin igual en el segundo aniversa­
rio de su muerte. 

En «Camino de estrellas», la 
aparición de Francisco Franco, su­
biendo trabajosamente las escali­
natas de la catedral de Santiago de 
Compostela, para honrar al Apóstol 
de la fe de España, arrancó es­
truendosos aplausos y vítores de 
«¡Franco, Franco, Franco!». 

El vicepresidente nacional, don 
Ángel Ortuño, a la vista del resul­
tado de este acto patriótico, tuvo 
cálidas palabras de felicitación, en 

particular para la delegada Feme­
nina de Fuerza Nueva Antoñita 
Baró de Guix y el padre Ángel 
García, sobre los que había recaí­
do el peso y la responsabilidad del 
mismo. Por su organización y su 
entusiasmo, bien merecía —dijo-
haber sido presidido por nuestro 
presidente nacional, Blas Pinar. 
Prometió que haría lo posible para 
que, en un futuro próximo, este 
deseo se haga realidad. 

Hay que destacar, a su vez, el 
perfecto funcionamiento del servi­
cio de orden y seguridad, el de la 
prensa, y, en particular, la presen­
cia y actuación de las simpáticas 
mujeres y jóvenes de Fuerza Nueva 
Femenina que realizaron entre el 
numeroso público una sustanciosa 
cuestación para el Socorro Azul 
de Fuerza Nueva en Barcelo­
na. 

La prensa local, aun la de signo 
contrario, ha destacado inusitada­
mente este acto de Fuerza Nueva, 
y en los diversos sectores de las 
fuerzas políticas de signo nacional 
se sigue comentando, con sorpre­
sa, el éxito rotundo que la sección 
femenina de Fuerza Nueva se ha 
apuntado con tal motivo y oca­
sión, dando realce a nuestra agru­
pación en el panorama político de 
Barcelona. 

ES TU PORTAVOZ 

AZAR 
ES EL SÍMBOLO FIRME DE LOS MAS ALTOS 

VALORES DEL 18 D E J U U O 
nODO TU ESFUERZO 
PARA TU PERIÓDICO! 
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José María Iglesias 

C O N C E N T R A C I Ó N 
REGIONAL 

DE FUERZA J O V E N 

• Más de 1.500 muchachos de Fuerza 
Joven se congregaron el pasado do­

mingo, día 16, en Salamanca, represen­
tando a las provincias de Burgos, Sala­
manca, León y Valladolid. 

En el último Congreso Nacional se acor­
dó celebrar convenciones regionales, y al 
cumplimiento de este acuerdo obedecía 
esta multitudinaria manifestación, que se 
inició en la plaza Onésimo Redondo, lugar 
donde se instaló el puesto de venta autori­
zado: libros, banderas y otros objetos fue­
ron adquiridos por los transeúntes. 

A las trece treinta horas se emprendió 
viaje a Rodas (a 40 kilómetros de Sala­
manca), donde unas bolsas preparadas por 
Fuerza Joven Femenina sirvieron de al­
muerzo. 

Posteriormente, el secretario regional 
de Fuerza Nueva, José María Sanz, pasó 
revista a las centurias de militantes. Acto 
seguido, tras unos minutos de charlas y 
coloquios, hablaron los delegados de Fuer­
za Joven de Salamanca (César Alcocer), 
Burgos (Javier Gómez Soto), León (Luis 
Ángel García Escobar) y Valladolid (Fran­
cisco Triana), además de la vocal Elvira 
Martínez-Zaporta. 

Cerró el turno de intervenciones, en 
presencia del delegado regional, Jaime 
Martínez, el secretario de Castilla la Vieja, 
José María Sanz, quien dijo: 

«¡Camaradas! Como clausura de este 
acto de convivencia, deseo transmitiros 
nuestra más cordial felicitación por el gra­
do de disciplina y espíritu patriótico que 
habéis puesto este día. Que siempre en to­
dos vuestros actos tengáis presente el sa­
crificio de los que os precedieron en el 
servicio a España y que jamás la molicie o 
la desgana os domine, de forma que seáis 
ejemplo de esa otra juventud que cada día 
se nos une. Y, otra vez, todos juntos, lleve­
mos a nuestra Patria al puesto que le co­
rresponde. En nombre de nuestro jefe na­

cional, Blas Pinar, os felicito. ¡Arriba Espa­
ña!» 

Las palabras del secretario regional fue­
ron acogidas por numerosos aplausos. Se­
guidamente se entonó el «Cara al Sol». 

Por la tarde, tres vacas fueron capeadas 

y, posteriormente, tuvo lugar una misa de 
campaña. 

Finalmente, los autocares se traslada­
ron al monumento al Caudillo, lugar en el 
que fue nombrado Generalísimo de los 
Ejércitos. Los asistentes rezaron un padre­
nuestro y se despidieron entonando el 
«Cara al Sol» y los gritos de rigor. 

PROYECCIÓN 
CINEMATOGRÁFICA 
• El pasado jueves, 20 de abril, se 

celebró en nuestro salón de actos 
¡a proyección de la película 'Acusado 
de alta traición». 

El salón estaba abarrotado, como 
siempre, de un público entusiasta, jó­
venes en su mayoría, que aplaudió en 
diversos momentos y al finalizar la 
proyección. 
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A 
DESCANSA EN PAZ, MANUEL LEMUS 

• Acaba de fallecer Manuel Lemus Noya 
después de cuarenta y un días de ago­

nía a causa de las heridas recibidas en un vil 
y cobarde atentado de ETA, atentado que 
muy pocos se han apresurado a condenar. A 
cualquier persona decente le parecería con­
denable, pero para algunos el hecho de ser 
de derechas ya les hace ser reos de atenta­
dos y así lo quieren justificar. 

Era de la Guardia de Franco, dicen algu­
nos, como si ello fuera un estigma maldito 
ante la sociedad. Manuel Lemus ha dado su 
vida por España, a la que tanto amaba, y por 
un ideal que Dios quiera que alcancemos al­
gún día. 

Ha caído víctima del odio, palabra ésta 
que su gran corazón no conocía. Vivía hon­
radamente de su trabajo; no se había enri­
quecido con el anterior régimen, como se 
dice ahora, y tenía las manos limpias de 
sangre, no como otros, que hoy se pasean 
libremente por nuestras calles como si fue­
sen héroes. 

Manuel Lemus abrazó la doctrina josean-
toniana y no quiso saber jamás de divisio­

nes en España. Era su manera de ser y así 
fue toda su vida. No tenía más enemigos 
que los que de él lo fueran. No quería mal a 
nadie. Podía haberse ¡do a Galicia, su tierra, 
pero siguió en su puesto a pesar de las ame­
nazas, porque también amaba a Vasconia, y 
aquí ha dejado muchos amigos vascos que 
le sabrán recordar. 

Desde estas líneas quisiera pedir al Con­
sejo General Vasco una investigación para 
este asesinato y otros muchos más, cometi­
dos por lo visto por «grupos controlados», 
aunque no se sepa quién controla a quién, y 
de los que suponemos que será más fácil 
obtener información ante el detallado infor­
me que consiguieron sobre los «grupos in­
controlados» de San Sebastián. 

Igualmente quisiera una enérgica conde­
na por parte del mismo Consejo y de todos 
los partidos llamados demócratas, los cua­
les se apresuran siempre a decir que conde­
nan la violencia venga de donde venga y to­
dos vemos qué tipo de violencia condenan. 
Para esa gente es condenable una simple 
rotura de cristales y son justificables los ma­

nejos indiscriminados de las metralletas y 
de la goma-2. 

Si los dirigentes de dichos partidos y es­
tamentos regionales tienen miedo a decirlo, 
que dimitan, que todavía están a tiempo, 
pero que no nos avergüencen con temores 
cobardes a un pueblo que quiere las cosas 
claras. 

Manuel Lemus, desde el cielo, donde 
sólo tienen cabida la nobleza y el buen cora­
zón que tú tuviste en vida, estarás viendo 
estas líneas que quizá sean tardías, pero 
cuya finalidad es que se contemple más cla­
ra la situación política de nuestra región. 
Sufriste una larga agonía, como también la 
sufrió el Caudillo, a quien tanto admiraste 
en vida. Tu Purgatorio, si lo has tenido, ha­
brán sido esos cuarenta y un días pasados 
en el hospital. Todos esperamos que te 
acuerdes desde allá arriba de los que aquí 
quedamos luchando por los mismos ideales 
que tú defendiste y teniéndote siempre pre­
sente entre nosotros. 

UN VASCO 
(«La Gaceta del Norte») 

A UNA CARTA ANARQUISTA 
• En un número anterior de 

nuestra revista publicábamos 

la noticia de la celebración en 

Aranda de Duero de un acto de 

afirmación nacional. En la misma 

nota anadiamos que varios mili­

tantes de la CNT, presentes en el 

acto, aplaudieron a rabiar al termi­

nar el mismo. 

Un joven anarquista se personó 

en nuestra sede con una insultante 

carta, a la que responde nuestro 

camarada Carlos Arribas: 

«En primer lugar os debo felici-

tar por ese valor que tuvisteis de 

venir a nuestra sede con las insig­

nias de CNT y entregar esta carta 

en mano a uno de mis cantaradas; 

lástima que ese valor no lo pongáis 

al servicio de España. A propósito 

de que aplaudiesen o no —vuestros 

compañeros en Aranda de Due­

ro—, os debo decir que nosotros no 

tenemos culpa de que lo que allí se 

dijese les convenciera hasta el 

punto de aplaudir, ahí podéis ver 

que las ideologías tan distintas no 

tiene que ver nada cuando de la 

verdad de habla. Parece mentira 

que os adueñéis de una palabra 

tan bonita y limpia como es la li­
bertad, cuando sois, no ya un sin­

dicato anarquizante y desordena­

do, sino un grupúsculo esclavizado 

por la droga, el sexo y el dinero. 

Tenéis razón cuando, con no po­

cas faltas de ortografía, decís que 

tenemos doctrinas opuestas, y da­

mos gracias a Dios, a ese Dios que 

para vosotros no existe, de que 

sean lo más opuestas posibles a las 

que propugnáis, si no, listos está­

bamos. 

Respecto a que estuvisteis con 

los comunistas chillando por las 

calles, alterando el orden público y 

haciendo gamberrismo, no nos ex­

trañaría, ya que para nada valéis y 

en todos los sitios estáis, por eso 

no nos sorprende que hoy estéis 

con los comunistas y mañana con 

las aburridas y tristes derechas. 

Si vosotros decís: "Ni Dios ni 

Estado ni patrón", os responde­

mos brazo en alto: "Dios sobre to­

das las cosas. Patria como unidad 

suprema. Justicia para repartir en­

tre el obrero y el patrón." Y para 

terminar os debo decir que si vais 

a esperar a^que nos cuelguen, para 

aplaudir, quedaros sentados, ya 

que se os va a olvidar. Aunque en 

esto de matar tengáis cierta expe­

riencia. 

¡Arriba España! 

Carlos ARRIBAS 

&vsm uv "C «jwaeo ÉV&OUAK me> solo jxa&n q^c si 

A fA&Ae AÉUM: ie wortoj. Pazo joco CC&HKO OS cveuiotrAj LOJ w e j 
<$>«r A0SO7*O> JRCAU¿reeMO} 

® C. N.T. 
. / H^A¿^S\>| ^ - /Ni J v-u i~-

Este era el final de la citada carta. Un ejemplo de cariño. 
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Guadalajara 

Prohibida una ofrenda de flores 
ante el monumento al Caudillo 

BLAS PINAR 

DENTRO Y FUERA DEL PALACIO DEL CINE 

Millares de personas en 
el mitin de Blas Pinar 
• La unidad de la patria y un "no" rotundo a las autonomías y al pro­

yecto de Constitución fueron la tónica del discurso 

• k la convocatoria de Fuerza Nwva acudieron representaciones del 
•tras provincias con cientos de tenderas nacionales 

Ayer, en arañada. Bits Pinar «uncentro * miles de pananas para el acto de afirmación 
iw»V^«' one habla convocado "ruana Hueva" en el Palacio del eme. m salón roe insuli-
dente «ara la cantidad de peraonaa que hablan acudido desde numerosas reglones españolas, 
especialmente de provincias anrtatnsas y de loa pueblos granadinos. linchas de ellas huble-i 
ron de quedarse en los alrededores del edificio escuchando el acto por los servidos megafó-1 

nicas. • discurso de Blas Pifiar estuvo centrado en la anidad da la patria y en el "no" ro­
tando y tajajente a las autonomías y «1 proyecto de la Constitución, eomo reafirmar!» 
después en, ana 'rueda de Prensa" celebrada en el hotel "Alhambra-Palace". donde hubo 
ana eomklad de hermandad, cuyos ashtrmn también desbordamfsJ^xnpnriffad hote lera . 
Cientos de banderas nadbnaks, de la Falange, del T ^ j j f H •aaaasSW > a'• fueron 
portadas por Jóvenes que vestían la camisa asul y j i B ^ r c ^ i c t o s , se 
cantó el "Cara al sol" y los gritos de ¡Franco, F̂ uSajeT Pranci^wuiaron rrjTrmtsamfnabas 
la calle las gente* portando las banderas. t ° 'PAGIl"^?) 

• «Ha/a del Lunes de Granada», 17 de ebril de 
1978.—No somos sólo nosotros quien lo decimos y 

proclamamos, sino que es la «Hoja del Lunes de Granada» 
quien también «informa» de la «capacidad de convocatoria» 
que tiene nuestro partido, que es realmente grande y cuyos 
actos se desarrollan sin incidentes y normalmente. Pues 
vayan tomando nota personajes y personajillos de partidos 
que se autoproclaman alternativa de poder. 

CAPACIDAD DE CO.NVO-1 
CAItHUA DE TL'EBZA 
MTJBVA-

L» capacidad de convocatoria 
de "Fueras Mueva" batió todos 
los records de mitinea en el Pa­
lacio del Cine. Al fi de las do­
ce de la mañana ya no cabla un¿ 
ataña en la sala, y 'salvo ' 

, Incidentes, todo sé ' 
Talmente La tata 
Ja 

le cantó o franco 
por Juan Ramón Mamut 

y Xavier Sarda 
El cantante Víctor Manuel, hoy militante 

del PCE y responsable de las iras de los fran­
quistas más recalcitrantes, a raíz de su re-
cknte intervención televisiva, dedic¿ una 
canción a exaltar la obra de Francisco Fran­
co, cwi /.:*.t¿!YO út ios 25 rtño<; 

I>ta ca nción, pertenece a la 
• pa / . 

ver con la actual trayectoria 
del cantante, ni con el texto 
« otra canción mas reciente 
que también ha dedicado a 
Franco y que circula en cas* 
selles más o meóos clandcr'i-
noc. 

Víctor Manuel fue el único 
cantante que, durante el 
franquismo, le dedicó una 

primera ¿poca de.Víctoj* Ma-
MUfl y fue ¿rabada en 1966. 
Antes de pasar a cualquier 
romentario,- puedo ser 
inglesante reproduci.- textual 
e integramente el testo de es­
ta caución tr'ulada Un gran 
txntbre. El gran hociltre es, 
naturalmente, el general 
Franco. 

Al margen de observacio­
nes-puramente estilísticas, no 
negarán que la ana se las 
jnWKo es precisamente un 

Hay »ra ¡*«K míe b guerra marcó sin piedad, 
ese país cubre las renistas logró resurgir, 
años costó su tríbulo a la guerra pagar, 
boy consiguió que se admire y respete su paz. 
No, no conocí el azof e de amieH* Invasión, 
vivo feliz en la tierra qne aquel levantó, 
gracias le doy al gran hombre que supo alejar 
CSÍ 2 invasión que la senda veofa a cambiar. 
Otros vendrán que el camino no habrán de labrar, 
el lo labró, a los otros les toca sembrar, 
otros vendrán *¡o* d camin» mis limpio hallaran; 
deben seguir pnr la senda que aquel nos ni arco. 
No han de ocultar hacia el hombre que trajo esta paz 
m> adndraoun y, por favor., pido siga esta paz. tema que tenga mucho que 

• «Catalunya Exprés», 14 da abril da 1978.-Vibrante y emotiva 
canción la dedicada por Víctor Manuel a Franco con motivo de los 

veinticinco años de paz. ¡ Qué rabia alberga actualmente este trovador 
comunista contra el constructor de la paz y el bienestar que él y otros 
de su especie ahora se beneficiar»1 

canción al dictador. Después 
de la muerte de Franco, el 
cantante ultra Pe Rayntoitd 
ha hecho algo en este estík, 
pero la verdad es que ni k>.. 
cantantes más ligados al an­
terior régimen hicieron upa 
cosa de este tipa 

Esfc* canción, la inlcrpreio 
Víctor Minute! en prescita: 
-de Franco, en un. acto cele 
orado en Madrid con motivo 
de las celebraciones de los 25 
aitos de paz. Un esta época, y? 
se hallaban en activo tas 
compañeros ftahnon y P-.oo 
Ibánez, catre otros. 

Se da la curiosa 
tínmnstancia de que Víctor 
Manuel tiene otra canción 
reciente titulada Ay rnftVrha, 
en la que se mofa de aquellos 
que han evolucionado del 
franquismo al reformismo de 
estilo UCÜ. Indudablemen­
te, su salto ha sido más ¿nade 
que el de cquetlos que son 
reciente titulada Ay qui risa, 
qué lisa, (ta frirüsa, se te nota 
eu el iuiil.de tu sonrisa».) 

Pero en fin. en esto de evo­
lución, mis vate tarde que 
asaca. 

• «El Alcázar», 20 da abril da 
1978.—Por orden de la auto­

ridad gubernativa de Guadalajara 
—que debe ser muy democrática— 
se ha prohibido la espontánea 
manifestación de alcarreños que 
acudían a depositar flores en el ¡ 
monumento a Francisco Franco. 
Posteriormente, miembros de la 
Policía Armada fueron tomando 
nota del DNI de las personas que 
acudían a depositar las flores, 
para luego prohibir el acceso al 
mismo. Señor gobernador ¿dón­
de está la libertad individual, últi­
mamente tan aclamada y que en 
este caso no permite el homenaje 
sencillo a nuestro Caudillo? 

E£¡ 

S 5 ^ \'SS 

( 

i r t B íS*™»l__J* 

Resulta que en la escalera 
principal del Congreso hay un 
tapiz. Pero San Fermín, que 
tocio lo ve, lo levantó, y bajo él 
se encontraban tos caídos por 
Dios y por España. Púdica­
mente ocultado», tal vez, por­
que ninguna lápida recuerda a 
los parlamentarios del bando 
republicano muertos coa vio­
lencia, que fueron, todo hay 
que-deettiOf bastantes más. 

• «Interviú», 13-19 de abril | 
de »978.-Lamentablemente 

la burla y el mal gusto por los caí-
i dos por Dios y por España se es­
tán dando con demasiada fre­
cuencia en los medios informati­
vos de cada día. Aunque púdica­
mente la lápida se ha ocultado i 
por un tapiz en el Congreso, han j 
tenido la delicadeza de no supri-

i mirla —por si alguna vez los seño­
res diputados se ven en la necesi­
dad de descubrirla—. En cuanto a 
que los parlamentarios del bando 
republicano muertos con violen­
cia fueron muchos más, no sabe­
mos de dónde parten sus fuentes I 
de información, porque si no re-i 
cordamos mal el primer caldo fue | 
Ion José Calvo Sotelo. 
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Galería de hombres ilustres 

RAFAEL ALBERT 
• ¿Quién es Alberti? ¿Lo sabe alguien? 

Creo recordar que ha habido un dipu­
tado de ese nombre con luenga y escasa 
pelambrera blanca, gorda barriga y chale­
co de payaso en esta democracia de paya­
sos, travestís, momias y viejas celestinas 
que antaño fueron cantineras revoluciona­
rias, madelones de puño en alto y pistola 
al cinto. 

Alberti, estantigua hinchada y grotesca, 
ha tenido el único gesto de buen gusto, en 
personaje de tan dudoso gusto: dejar su 
escaño. Porque con humildad que le redi­
me un poco de su chabacanería, ante el 
vulgar espectáculo de unas Cortes trans­
formadas en patio de vecindad barriobaje-
ro o riña de verduleras, cuando abandonó 
el hemiciclo suplicó así: «Por favor, la poe­
sía al Parlamento.» Aunque no le dio tiem­
po de calentar su escaño, comunista, sus 
genes andaluces de tierra de señorío de­
bieron rebelarse cuando le dio el tufó po-
bretón y mediocre de este Parlamento de 
pan pringao y quiero y no puedo. 

¿Por qué volvió a España Rafael Alber­
ti? Los empaladores del Régimen de Fran­
co, el termitero que destruyó los cimientos 
de un Estado de Derecho, agigantaron la 
figura de este jornalero de versos que se 
llama a sí mismo, pomposamente, poeta, 
que aprovechó oportunamente su oportu­
no exilio para pretender igualdad de opor­
tunidades en el Olimpo. ¡Qué incómodos 
se deben sentir en el Olimpo los verdade­
ros poetas ante este frustrado comunista, 
nacido en el luminoso Puerto de Santa 
María! Nunca nadie fue tan exaltado des­
de su lejano vivir. Había que enarbolar, 
«frente a la poesía que promete» de José 
Antonio, la poesía bolchevique de este 
edecán de la URSS que escribía poemas a 
Lenin y a la Pasionaria para ganarse la co­
mida suya de cada día en el paraíso sovié­
tico. Si Rafael Alberti hubiera sido listo, 
habría explotado la imagen del exilio y no 
hubiera vuelto jamás a España. Alberti ha 
sido Alberti mientras estuvo fuera. Alberti 
en España es un ser anodino, entre ridículo 
y pintoresco, que ha dado un toque folkló­
rico al Parlamento y al IX Congreso del 
Partido Comunista. 

Parece que la duda que me merece Al­
berti en cuanto a poeta no me viene sólo 
por vía de antagonismo político. Un escri­
tor ilustre, Jardiel Poncela, humorista de 
pluma aguda y genial, sintió el mismo pal­
pito cuando dijo en una de sus novelas: 
«Nunca había visto yo nada que me sor­
prendiese más. si se exceptúa un día en 
que oí decir que Alberti era un poeta.» 

Para nacer «a la sombra de las barcas 
de la bahía de Cádiz», tiene poca sal anda­
luza. Su pretendida poesía es plúmbea, sin 
alas. Sólo se salva quizá su primera obra. 
Como político, sólo sabe de la política 
sanchopancista, de toma pan y moja. Ni 
siquiera fue gallardo defensor de su comu­
nismo militante en el frente de batalla. Era 

más cómodo escribir malos versos y obras 
teatrales de los frentes en la retaguardia. 
Quizá el comunismo, con su frialdad sin 
contenido poético, malogró a un poeta que 
nació con ambiciones de altos vuelos, 
cuando en 1924 obtuvo el premio nacional 
de literatura, con su «Marinero en tierra». 
Sigo sin explicarme por qué Alberti no se 
quedó en Moscú. Ai parecer, al premio Le­
nin de la paz, últimamente, nadie le hacía 
caso en Moscú. Como aquí desde que vi­
no. Sus insultos a Franco en poética delez­
nable le valieron un escaño en el Parla­
mento del arribista de Cabreros, para lucir 

su chaleco a lo Pompof. Dejó el escaño 
para que entrara la poesía en el Parlamen­
to, i Qué risa! 

Después, nunca más se supo, hasta el 
IX Congreso del PC. Hasta los siniestros 
congresos moscovitas a la española nece­
sitan un toque pintoresco para disimular 
que están preparando una «rentrée» cla­
morosa en el poder, bajo la sonrisa ya 
boba de la vieja hiena y del «augusto» co­
munista. A lo mejor, al final, necesita que 
le proteja la Virgen del Baratillo. 

Herminia C. DE VILLENA 
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Por Amaldo 

U NO de los inconvenientes, entre los infinitos de este perío­
do antifranquista —para algunos no es democrático, sino 
anti-anterior— está en la tabarra cultural. Como hay que 

dar muestras de actividad, organizar homenajes, exhumar obras 
y figuras, jalear lo que sea, naturalmente los encargados de ta­
les menesteres buscan entre los nombres olvidados o anterior­
mente preteridos —no hablemos de perseguidos— y. ¡hala!, a 
exaltarlos a través de la radio, la televisión, el teatro, el cine, la 
prensa, los libros y hasta la música. Es un fenómeno delirante y 
hasta divertido; por lo menos, cómico. 

A veces se busca para pretexto cultural, nada menos que una 
catástrofe —la destrucción de Guernica durante la guerra— para 
morbosamente complacerse en ello, con la intervención de la 
«intelligentsia» local y foránea. Pretextos para zaherir, vituperar 
y calumniar el pasado. Que ese es el objetivo cultural. 

Otras, se busca un nombre. Y, en esta ocasión la de un poeta 
peruano, Vallejo, y se le glorifica. Lo más curioso es el descon­
cierto que producen no en el pueblo llano, que le importa un bledo 
esto y lo de más allá, sino de gentes medianamente enteradas 
del ámbito cultural. Y se quedan perplejos, porque creen que se 
trata de un personaje actual y no de un hombre muerto hace 
cuarenta años. Lo cual, dicho sea de paso, no sería mala virtud, 
si no fuera porque otra es la intención. 

Hay quien dice que mejor es que nuestros políticos y .directo­
res de la Cultura se dediquen a eso, que no a lo que hacen los 
ingleses de implantar la eutanasia o inventar pildoras para hom­
bres. 

Por cierto que, ya que hablamos de eutanasia, el asesinato 
por piedad va a ser ley en Francia y el senador Henri Cavaillet 
es el autor de este proyecto del «derecho a decidir su propia 
muerte». Como se ve, la cultura y la civilización de Occidente 
está alcanzando cotas inimaginables. El juramento de Hipócra­
tes, por lo visto, ha quedado trasnochado. 

Conque es mejor que nuestros «culturales» sigan con sus ho­
menajes a los difuntos de un color. Y esperemos que el bomba-
deo solar de neutrinos, según los astrónomos, no altere la 
mente de nuestros legisladores más. porque bastante tenemos 
con esas medidas de calificación de cine y teatro, que da el vis­
to bueno definitivo a la obscenidad, como consecución demo­
crática de primer orden cultural. Pornocracia pura. 

Pió Cabanillas. 
ministro de Cultura, blanco 
de las «iras» de Tip y Coll. 

televisión 

E MPEZAMOS por donde 
siempre o casi siempre, 
ya que es el mendrugo 

cotidiano. 
Por cierto, debo reseñar 

aquí que el otro día se dieron 
cita, y yo estaba allí, aunque 
no tuviera relación directa, los 
«mejores» de la pequeña pan­
talla, así calificados por la re­
vista «TP» (teleprograma). Una 
reunión multitudinaria, como 
pocas veces en un suntuoso 
hotel, en la que yo no sé si el 
motivo de tanta concurrencia 
residía en la simpatía y popula­
ridad de los premiados o en 
que Tip y Coll, al figurar entre 
ellos, se iban «a meter con el 
Gobierno». Como así lo hicie­
ron. Y además tuvo que ser el 
ministro Cabanillas, allí pre­
sente, quien sufriera el embate 
jocoso del par de cómicos. 
Hubo pitorreo en tomo al mi­
nistro de Cultura, a los muchos 
cambios gubernamentales y a 
todo lo que tan festivo es hoy, 
que lo es todo en la democra­
cia bufa. 

Yo no confío en las encues­
tas, y más si son populares; 
pero, aun dando el crédito sufi­
ciente a esta magnífica revista 
informativa, debo dudar lógi­
camente de que entre los pre­
miados lo fuera Lalo Azcona, 
presentador de un telediario, 
que es lo más desacreditado e 
impopular de la televisión, de­
jando aparte el espacio de 
Martín Ferrand, que se lleva la 
palma de la «incultura» o «con­
tracultura». Válido lo de San­
cho Gracia, aunque convirtiera 

a Curro Jiménez de UCD, lo de 
Lola Herrera, lo de Isabel Te-
naille, lo de «Un, dos tres...», lo 
de Peter Falk (más conocido 
por Colombo), lo de Starsky y 
Hutch, lo de Tip y Coll (única 
cosa que ver en esas tediosas 
635 líneas)... Pero lo de Lalo 
Azcona es de «aurora boreal». 
Y, si es cierto, debe registrarse 
verdaderamente como un he­
cho, aunque sea catastrófico, 
que un presentador de infor­
mativos, tan tendencioso, se 
lleve la palma del reconoci­
miento gregario y nacional. 

Y A OTRA COSA 

¿Qué ocurrió con la jaleada, 
esperada y enaltecida «rueda 
del presidente»? Anunciada 
con heraldos y trompetería 
demo-liberal, llegó la hora y no 
vimos nada. Sí. Un magnífico 
resumen de Alberto Delgado 
—verdadero premio en este ca­
so— y la imagen de Suárez al 
fondo, sin voz ni voto. ¿Por 
qué? Se perdieron la ocasión 
de dar la imagen y la voz del 
jefe del Gobierno en una se­
sión memorable, histórica, 
trascendental, apocalíptica 
acaso... Pero, no. Se nos hurtó 
la primicia. La razón pudiera 
estar en la prisa que impidió el 
montaje. Pero parece que no, 
que la causa está en que las 
muelas o el maldito dolor de 
las que le queden no facilitaba 
la vocalización del hombre de 
Cebreros. y de otra parte, lo 
único que se hubiera podido 
ofrecer directamente es la pri-
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mera parte de la conferencia, 
la única audible, ya que la se­
gunda, que ha permitido al ho­
norable Suárez oficializar la ex­
presión anglosajona «of the 
reccord», no era apta para el 
público. Juzguen por lo que 
dice Aguirre en «El Alcázar»: 
«Hubo un momento, acaso 
dos, en que el presidente Suá­
rez se pasó un poco y dijo co­
sas que un jefe de Gobierno no 
debe decir.» Creo que esta fra­
se puede ser el análisis de toda 
una acción política. Porque 
cuando todo asoma ahora a la 
televisión, incluso un tal Ra-
moncfn, que es lo mínimo de la 
escala «cultural», ya es raro 
que no pudiera asomar esa 
parte de la rueda presidencial. 

Poco puedo decirles de 
otros programas y espacios te­
levisivos, porque la semana 
me cogió ocupado en otras fa­
cetas de esta dilatada sección. 
Aludir al nuevo programa 
«Dos por dos», donde apareció 
el representante «punk» de la 
democracia, que está dispues­
to a ir al Teatro Real, con la 
anuencia del señor Aguirre, 
duque consorte de Alba, a soli­
viantar a los melómanos y f i ­
larmónicos y quebrar los ci­
mientos, que tanto han costa­
do, del coliseo de la plaza de 
Oriente. Y decir que Isabel Te-
naille y Mercedes Milá se las 
ven y se las desean para llenar 
el espacio con figuras de algún 
interés y prestancia. Está bien 
claro. Y eso debe influir, por 
otra parte, en la escasa altura 
coloquial de entrevistadoras y 
personaje. 

Y, desde luego, no pude ver 
«Encuentros con las letras», 
donde la elevación cultural ha 
sido culminante con la presen­
cia de Francisco Umbral. He 
dicho. 

Aplauso al Cine-Club por 
dar «El cantor del yaz», de Alan 
Crosland, y a «Teatro», por 
ofrecer «Tres sombreros de co­
pa», de Miguel Mihura. Es ver­
dadera contribución cultural. 
Una obra es de 1927, y la co­
media, de esos «cuarenta 
años» que a alguno le produce 
repeluzno. 

Por cierto que el otro día, no 
creo que fuera por televisión, 
sino por radio, alguien se sor­
prendía porque ahora no hu­
bieran las figuras insignes que 
se dieron en los años 40 y 50. 
¿No decían que la cultura em­

pieza con la democracia de 
1975? Si resulta que hasta la 
cultura menor o la más popu­
lar, como la de los tonadilleros 
o cantaores también es de 
hace veinte años por lo me­
nos... 

cine 

V AMOS con la pantalla 
grande. 

La novedad de la se­
mana, sin discusión, ha estado 
en el estreno de «Ese oscuro 
objeto de deseo», de Luis Bu-
ñuel. Película que, aunque no 
ha obtenido el Osear que algu­
nos esperaban y querían, no 
por ello deja de tener fama, ya 
que va vinculada a su creador. 

Por cierto que la película es 
un chasco para los buñuelis-
tas, esos que lo son no en vir­
tud de que gusten o compren­

dan el estilo del maestro —que 
los hay, por supuesto—, sino 
que se inclina especialmente 
por su pretendida ideología 
—que no la hay o es difícil en el 
hombre de Calanda— y espe­
ran siempre algo contra la bur­
guesía, y las instituciones a las 
que un espíritu anarquista es 
dado vituperar. 

La sorpresa está, en que 
aquí, Buñuel, si se mete con 
alguien es con un erotómano o 
un hombre obseso por la se­
xualidad. Que tampoco lo es. 
Versión de la novela de Pierre 
Louys («La mujer y el pelele»), 
ya tratada en otras dos ocasio­
nes por el Cine, con Briggitte 
Bardot de protagonista en la 
última, la historia que narra el 
cineísta aragonés es la de un 
hombre encaprichado hasta lo 
indecible por una mujer, tanto 
que llega a lo más humillante. 
Un auténtico encelamiento o 
emperramiento. Pretexto para 
que Buñuel haga sus burlas, 
salpique la acción de porme­
nores surrealistas, no siempre 
explicables fácilmente, y otras 
cosas por el estilo. 

No hay, pues, mensaje. No 
hay, pues, denuncia de nada. 
No hay, en definitiva, política. 
Es un mero «divertimento», un 
juego plástico, incluso de mero 
alcance personal, muy bien he­
cho, y que si ataca o censura 
algo es el ridículo del hombre 
que se deja arrastrar por una 
mujer, cuando es rico y mayor 
de edad él y joven y retozona 
ella. Pero con el consabido tira 
y afloja. 

No elude Buñuel las esce­
nas realistas y los desnudos, 
pero no hay complacencia ni 
sagacidad al uso, sino burla, 
comicidad. Una chanza que, 
por otra parte, hace de esta 
película una obra menor del 
autor de «El ángel extermina­
do!», pero magníficamente 
realizada, como sólo él puede 
hacerlo, para lección de sus 
compatriotas. Incluso tiene co­
medimiento ante cosas que 
pudieran invitarle a la broma 
irreverente. 

Porque Buñuel, aparte esta 
obra bien interpretada por Fer­
nando Rey, tiene en cartelera 
otras, a las que haré un nece­
sario comentario, por su mayor 
importancia y delicado asunto. 

teatro 

E L otro día se quejaba un 
crítico de la penuria tea­
tral que evidentemente 

descorazona a los hombres de 

¿Se ha enterado monseñor Ta-
rancón de lo que pasa en la Sala 

Cadarso? 

la escena, en el país del arte 
dramático por excelencia. Si 
hay alguna calidad, aparte los 
éxitos que vengo reseñando 
esta temporada, procede del 
extranjero, con la reposición 
de «El zoo de cristal», de Ten-
nesse Williams, la representa­
ción de «El padre», de Strind-
bergn, y poco más. 

Lo español, en el orden líri­
co, sigue estando a cargo del 
Centro Cultural de la Villa de 
Madrid con funciones de zar­
zuela. 

Y en la Zarzuela, temporada 
de ópera, sobre la que he leído 
y escuchado las más peregri­
nas afirmaciones que parecen 
destilarse en el cerebro del 
responsable de la música en el 
Ministerio de Cultura; que va a 
poner la ópera al alcance del 
pueblo, quiero decir de la ple­
be, que es otra cosa, o sea, del 
proletario, en términos políti­
cos, para demostrar hasta qué 
punto este régimen es popular 
y demagógico o democrático, 
que aquí se confunden los tér­
minos. ¡Como si un fontanero, 
que gana más que un catedrá­
tico, no fuese a la ópera por­
que es cara! No lo hace, senci­
llamente, porque no le gusta. 

La cultura no se crea por 
decreto, ni se mete oficial­
mente en el espíritu del hom­
bre. 

Mientras, se sigue consin­
tiendo la blasfema «Los Diez 
Mandamientos» en la Sala 
Cadarso. ¿Se ha enterado el 
pastor de Madrid, monseñor 
Enrique y Tarancón. • 
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Una autonomía 
impuesta 
por... «consenso» 

E STA vez, pienso que será interesante hacer 
unas breves reflexiones sobre la autonomía 
de Galicia. Usted puede usarla o no, según 

crea conveniente. 
Un día nos enteramos que habría unas jornadas 

pro autonomía. Prácticamente, a nadie le importó, 
a no ser a los partidos y la prensa, que fueron los 
únicos en hablar de ello, pues algo lograrían. En la 
calle nadie hacía el menor comentario; esto creo 
que es bastante representativo. 

Pero al fin llegó el domingo famoso, el día que 
se nos concedía la autonomía. Yo no la he pe­
dido, el pueblo (que es la mayoría, y no un grupo 
de vociferantes en manifestación) tampoco la ha­
bía solicitado. Pero llegó. Llegó por real decreto. 
A nadie le importó. Nadie se inmutó. No hubo al­
garadas de júbilo. Nosotros, los gallegos, españo­
les antes que nada, nos enteramos por los medios 
de información. Vimos que la autonomía llegaba y 
no salimos a recibirla. No nos importaba mucho, 
pues éramos conscientes de que no valdrá para 
nada. Para nada bueno; además, sólo va a benefi­
ciar a los que ya están beneficiados, ¿Para qué, 
entonces, esa farsa? Será que sólo se busca repar­
tir la tarta, que actualmente es nuestra querida 
Patria; de otra manera no se entiende. 

Pero no vayan a pensar ustedes que aquí se ha 
terminado todo el folklore, no, ni mucho menos. 
Ya verán la cantidad de cosas más curiosas que 
han pasado y las que pasarán. En primer lugar 
vino el problema de quién sería la «Xunta» y su 
presidente. En la calle nadie le hace caso; apatía 
total. > 

Se forma ya la «Xunta» y sale Rosón de presiden­
te. Declara con tristeza que es una pena que no se 
haya reconocido como oficial a la bandera azul y 
blanca y la lengua gallega. El pueblo continúa 
dentro de su apatía. 

Ahora aprovecho para preguntar: ¿ha escucha­
do alguno el gallego que hablan los de la «Xunta»? 
¿Han visto el panorama de Galicia, programa re­
gional, algunas de las reuniones del palacio de Ra-
joy y el gallego allí hablado? Si lo que hablan mu­
chos de esos señores es gallego, yo soy Ricardo 
Corazón de León. Así que no me puede extrañar 
lo del idioma. Pasan del gallego al castellano, los 
mezclan y hacen un batido que aquello es una jeri­
gonza. Pero esto no nos interesa a los españoles. 
Aquí, en Galicia, nadie se ocupa de la «Xunta». Eso 
es muy significativo del interés que tiene entre el 
pueblo de a pie. 

Yo no sé si algunos han visto con detenimiento 
unos carteles que anunciaban la manifestación 
que hubiera en Coruña pro autonomía. Yo me he 
fijado. En el cartel aparecía el escudo de Galicia, 
eso creyó mucha gente, pero no, no era ése el es­
cudo. El de Galicia es un copón rodeado de cruces 
blancas sobre campo azul. El de los carteles era si­
milar. Pero a ver si son ustedes capaces de adivi­
nar qué había en vez de las cruces. Seguro que 
han acertado. Sobre el escudo no había cruces, 
sino que había estrellas de cinco puntas. ¿A qué 
nos recuerda eso? 

Y ahora, para rematar, por el momento se está 
debatiendo a la «chita callando» la futura capitali­
dad de Galicia. Galicia tiene capital, La Coruña, 
pero la quieren llevar a Santiago. Otros la recla­
man para Vigo. Unos aducen razones económicas, 
otros culturales y espirituales (no religiosas). No­
sotros, los españoles de a pie. estamos ajenos a 
todo. A nadie parece interesarle. 

¿Cuál será la razón que haga a los gallegos tan 
indiferentes a todas esas cuestiones? ¿No son 
muchos los que añoran la seguridad de antaño? 

ULISES 

4 2 fuera nueva 

Habla pueblo, habla 
M M NA gran mayoría de españoles sanos, en-

t m tendiendo por sanos los que no estén 
^tw contaminados por demagogias marxistas 
y que no entienden de política de salón, sino que 
se limitan a comparar resultados, están ya con­
vencidos del colosal engaño en que cayeron o, por 
mejor decir, caímos en las elecciones. 

Porque decir «sí» a un proyecto de reforma poli-
tica sin determinar, ha servido como patente de 
corso al Gobierno para que, con una constancia y 
excitado ahínco, dignos de mejor causa, se apre­
sure a destruir todo lo que con tanto trabajo y es­
fuerzo había construido, no ya el antiguo régimen, 
sino también todos los españoles durante muchos 
años. 

£s como si un tutor —a quien se supone hom­
bro probo y consciente— dilapida la fortuna de su 
pupilo o tutelado; una fortuna que no le pertenece 
en absoluto y, por consiguiente, carece de dere­
cho a disponer de ella. En el mejor de los casos es 
posible que haya preguntado a su circunstancial 
ahijado: «¿Quieres que hagamos algunas repara­
ciones en la casa?» Y ante la aquiescencia del mis­
mo, que piensa lógicamente que las obras son 
para mejorar el inmueble, hace uso del crédito 
otorgado para adquirir bienes a su propio nombre. 

Porque esto es lo que se está haciendo: cam­
biar, a nombre de algunos, el patrimonio de todos. 

No es admisible que lo que muchos defende­
mos a u/tranza —la unidad de España—, como 
base de convivencia y fortaleza de la Patria, se 
esté perdiendo por procedimientos de «urgencia 
médica» que la desintegran y, consecuentemente, 
debilitan. Y lo lastimoso es que lo hacen invocan­
do una soberanía popular que no existe, ya que el 
pueblo ni siquiera había pensado en ello; quitando 
un par de regiones que han «flirteado» en ocasio­
nes con sueños autonómicos, a los que la misma 
República puso sus reparos, las demás vivían sin 
problemas de esta clase. Ahora se les crea, inci­
tándolas desde arriba. 

No es admisible que el «sí» de la reforma sirva 
para que el Gobierno de la nación contemple, con 
la más grande indiferencia y sin tomar medidas 
adecuadas, el asesinato, siempre impune, de ese 
mismo pueblo, representado, unas veces por sus 
fuerzas de orden público y otras por personas de 
orden cívico: todos ellos españoles de bien. 

No es admisible que parlamentarios de un par­
tido político, aunque sean una de las mayorías en 
la Cámara, vayan a EE. UU. a decir si entramos o 
no en la OTAN. Esto tendrá que decirlo, en su día. 
el PUEBLO. 

No es admisible que el líder de ese mismo par­
tido haya ido a Argelia en gestiones paraguberna-
mentales, de las que nada se ha informado, ni an­
tes ni después, al pueblo. 

No es admisible que se consienta el ultraje a 
nuestra bandera: ¡la bandera de todo el pueblo! 

No es admisible muchas cosas más, cuya expo­
sición harían interminable este escrito. 

El «habla, pueblo, habla», tan reiterado como 
halagador, tan sugeridor de libertades, nos ha lle­
vado al caos más completo. 

Antes, «habla, pueblo, habla», hasta en cancio­
nes. Ahora, cuando ese mismo pueblo quiere ha­
blar, y de hecho habla, en la única forma que pue­
de hacerlo, mediante escritos y denuncias diarias 
en los pocos medios de difusión que, desgraciada­
mente, nos quedan con la suficiente seriedad, 
para hacerse eco de este otro hablar de protesta 
e indignación por actos u omisiones de los que no 
es solidario. Ahora, repito, no se le escucha por­
que ya no interesa lo que pueda decir. ¡Ya se le 
concedió la palabra, en su momento, y no supo 
hacer uso de ella! 

Carlos LINARES 

Fanatismo socialista 

E N «Diario 16» comienza de esta guisa 
su artículo, «Conjura de silencio», el 
d iputado del PSOE, Manuel Turr ión: 

«No es pretencioso, sino autént icamente real 
que España entera esperó expectante, por 
af inidad y simpatía en gran parte y por s imple 
curiosidad informat iva en otra menor, la 
puesta al aire... del «Telediario» de la noche 
del sábado, día 9 pasado, para contemplar el 
reportaje del acto de traslado de los restos de 
nuestro compañero Francisco Largo Caballe­
ro al cementer io civil»... Y concluye: «Lo c o n ­
seguido por el PSOE y UGT es lo que ya de­
biera haber intentado el Gobierno Suárez con 
tanto hombre ¡lustre como descansa en t ie ­
rras extranjeras, a causa del exil io impuesto 
por la Dictadura; pues esas f iguras son patr i ­
monio de todos los españoles y piezas 
esenciales en la historia de este país, por en ­
cima de sus ideologías y act iv idades pol í t i ­
cas.» 

Sin duda t iene razón el d iputado social is­
ta, al censurar a TVE, por no haber dado un 
reportaje del acontec imiento susodicho, si es 
que TVE no alega alguna razón que just i f ique 
la fal ta de esa información o la existencia de 
el la: de los actos mul t i tudinar ios el PSOE, 
como de los actos mul t i tudinar ios de cua l ­
quier otra organización polít ica española (llá­
mese Fuerza Nueva, l lámese Falange Espa­
ñola, l lámese AP), ha de ofrecer puntual y ob ­
jetiva in formación RTVE, sin subjet iv ismos ni 
censuras. 

Pero una cosa es que TVE deba dar cabal 
información de ese hecho y otra cosa es que 
deba dar lo con el fanat ismo que demuestra 
tener el d ipu tado señor Turr ión, en su ar t icu­
lo, y de la que es muestra su ceguera al creer 
que «España entera» estaba pendiente del 
mentado acontec imiento y deseosa de que 
se percibiera por TVE. 

Para hacer tamaña af i rmación sería me­
nester haber consul tado a todos y cada uno 
de los españoles, para comprobar s i , e fect i ­
vamente, todos estaban pendientes y desea­
ban tal in formación. Un s imple sondeo o una 
razonable conjetura inclina a pensar que ha­
bla muchos españoles ignorantes de que tal 
suceso estaba produciéndose; que había m u ­
chos españoles que eran indiferentes a que 
se diera o no se diera reportaje del m ismo; 
que, había otros españoles contrar ios a que 
ese acto pol í t ico de part ido pasara por TVE; 
y, f ina lmente, que hay muchos otros españo­
les para los cuales la f igura de Largo Caballe­
ro no despierta ni buenos recuerdos ni deseo 
siquiera de que sea recordado, pues lo consi ­
deran nefasto. Las cosas como son. 

Es como la pretensión de que todos los 
españoles aceptamos como «patr imonio de 
todos los españoles» a los líderes responsa­
bles de lo que consideramos degeneración y 
renegación de la España conf igurada por la 
Historia, sobre todo cuando advert imos que 
los fanát icos seguidores de cenizas que, se­
gún ellos ya no resuci tarán, hacen escarnio o 
levantan su oposic ión a que los españoles 
solidarios de la España eterna r indamos cul to 
a nuestros muer tos (que estamos ciertos de 
que resucitarán y de que viven ya otra vida), o 
a que hagamos conmemorac ión de nuestras 
fechas gloriosas. El fanat ismo y el cu l to de 
estos social istas revelan que estarían d is­
puestos a reproducir la vida de Largo Caba­
llero en el fu turo , si el resto de los españoles 
lo permit iese. 

Eulogio R A M Í R E Z 

29 de abril de 1978 



DEPARTAMENTO AUDIOVISUAL 

HACIA 

f 

^ 

Tú que no 
has 

podido 
oír 

el discurso 
del día 2 

No te pierdas la cinta 
magnetofónica 

que recoge las palabras de Blas Pinar 
450 Ptas. 

A NUESTROS SUSCRIPTORES, 
LECTORES Y SIMPATIZANTES 

• Os invitamos a demostrar el afecto a 
FUERZA NUEVA, logrando UN SUSCRIP­
TO R para la Revista entre vuestros familiares 
y amigos 

UN PEQUEÑO ESFUERZO PARA UNA GRAN LABOR 

Y BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 

D suscr ipción: 1.800 ptas. (anual ) 
• suscr ipc ión e s p e c i a l : 3 . 0 0 0 p t a s . 

HOMBRE  

^1 

DIRECCIÓN  

^1 

POBLACIÓN PROVINCIA  

^1 

FIRMA 

contra reembolso 
D por giro postal ) \ 

SOLICITUD DE INSCRIPCIÓN 
(en la asociación política FUERZA NUEVA) 

• Los suscriptores y amigos de FUERZA 
NUEVA que deseen formar parte de la Aso­
ciación Política FUERZA NUEVA, ya legaliza­
da, pueden solicitar la ficha de inscripción en 
la misma a nuestro domicilio social, calle Nú-
ñez de Balboa, 3 1 , 2.°, rellenando los datos 
que figuran a continuación 

NOMBRE APELLIDOS 

DOMICILIO 

LOCALIDAD 

PROVINCIA 

La ficha será remitida a las señas consigna­
das. 

EN ESTOS TIEMPOS DE TRAICIÓN Y COBARDÍA 
¡asoc ía te para servir a España! 



¡Ya tienes tu pañuelo y tu corbata! 

i 
fu i* 

fu t* 

fu frf ffl 

Ĉ 
fu h 

í» 
4¿ V 

1.500 Ptas. 
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